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			«En la corte de Champaña, la condesa María, al igual que su madre, la reina Leonor de Aquitania, protegía y alentaba a los trovadores: sus pasillos y salones estaban llenos de ellos. Las damas del palacio se desmayaban con sus historias y sin duda se pasaban el tiempo coqueteando con los caballeros del conde Enrique, igual que las señoras de las baladas. A simple vista, aquellos coqueteos parecían inofensivos. Pero ¿cuántas damas casadas estaban sirviéndose de sus flirteos con un joven y apuesto caballero para ocultar un verdadero adulterio? La condesa María era una joya rara: ella jamás caería tan bajo». 

			Pero ¿qué haría nuestra dama, la protagonista de esta historia? Ella solo tenía ojos para un caballero, al que había esperado durante años. Él se pasaba la vida en los torneos, era todo un campeón. Y entre el chocar de las espadas, el sudor y el polvo de las justas... tendría quizá un momento para pensar en ella. Pero claro, el amor cortés para él era una tontería. Eso de las baladas y las poesías no era para un hombre de acción...

			Este es solo un atisbo de la novela de Carol Townend que tenemos el gusto de presentaros. Dejemos que los estandartes del amor ondeen al viento y veamos qué sucede. Os prometemos que merecerá la pena averiguarlo.

			¡Feliz lectura!

			 

			Los editores

		

	


	
		
			 

			 

			Los mitos y leyendas artúricos gozan de popularidad desde hace cientos de años. Apuestos caballeros que rendían pleitesía a bellas damas, que luchaban en nombre del honor y a veces lo perdían... Algunas de las versiones más tempranas de dichas historias las escribió en el siglo XII un influyente poeta llamado Chrétien de Troyes. Troyes era la ciudad amurallada del condado de Champaña donde vivía y trabajaba Chrétien. Su mecenas, la condesa María de Champaña, era una princesa hija del rey Luis de Francia y de la legendaria Leonor de Aquitania. Su espléndida corte artística era comparable a la que mantenía la reina Leonor en Poitiers.

			Los libros de mi miniserie Caballeros de Champaña no son un intento de recrear los mitos y leyendas artúricos. Son novelas originales ambientadas en la corte de Troyes. Quería contar la historia de algunos de los señores y damas que podían haber inspirado a Chrétien, y me apetecía dar a las mujeres un papel más activo, puesto que las damas de Chrétien suelen ser demasiado pasivas para el lector actual.

			Dejando a un lado la breve aparición del conde Enrique y la condesa María, todos mis personajes son ficticios. Me he servido del plano de la ciudad medieval para crear mi Troyes, pero estas novelas son, ante todo, obras de ficción.

		

	


	
		
			 

			 

			Para Karen, con cariño

		

	


	
		
			Uno

			 

			Octubre de 1173. Torre este de Ravenshold, condado de Champaña

			 

			Con la punta de su daga, Lucien Vernon, conde de Aveyron, tocó lo que parecía un gorrión muerto.

			—¿Es lo que creo que es? —hizo una mueca al recorrer con la vista una mesa cubierta de sobras. Había un puñado de huesos diminutos, alas de mariposa en un cuenco de barro y un almirez con un trozo retorcido de corteza que Lucien estaba seguro de que jamás se vería en una cocina o una enfermería. La mano del almirez estaba desportillada y la superficie de la mesa cubierta por una capa de moscas muertas, pétalos, bellotas y nueces de haya.

			—¿Un murciélago reseco? —sugirió su amigo, sir Raoul de Courtney—. ¿O un sapo, quizá? —Raoul estaba examinando, con expresión entre curiosa y asqueada, un tarro de cristal con tapón que contenía un líquido turbio y blanquecino. 

			La luz del día se colaba a duras penas entre la guirnalda de telarañas que colgaba de la ventana ojival. Sosteniendo el tarro a la luz, Raoul observó su contenido.

			—¡Mon Dieu! —dejó de golpe el tarro sobre la mesa, levantando una polvareda. Su boca se crispó: finalmente, el asco había vencido a la curiosidad—. Santo cielo, Luc, ¿es que no has visto ya suficiente? Salgamos de aquí.

			Lucien se frotó la cara, posando los dedos un momento sobre la abrupta cicatriz de su sien izquierda. Le palpitaba, como le palpitaba siempre desde que se había enterado de la prematura muerte de Morwenna, cuando pensaba en ella.

			—Te pido disculpas, Raoul, pensaba que tal vez encontraría algo aquí, alguna pista que explicara por qué murió Morwenna. ¿Te he dicho que tuve que sobornar al padre Thomas para que me permitiera enterrarla en el cementerio?

			Raoul movió la cabeza negativamente, con una mirada compasiva.

			—He oído que corrían rumores de brujería. ¿De dónde surgieron esta vez? ¿Alguna idea?

			—No. Confiaba en encontrar la respuesta aquí, pero... —Lucien sacudió la cabeza, embargado por una oleada de tristeza. 

			Si las cosas hubieran salido de otro modo... Hacía ¿cuánto? ¿Dos años que no veía a Morwenna? Y ahora había muerto. Los remordimientos le arañaban las entrañas, y sentía en la boca el amargo regusto de la culpa. Señaló la mesa con la cabeza.

			—A pesar de todo lo que ves aquí, no era una bruja.

			—Lo sé.

			—Es solo que... estaba obsesionada —Lucien respiró hondo. 

			El lugar olía a moho. A muerte. Era como si el tiempo se hubiera detenido en lo alto de la torre este. Todo parecía congelado en el instante mismo de su disolución.

			—Antes, al principio, no estaba obsesionada.

			—¿Era hermosa en aquella época?

			—Una diosa. Si la hubieras visto antes de que nos casáramos, Raoul...

			—Sé que no quieres saber nada de brujería, Luc, pero me da la impresión de que te hechizó.

			Lucien soltó una risa cortante.

			—Yo tenía quince años —se quedó mirando el tarro de cristal de la mesa y torció el gesto—. A esa edad, muchos hombres caen hechizados. Tú mismo, si no recuerdo mal...

			Raoul levantó una mano.

			—Entendido. No hace falta sacar a relucir mi pasado —miró un montoncillo de castañas y se estremeció—. Por amor de Dios, aquí no vas a descubrir nada. Te aconsejo que quemes todo lo que hay en esta habitación. No conviene que lo vea lady Isobel.

			—No hay prisa —repuso Lucien—. Aún falta un mes para que llegue.

			—Ah, Luc, respecto a eso... —sus aletas nasales se hincharon—. Es igual, ya te lo contaré fuera.

			—Lo primero son los dormitorios y el salón —dijo Lucien, repasando de cabeza todo lo que había que hacer antes de que llegara su prometida—. Y luego están los establos...

			—No te olvides de las cocinas —comentó Raoul—. Vamos, aquí apesta. Quema todo esto, te lo digo de verdad.

			Lucien sacudió la cabeza.

			—No hasta que esté seguro de que la muerte de Morwenna fue realmente un accidente.

			—Fue un accidente, Arthur lo dijo bien claro. Luc, te convendría aceptar que a veces no hay respuestas. Busca en esta torre todo lo que quieras, que no encontrarás nada más sólido que los sueños de Morwenna —echó mano del pomo de la puerta—. Como tú dices, tienes muchas otras cosas a las que hincarles el diente.

			Lucien hizo un gesto afirmativo. Su amigo tenía razón. Lady Isobel de Turenne, su prometida, llegaría en el plazo de un mes, y Ravenshold no era digno de albergar a un mendigo, mucho menos a su futura esposa. Había que aprovisionar el cuarto de arreos y la armería; limpiar el gran salón de arriba abajo; los establos estaban infestados de ratas; el huerto de la cocina se estaba echando a perder; había que podar los frutales... Lucien no había visitado aún las bodegas, y se estremecía al pensar en lo que podía encontrar en ellas. El desorden y el abandono reinaban por doquier. Morwenna nunca había tenido mucho interés por los quehaceres domésticos.

			Lucien echó un último vistazo al cuarto de la torre. Su esposa solía llamarla su «taller». El yeso de las paredes se estaba descascarillando; había un montón de basura bajo la mesa; un taburete roto; un pliego de pergamino amarillento y retorcido...

			—No es un lugar muy alegre —cerró la puerta con firmeza—. No cabe duda de que Morwenna se aferraba a sus sueños. Es una lástima que no se extendieran más allá de esta habitación —«es una pena que no tuvieran sus cimientos en la realidad».

			Raoul bajó rápidamente las escaleras de caracol que llevaban al patio de armas. Pasado un momento, su voz le llegó desde abajo.

			—Vamos a dar una vuelta por la muralla, Luc. Necesito respirar aire fresco.

			—De acuerdo, pero todavía tengo que inspeccionar la cocina y la bodega.

			—Luego revisarás tu provisión de vino.

			En el patio de armas, le dio la bienvenida un deslumbrante sol de otoño y Lucien respiró una profunda y purificadora bocanada de aire. Una distracción momentánea sería un alivio después de la atmósfera de tristeza que se respiraba en la torre. Por desgracia, el sol otoñal desveló el abandono que reinaba fuera. Las artesas del agua estaban rajadas, había hojas amontonadas en cada rincón. En el patio de fuera había surcos en una zona que Lucien habría jurado que en su última visita estaba adoquinada. 

			Raoul estaba hablando con el sargento Gregor arriba, en el pasarela, y Lucien subió los escalones para reunirse con ellos. Desde allá arriba se divisaban casi todos sus dominios en Champaña. Dejó que sus ojos se deslizaran más allá de la iglesia y el villorrio, pasando sobre los cuidados viñedos y los pulcros campos que había al otro lado. ¡Qué suerte no haberle dado a Morwenna jurisdicción más allá del castillo! El contraste entre el aire de desolación de dentro de las murallas y el orden de fuera resultaba chocante. En los campos de labor se habían recogido hacía poco las cosechas y las ovejas pastaban en los rastrojos. En las viñas ya se habían recolectado las uvas.

			En torno a una arboleda cercana volaban cornejas, y a lo lejos distinguió el brillo delator de un casco de metal. Una pequeña partida de hombres a caballo se acercaba por el camino de Troyes. Seguramente era un mercader que llegaba con la esperanza de vender su género. Apoyando el hombro en la fría piedra de una almena, Lucien inclinó la cabeza mirando al sargento Gregor, que saludó y regresó a su puesto. Raoul parecía muy serio. Demasiado serio. Lucien cruzó los brazos y levantó una ceja.

			—¿Tienes algo que decir?

			Su amigo vaciló.

			—No me lo digas. ¿El herrero no ha podido reparar tu casco y quieres que te preste uno de los míos para el torneo?

			—No, no es eso.

			Lucien comenzó a inquietarse al ver que parecía extrañamente preocupado.

			—¿Raoul?

			—El sargento Gregor acaba de confirmarme una noticia procedente de Troyes.

			—¿Sí?

			—Ella está aquí, Luc.

			Lucien se quedó paralizado.

			—¿Ella? ¿Quién?

			—Lady Isobel de Turenne. Tu prometida.

			En un abrir y cerrar de ojos, Lucien se halló de nuevo entre las frescas sombras de la abadía de Conques. Era un muchacho de quince años que temblaba ante la magnitud de la mentira que su padre le estaba obligando a decir. Lady Isobel de Turenne tenía entonces once años, si no recordaba mal. Lucien se había sentido tan avergonzado, tan culpable, que apenas la había mirado. Era delgada. Una niña. Y se había visto obligado a jurar ante Dios que se casaría con ella, un juramento que no estaba seguro de poder cumplir.

			—¿Isobel? ¿En Troyes? —se pasó la mano por el pelo, tan negro como la noche—. ¿Qué demonios estás diciendo? No se la espera hasta dentro de un mes.

			—Llegó a la ciudad ayer —murmuró Raoul—. Imagino que querrá verte lo antes posible.

			Lucien masculló un juramento. «¡No!». Aquello era lo último que quería. No estaba preparado para recibir a su prometida. Sencillamente, Ravenshold no estaba presentable. Señaló el patio de armas, cubierto de hojas; la torre del homenaje y las albarranas, prácticamente ocultas detrás de grandes macizos de hiedra. Comprendió por el tintineo de los bocados y por el ruido de los cascos de los caballos que el mercader y sus gentes casi habían llegado a las puertas del castillo.

			—No puede venir aquí, mira este sitio.

			—Eso depende de ti, naturalmente. Pero he pensado que debías saber que lady Isobel y su séquito se han alojado en la abadía de Nôtre-Dame-aux-Nonnains.

			Lucien se quedó mirando a su amigo con un nudo en las entrañas.

			—Condenada mujer. Llega demasiado pronto.

			Raoul lo miró con perplejidad.

			—Mandaste a buscarla después de la muerte de Morwenna. ¿Qué diferencia puede suponer un mes?

			—Cuando escribí al vizconde Gautier, le dejé claro que Ravenshold no estaría listo para alojar a su hija hasta Adviento, como mínimo.

			—Sospecho que no es solo Ravenshold lo que no está listo —comentó Raoul con voz queda.

			Lucien entornó los párpados.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Luc, cumpliste con tu deber para con Morwenna y eso es agua pasada. Te mereces algo mejor, te mereces un matrimonio que te dé hijos e hijas. Somos amigos, quiero verte feliz.

			—¿Tú, que no te has casado, equiparas el matrimonio con la felicidad? ¿Con qué fundamento?

			Raoul lo agarró del hombro.

			—Hiciste lo que pudiste por Morwenna. Mon Dieu, hiciste más de lo que habría hecho cualquier otro. Ve a Troyes, hoy mismo. Encuéntrate con lady Isobel y verás que no es otra Morwenna. Al contrario. Lady Isobel se ha convertido en una joven encantadora.

			Lucien frunció el ceño.

			—¿Cómo lo sabes?

			—La conocí el año pasado, en la abadía de Conques. Fue antes de que muriera su madre. Fueron a rezar a Sainte Foye.

			—No me lo habías dicho.

			—¿Para qué iba a decírtelo? Sabía que no abandonarías a Morwenna.

			Los pensamiento se agitaban tumultuosos en la mente de Lucien. Necesitaba herederos y, pese a las dudas de Raoul, sabía que estaba listo para casarse por segunda vez, aunque él habría sido el primero en reconocer que confiaba en disponer de más tiempo. Isobel sin duda esperaba una explicación que justificara la duración de su compromiso matrimonial. ¡Nueve años! Todavía no había pensado en un modo delicado de explicárselo. Si le decía la verdad, sentiría que estaba traicionando a Morwenna.

			—El amor está descartado, desde luego —dijo, pensando en voz alta. 

			El amor lo había traicionado ya antes, y no estaba dispuesto a permitir que eso volviera a suceder.

			—Me casaré con la chica, puesto que mi padre así lo quería. Cumpliré nuestro compromiso matrimonial y ella me dará herederos. Hasta ahí estoy dispuesto a llegar.

			—Yo diría que querrá verte hoy mismo —comentó Raoul, observándolo.

			—¿Hoy? Dios mío, acabo de enterrar a Morwenna.

			—No es demasiado pronto.

			—He descuidado a lady Isobel. Le he mentido.

			—Pues compénsala por ello. Tienes encanto o, al menos —sonrió—, solías tenerlo.

			El ruido de los cascos de los caballos se oía más cerca, el mercader y su grupo se estaban acercando a la reja. El mercader había llevado consigo a su esposa, pensó Lucien al oír la risa de una mujer. Parecía ligera. Despreocupada.

			—Gracias, Pierre —dijo la mujer—. He disfrutado mucho del paseo a caballo. Ha sido revigorizante, sobre todo después del viaje de ayer, que el capitán Simund nos obligó a hacer a paso de caracol.

			Se hizo un breve silencio. Después un hombre, Pierre, presumiblemente, murmuró:

			—No hay de qué, mi señora. 

			¿Mi señora? Así pues, no debía de ser un mercader. ¿Mi señora?

			La mujer habló de nuevo.

			—¿Esto es? ¿Ravenshold?

			—Sí, mi señora, esto es Ravenshold.

			Bufó un caballo, se oyó el tintineo de un bocado.

			Raoul miró a Lucien.

			—Parece que están a punto de poner a prueba tu hospitalidad.

			—No si puedo evitarlo. El castillo no es digno ni de los cerdos.

			Raoul se asomó por una tronera y dio un respingo.

			—Ay, Dios.

			—¿Qué? —Lucien se acercó a la tronera de al lado y estiró el cuello para seguir la mirada de su amigo. No había rastro de ningún mercader, solo una joven con una escolta de cuatro hombres. ¿Cuatro hombres armados? ¿Para una joven? Debía de ser una persona importante. Examinaba la muralla con tal atención que se diría que nunca había visto nada parecido.

			Era rubia. Una belleza, ataviada con vestido y un manto de color burdeos. Se había enrollado el velo y lo había sujetado alrededor del cuello para la cabalgada, pero unos cuantos mechones de cabello rubio rodeaban su cara. Tenía las mejillas sonrosadas y un perfil delicado. Sus labios eran del color de las cerezas maduras. Lucien solo vislumbró sus ojos un instante. Eran verdes como las esmeraldas, rodeados por largas pestañas, extrañamente oscuras para ser tan rubia. Deseó de pronto poder mirar aquellos ojos más largamente. El caballo de la joven, una yegua negra que parecía tener sangre árabe, estaba cubierto de polvo del camino. 

			Raoul lo agarró por el cinturón y tiró de él para que se apartara de la tronera. Le temblaba la boca.

			—Raoul, ¿qué demonios...?

			—Si no quieres tener visita, más vale que no te vean.

			En la muralla había una hilera de aspilleras. La que estaba al pie de Lucien condujo hasta la pasarela la voz alegre de la muchacha.

			—Pierre, por favor, pregunta a ese guarda que hay junto al portillo si mi señor de Aveyron está aquí.

			—Sí, mi señora.

			Los caballos se alejaron.

			Desasiéndose de la mano de Raoul, Lucien volvió a asomarse. La joven cabalgaba a horcajadas, con naturalidad, como una amazona nata. 

			—He dado orden al guardia de que no dejara entrar visitas —dijo Lucien.

			—Muy sensato por tu parte, dadas las circunstancias —comentó Raoul, que se esforzaba con escaso éxito por refrenar una sonrisa.

			—¿Qué ocurre?

			Raoul abrió los ojos, sin poder contener la risa.

			—Nada. 

			—¿Raoul?

			Al ver que su amigo no respondía, Lucien se volvió hacia la tronera. La muchacha y su séquito habían acabado de hablar con el guardia y enfilaban de nuevo la carretera de Troyes.

			—Esa joven es sumamente atractiva —mientras hablaba, se le ocurrió que lo más atrayente de ella era aquel aire de alegría juvenil.

			Raoul soltó una carcajada que hizo salir volando a una paloma.

			Lucien arrugó el entrecejo.

			—¿No estás de acuerdo?

			—No la reconoces, ¿verdad, Luc? No tienes ni idea.

			—¿De qué estás hablando?

			—Esa chica tan atractiva no es cualquier chica. O, mejor, cualquier dama.

			—¿La conoces, Raoul?

			—Claro que sí. Y tú también deberías conocerla.

			Lucien tuvo la incómoda sensación de que no iba a gustarle lo que estaba a punto de oír.

			—Luc, es tuya. Esa es lady Isobel de Turenne. Tu prometida. Ya sospeché, cuando la conocí, que era muy... decidida.

			Luc volvió a meter la cabeza por la tronera. Una nubecilla de polvo marcaba el final del camino, allí donde desaparecía entre los bosques, más allá de los viñedos. Le pareció ver el revuelo de un manto de color burdeos.

			—Isobel —murmuró—. Demonios. ¿Dónde dices que se aloja?

			—En la abadía de Nôtre-Dame-aux-Nonnains —Raoul esbozó una sonrisa—. Tu novia está ansiosa por conocerte —dándole un codazo para que se apartara, miró carretera adelante, pero el pequeño grupo había desparecido en el bosque. De pronto se puso serio—. Olvídate de la culpa, puedes hacerla tuya con todos los honores. Ha esperado mucho tiempo.

			Lucien se frotó la nuca.

			—La verdad es que me sorprende verla aquí tan pronto.

			—Sospecho que su padre la mandó para acá en cuanto le escribiste. Debe de estar ansioso por librarse de ella.

			Lucien sintió que unos dedos fríos acariciaban su nuca.

			—¿Le pasa algo? — «Dios mío, no me digas que voy a tener que cargar con otra calamidad de esposa, con otra Morwenna».

			—Si te hubieras mantenido en contacto con Turenne sabrías por qué lady Isobel está de más. El vizconde Gautier ha vuelto a casarse. Deduzco que su nueva esposa está ansiosa por tenerlo para ella sola.

			—Entiendo.

			—Pobre muchacha, expulsada por su madrastra —Raoul chasqueó la lengua—. Y tú aquí, negándole la entrada porque Ravenshold está un poco desordenado.

			—¿Un poco desordenado? —repitió Lucien, molesto. Detestaba sentirse arrinconado, y eso era justamente lo que había conseguido su prometida al llegar antes de tiempo: arrinconarlo.

			—Imagino que irás a Troyes esta misma tarde.

			—Sí, maldita sea, claro que iré.

			El conde Lucien de Aveyron dio media vuelta, avanzó por la muralla y bajó al patio de armas. No tuvo que mirar atrás para saber que Raoul estaba sonriendo.

		

	


	
		
			Dos

			 

			—No es justo que tengan que castigarte a ti también —masculló lady Isobel de Turenne, dirigiéndose a Elise, su acompañante—. Tú no saliste de Troyes sin permiso.

			Estaban sentadas en un recuadro de sol, en el claustro de la abadía de Nôtre-Dame-aux-Nonnains, bordando un paño azul del altar para la fiesta de Adviento. El bordado era intrincado, con cientos de nudos y giros complicados. La abadesa se lo había dado a Isobel porque quería que hiciera penitencia por su mala conducta. Isobel advirtió que el azul del paño era idéntico al azul del escudo de armas del conde Lucien. ¿Sería intencionado?

			—Deberíais haberme pedido permiso, lady Isobel —le había dicho la abadesa Ursula al regresar Isobel a la abadía—. Y en cuanto a salir de la ciudad... ¡En fin! Debéis tener más cuidado. Podría pasaros cualquier cosa. La Feria de Invierno está casi aquí y Champaña se llena de mendigos y ladrones.

			Isobel había intentado tranquilizar a la abadesa explicándole que iba bien protegida con su escolta, pero no había servido de nada, como tampoco había servido de nada decirle que no habían visto a un solo mendigo, ni mucho menos a un ladrón. En su fuero interno, le costaba creer que ir a Ravenshold fuera un pecado tan grande: a fin de cuentas, había ido a Troyes a instancias del conde Lucien. 

			Quería conocer a su prometido. Quería ver Ravenshold. La madre Ursula, sin embargo, opinaba que debía esperar a que el conde fuera a visitarla. La abadesa dirigía la escuela para jóvenes damas de la abadía, y castigar a sus pupilas era para ella tan natural como respirar. El comportamiento de Isobel había sido poco propio de una dama y merecía un castigo.

			Isobel y Elise llevaban horas bordando. Isobel no acababa de entender por qué la pobre Elise, que había tenido la mala fortuna de buscar refugio en la abadía poco después de la llegada de Isobel, debía acompañarla en su castigo. No podía negar que se alegraba de tenerla a su lado, puesto que Girande, su doncella, estaba postrada en la enfermería, víctima de un mal que había contraído durante el viaje a Troyes.

			—Lo siento, Elise —dijo—. Ojalá no tuviera que usar la aguja para expiar mis pecados.

			—Me gusta coser, mi señora. Me tranquiliza.

			Isobel no supo qué responder a eso. A Elise podía parecerle tranquilizante coser, pero ella notaba calambres en los dedos de tantas horas bordando. Odiaba estar allí sentada, sin poder moverse.

			La abadesa Ursula le había pedido que empleara aquel tiempo para reflexionar acerca de los deberes que el conde Lucien esperaría que asumiera cuando se convirtiera en su esposa. Pero Isobel se descubrió pensando en el carácter de su prometido, y en por qué había tardado tantos años en reclamarla. «Nueve años. He esperado nueve años a ese hombre. ¿Por qué? ¿Le parecí repulsiva cuando me vio?». Le costaba creer que nueve años antes hubiera sentido un desagrado instintivo por ella solo con verla, y más aún teniendo en cuenta que apenas se habían dirigido la palabra, pero aun así seguía teniendo sus dudas.

			«El guardia del portillo negó que el conde Lucien estuviera allí, pero yo vi movimiento en las almenas. Puede que fuera otro guardia, claro, pero el conde Lucien está aquí, en Champaña. ¿Cuándo vendrá a por mí, cuándo...?».

			Las dudas se agitaban en su cabeza, revolviéndose como las volutas y los remolinos del paño del altar. «¿Acaso no piensa en cómo me siento estando prometida con un hombre que me ignora tan completamente? ¿Habrá oído hablar de las dificultades que tuvo mi madre para engendrar un varón? ¿Tenía intención de repudiarme porque tal vez no fuera capaz de darle un heredero?». 

			—¿Visteis a lord de Aveyron, mi señora? —murmuró Elise.

			El sol relumbró un instante en la aguja de Isobel mientras hacía un nudo de plata y sacaba el hilo de la seda.

			—No, hace años que no lo veo.

			—¿Estáis prometidos desde niños?

			—Yo tenía once años cuando se celebraron los esponsales.

			Elise agachó la cabeza sobre el paño del altar.

			—¿Os agradó que os hubiera elegido un campeón de torneos tan afamado?

			—La boda la acordaron nuestros padres. El conde no era un gran campeón en aquella época, eso fue después —Isobel suspiró y movió los dedos para aliviar el calambre—. Pero sí, me agradó. En aquel momento.

			Elise murmuró otra palabra de aliento mientras Isobel recordaba.

			Era remisa a expresar todo lo que sentía por Lucien Vernon, conde de Aveyron. Poco después de su compromiso matrimonial, la habían mandado al convento de Sainte Foye para que la instruyeran en sus futuras labores de esposa. Con el paso de los años, sus sentimientos hacia él habían cambiado. Lo normal era que la que las mujeres se casaran jóvenes. Y aunque había aspectos de la vida de casada ante los que sentía cierta intranquilidad, quería que su boda tuviera lugar.

			—Mi amiga lady Jeanne de Maurs se casó con doce años —murmuró.

			—¿Sí, señora?

			—Se marchó de Sainte Foye poco después. Otra amiga, lady Nicola, se casó a los trece. Sus matrimonios no se consumaron hasta más tarde, pero ya estaban casadas. Tenían otra posición. Helena y Constance se marcharon a los quince, Anna a los dieciséis...

			—El conde Lucien os ha hecho esperar.

			Isobel se concentró en el sol que caía de refilón sobre las losas, entre las delgadas columnas del claustro.

			—Tengo veinte años, Elise. Me daba mucha vergüenza ser la chica mayor de Sainte Foye que no estaba destinada a ingresar en la Iglesia —se quedó callada. Sentía mucho más que vergüenza: se sentía olvidada. Rechazada. Abandonada. «¿Qué tengo de malo? ¿Por qué no me ha mandado llamar antes?». 

			Alguien tosió.

			—Disculpad. ¿Lady Isobel?

			La hermana Christine había entrado en el claustro y se había detenido junto a una columna.

			—¿Sí, hermana?

			—Tiene visita. La está esperando para saludarla en la portería.

			¿Una visita? ¿Sería él? Isobel sintió la mirada de Elise fija en ella.

			—¿Quién? ¿Quién es? —preguntó, aunque la aguda punzada que sentía en el vientre le había anticipado la respuesta.

			—El conde Lucien de Aveyron, mi señora. Vuestro prometido.

			Con la boca repentinamente seca, le pasó el paño del altar a Elise. «¡Por fin!». Le sorprendió comprobar que no le temblaban las manos. Vio con la imaginación un par de vívidos ojos azules. Siempre se había acordado de aquellos ojos.

			Se aclaró la garganta.

			—Elise, ¿te importaría acompañarme?

			La muchacha vaciló.

			—Sor Christine estará con vos. ¿Necesitáis que también vaya yo?

			—Me sentiría mejor teniendo tu apoyo.

			—Entonces os acompaño, por supuesto —Elise dobló el paño de Adviento y lo colocó con cuidado en la caja de labor.

			 

			 

			En el pasillo, fuera de la portería, había una cuadrifolia excavada en la pared.

			—Un momento, hermana —dijo Isobel, parándose un instante para mirar por la abertura mientras se enderezaba el velo.

			Lucien Vernon, conde de Aveyron, se paseaba por la estancia, haciendo resonar sus botas sobre las baldosas del suelo. La luz de una estrecha ojiva caía directamente sobre él, y a Isobel le pareció entrever unas piernas largas y un pelo que relucía, negro como la pez. Una sola mirada le bastó para percibir su impaciencia. El conde no estaba acostumbrado a que le hicieran esperar.

			Isobel reconoció su mandíbula cuadrada y sus facciones regulares, pero no la abultada cicatriz que tenía en la sien izquierda. «Se la habrá hecho en un torneo, porque el día de nuestros esponsales no tenía ninguna cicatriz». Curiosamente, la marca no lo afeaba sino que, al contrario, realzaba su belleza. No era un joven inexperto, sino un hombre de mundo. Un hombre apuesto y poderoso.

			—Lady Isobel —sor Christine la instó a entrar en la portería, y antes de que Isobel se diera cuenta de lo que ocurría se halló cara a cara con Lucien Vernon, conde de Aveyron, campeón de innumerables torneos. Su prometido.

			Hizo una reverencia.

			—Mi señor de Aveyron.

			El conde dio dos rápidas zancadas y agarró su mano con firmeza. Se inclinó sobre ella y se la besó, y un temblor recorrió a Isobel. «Al fin. He esperado nueve años este momento».

			—Uno de mis guardias me ha dicho que habéis ido a Ravenshold esta mañana —dijo él—. Os pido disculpas por no haber podido recibiros, pero no esperaba veros hasta Adviento.

			Isobel advirtió su tono de censura y sintió que se sonrojaba.

			—Mi padre insistió en que partiera sin demora, tan pronto recibió vuestra carta.

			Unos ojos azules la observaron.

			—Confío en que el viaje no haya sido muy agotador. ¿Estáis ya respuesta?

			—Sí, gracias, mi señor. Me gusta cabalgar.

			¿Siempre había sido tan alto? Por un instante le pareció un perfecto desconocido, y no el joven con el que se había comprometido hacía tanto tiempo. Entonces la miró a los ojos y comprendió que era él, en efecto. Nunca había olvidado que tenía los ojos azulísimos y tan cálidos como un cielo de verano. Era un color inesperado en un hombre que, por lo demás, era tan moreno. Un color inolvidable. En cuanto al calor de su mirada, se había evaporado de su mente con el lento paso de los años. Al verlo de nuevo, sintió el impulso de añadir:

			—Ha pasado mucho tiempo.

			—Demasiado, lo sé, y os pido disculpas por ello. En todo caso, estoy encantado de volver a veros —la condujo hacia la luz, manteniéndola algo separada de sí mientras seguía observándola—. Habría ido a buscaros antes, pero... 

			—Estabais ocupado con vuestras tierras y vuestros torneos —Isobel mantuvo la cabeza alta, y le sorprendió sentir que se sonrojaba de nuevo al ver que la miraba de arriba abajo: su pelo, su boca, sus pechos... Llevaba muchos años prometida con aquel hombre, y sin embargo la estaba poniendo nerviosa, la turbaba de un modo que no alcanzaba a explicarse. ¿Por qué su mirada la intimidaba tanto? Habría deseado saber qué estaba pensando. 

			¿Y por qué se había quedado Elise en el pasillo, cuando le había dicho claramente que prefería que estuviera a su lado?

			—Os habéis convertido en una mujer asombrosamente bella —comentó el conde Lucien con voz suave—. De pronto lamento que mis responsabilidades me hayan mantenido apartado de vos tanto tiempo.

			Isobel le lanzó una mirada directa. Había sido un alivio enterarse de que por fin el conde de Aveyron había mandado aviso a Turenne, y quería que supiera que la espera no había sido grata para ella. Tenía que saberlo.

			—¿Vuestras responsabilidades, mi señor? —consciente de que sor Christine merodeaba junto a la puerta, bajó la voz—: Han pasado nueve años. Sé que os habéis convertido en un gran campeón de torneos, pero ¿era necesario que asistierais a todos los torneos de la Cristiandad, mi señor?

			Sorprendió en el conde una leve mueca que él se apresuró a ocultar.

			—Mil perdones, mi señora. El rey Enrique y el rey Luis no aprueban los torneos, lo que significa que a menudo han de recorrerse largas distancias para encontrar los mejores —se encogió de hombros—. El dinero de los premios no viene mal.

			Isobel se quedó mirándolo. Lucien Vernon tenía tantas tierras que costaba creer que se esforzara por conseguir ingresos. Tenía dominios en Champaña, Normandía y Auvernia. Recursos de sobra, sin duda. Allí pasaba algo raro. ¿Tan ambicioso, o tan avaricioso era, que se veía obligado a ganar todos los premios de la Cristiandad? Y si así era, ¿por qué no se había casado con ella antes? Era una rica heredera.

			«Más tarde. Hablaremos de eso más tarde. No puedo hacerle preguntas indiscretas estando sor Christine pendiente de cada palabra».

			El conde Lucien sonrió y ella notó un hormigueo en los dedos de los pies. Sus ojos no eran de un azul puro, tenían motas negras y grises, y eran muy penetrantes. Turbadores. Isobel no recordaba que lo fueran tanto nueve años atrás.

			Procuró acorazarse contra él. Le escocía mirar aquellos ojos de densas pestañas y recordar que no se había molestado en visitarla en nueve años. La boda podían haberla acordado sus padres, pero Isobel se había sentido atraída por él desde el momento en que se conocieron. Cuando la boda había empezado a retrasarse y se había dado cuenta de que él no sentía lo mismo por ella, había sabido que la próxima vez que se vieran tendría que ocultar la atracción que sentía. Una atracción que seguía allí, a pesar de los años de silencio.

			Incluso entonces había visto un atisbo de perversidad en el conde de Aveyron. Hoy, ese atisbo era mucho más fuerte. Lo sentía en su contacto, en el modo en que sonreía o en sus miradas, que tenían el poder de enervarla. Las monjas nunca le habían dicho que los hombres tuvieran esa facultad. Era... inquietante, pero también emocionante y estremecedor. 

			Un poder como aquel era peligroso. Debía resistirse a él. Sobre todo tratándose del hombre que la había humillado. «¡Me ha ignorado durante años!. No voy a otorgarle poder sobre mí». 

			El conde Lucien era su prometido, eso estaba labrado en piedra. Ella nunca había deseado escapar a su matrimonio, pero si quería seguir respetándose a sí misma, debía preservar su corazón. Aquel hombre se adueñaría pronto de su cuerpo. Era su derecho como marido y ella sabía que, aunque quisiera, no podría mantenerlo a distancia. El conde, sin embargo, jamás tocaría su alma.

			«Nueve años, me ha ignorado nueve años».

			—Mi señora, como sin duda sabéis, mandé a por vos porque es hora de que nos casemos. La boda será pronto —apretó sus dedos, y una oleada de calor la recorrió de nuevo.

			Notó movimiento tras ella. La madre Ursula había entrado en la portería: el rubí del centro de su cruz de plata centelleaba como una brasa. Elise entró detrás de la abadesa, deslizándose discretamente a su sombra.

			—Conde Lucien —la madre Ursula inclinó la cabeza—. Imagino que habéis venido a hablar de vuestra boda. ¿Preferís algún día en concreto? Lo más conveniente, creo, será que se celebre después de Año Nuevo.

			—¿Después de Año Nuevo? Santo cielo, no. Ya que lady Isobel está aquí, no veo razón para demorarla.

			La abadesa echó la cabeza hacia atrás. 

			—Conde Lucien, casi estamos en Navidad. Sin duda sabéis que no puede haber bodas en Navidad y será difícil organizar la ceremonia antes de esa fecha. Soy consciente de que lady Isobel no se encuentra a gusto confinada aquí, pero su llegada antes de tiempo nos ha pillado por sorpresa y...

			—Soy consciente de todo eso —repuso el conde con sequedad— y pienso hacerme cargo del cuidado de lady Isobel lo antes posible. Nuestro matrimonio tendrá lugar antes de Navidad —miró a Isobel—. ¿Queréis elegir vos el día, mi señora?

			Isobel pensó rápidamente.

			—Me gustaría casarme el día de la víspera de invierno —dijo, eligiendo un día al azar.

			—¿La víspera de invierno? —sus ojos azules adquirieron una mirada pensativa—. Al día siguiente tomaré parte en un torneo local, pero imagino que podrá arreglarse.

			La abadesa arrugó el ceño.

			—Pero, mi señor, la víspera de invierno... No tenemos tiempo suficiente para prepararnos.

			—Estoy seguro de que el obispo estará de acuerdo. Y si pusiera alguna pega, confío en que vos, madre Ursula, como prima del rey Luis que sois, os sirváis de vuestra influencia.

			A Isobel le daba vueltas la cabeza. A decir verdad, estaba anonadada. El conde Lucien no había mostrado el menor interés por ella en todos esos años, y ella se había acostumbrado a su indiferencia. Pero por suerte parecía que, en efecto, estaba dispuesto a casarse. Aunque, naturalmente, Isobel hubiera preferido que no dejara claro que la ceremonia debía celebrarse precipitadamente antes de uno de sus famosos torneos.

			La abadesa suspiró.

			—La víspera de invierno no es el mejor día para celebrar una boda, mi señor. Puede que no lo recordéis, pero en algunas partes se conoce a ese día como la Noche de las Brujas.

			—¿De veras? —preguntó el conde, poniéndose rígido.

			Tal vez fueran imaginaciones suyas, pero a Isobel le pareció que le desagradaba que la abadesa se mostrara tan desdeñosa con su sugerencia. «¿Va a ponerse de mi parte y a enfrentarse a la abadesa? ¿Va a ser mi paladín?». Era un sentimiento nuevo para ella. Sintió que comenzaba a enternecerse. «Tonta, ¿es que estos años no te han enseñado nada? No significas nada para él».

			—Reverenda madre, ¿están prohibidas las bodas en la víspera de invierno? —preguntó el conde.

			La abadesa negó con la cabeza.

			—No, mi señor, pero...

			—Entonces, será ese día.

			La madre Ursula asintió escuetamente con la cabeza.

			—Como gustéis, mi señor.

			Sus ojos azules se clavaron en los de Isobel.

			—Mi señora, ¿sois consciente de que nuestro desposorio tendrá lugar antes de que la noticia llegue a oídos de vuestro padre? El vizconde Gautier no podrá ser testigo de nuestra boda.

			—Lo sé —dijo Isobel—. Sé desde hace tiempo que mi padre no podría asistir a la ceremonia.

			—¿Sí?

			—Ya no goza de buena salud.

			El conde pareció compungido.

			—Me apenó la noticia de la muerte de vuestra madre, este verano. No sabía que el vizconde Gautier también se hallaba enfermo.

			Isobel asintió con un gesto y apartó la mirada. La pena se apoderó de ella y la estrecha ventana que había detrás del conde Lucien se perdió entre la neblina de las lágrimas. Sus heridas estaban aún en carne viva. No se sentía con fuerzas para hablar de su pobre madre.

			—Mi padre ha vuelto a casarse. Estoy seguro de que lo habrá mencionado en vuestra correspondencia.

			—Sí, ya lo recuerdo.

			Isobel sentía en el fondo de su corazón que su padre había traicionado a su madre al volver a casarse tan pronto. Las palabras se le atascaron en la garganta.

			Le enojaba que, después de haberla hecho esperar tanto tiempo, el conde Lucien solo tuviera que chasquear los dedos para que ella acudiera corriendo. Lady Angelina, la flamante esposa de su padre, debía de haberse puesto loca de contento cuando por fin habían recibido noticias del conde, pues no había perdido ni un instante en mandarle hacer el equipaje. Isobel podría haberse quedado en Sainte Foye, pero evidentemente el convento estaba demasiado cerca de Turenne para que lady Angelina se sintiera a gusto. Con todo, Isobel habría sentido que traicionaba a su padre si se hubiera quejado de su pronta partida.

			Si al menos su padre hubiera ido a Sainte Foye a despedirla... Conques no estaba tan lejos de Turenne. Isobel comprendía que seguramente se lo había impedido su mala salud, pero le habría gustado que le enviara un mensaje de despedida. En lugar de hacerlo, el vizconde se había limitado a hacerle llegar el requerimiento de Lucien a través de la madre Edina. Y la madre Edina se lo había trasladado cumplidamente a Isobel, junto con la noticia de que su escolta la aguardaba frente a las puertas del convento y que, por tanto, debía hacer el equipaje sin más tardanza.

			Se aclaró la garganta.

			—Mi señor, a pesar de su matrimonio, mi padre no se encuentra bien. Se quedará en Turenne.

			—Confío en que se recupere rápidamente —repuso el conde.

			Estaba tan serio que Isobel tuvo una idea deprimente: si su padre y Angelina tenían un hijo varón, lo cual era posible pese a la mala salud de su padre, ella dejaría de ser la heredera. ¿Se arrepentía acaso el conde de haber acordado su matrimonio con una mujer que tal vez nunca llegara a heredar?

			«¡Quiero que me quiera! No quiero que me rechace por considerarme un mal partido».

			Qué humillante, sentirse así.

			—Conde Lucien, quisiera hablar con vos un momento, si sois tan amable —la abadesa le indicó que se acercara. Se detuvieron bajo la ventana y, aunque la madre Ursula bajó el tono, su voz se oyó claramente—. No he podido menos de advertir que lady Isobel está necesitada de... disciplina. Me temo que su padre le ha dado demasiada libertad en Turenne.

			El conde echó la cabeza hacia atrás.

			—Lady Isobel ha pasado casi toda su vida en el convento de Sainte Foye. Yo diría que las responsables de su educación han sido las monjas del convento, más que el vizconde Gautier. No abusará mucho más tiempo de vuestra hospitalidad. Estoy haciendo los preparativos necesarios para que se aloje en el palacio del conde Enrique.

			—La doncella de lady Isobel está enferma, mi señor. Lady Isobel tendrá que quedarse aquí hasta que la muchacha se restablezca.

			Isobel se acercó casi sin darse cuenta.

			—Soy perfectamente capaz de hacer mi equipaje, reverenda madre.

			—Y yo la ayudaré encantada —añadió Elise, entre las sombras.

			La abadesa levantó una ceja.

			—Muy bien. Imagino que no cabía esperar otra cosa.

			—¿Qué queréis decir?

			—Lady Isobel, desde el momento en que llegasteis habéis mostrado muy poco respeto por el decoro —resopló, mirando al conde con el ceño fruncido—. Vuestra prometida necesita mano firme, mi señor. Esta mañana salió del convento sin permiso. Me apena reconocer que ha estado paseándose por el condado como la hija de un buhonero.

			Lucien advirtió que Isobel se ponía colorada. Miraba fijamente una cruz que colgaba de la pared. «Fue a buscarme». Tal vez hubiera llegado a Troyes un mes antes de lo previsto, pero no pensaba permitir que la madre Ursula la intimidara delante de él.

			—Lady Isobel fue a caballo hasta Ravenshold —dijo—. Por desgracia, había dado orden a mis hombres de que no dejaran entrar a nadie y no le abrieron las puertas.

			—Sea como fuere, no debería haber salido de la abadía sin mi permiso.

			Isobel dio un paso adelante.

			—Llevé escolta —sus grandes ojos verdes se clavaron en él—. Los soldados de mi padre me han acompañado desde Turenne. No se han apartado de mi lado ni un momento.

			La madre Ursula chasqueó la lengua.

			—Lady Isobel no debería haberse marchado sin mi permiso. ¡Cuánta desobediencia! ¡Cuánta obstinación! Lamento decíroslo, mi señor de Aveyron, pero creo que vais a descubrir que lady Isobel necesita mano férrea.

			—Estoy seguro de que exageráis —de momento, Lucien estaba muy satisfecho de cómo había resultado ser su prometida. Hasta el punto de que estaba empezando a pensar que tal vez hubiera cambiado su suerte. Eso parecía.

			Isobel era guapa. No, guapa era una palabra demasiado anodina para describir su radiante belleza. Era preciosa. Y tenía un aire de modestia, su pulcra apariencia, su vestido sencillo, que parecía desmentir las advertencias de la abadesa. Parecía justamente la clase de esposa buena y fiel que buscaba. Una dama. Una mujer que, a diferencia de Morwenna, había sido educada para el deber y la obediencia. Isobel de Turenne le daría hijos y cuidaría de ellos. Y él sería libre para administrar su vida y sus dominios como siempre. No había más que verla. Aquel cabello dorado, oculto por un velo, era, sospechaba, más suave y rubio que el de la reina Ginebra. ¿Serían aquellos labios de color cereza tan dulces como aparentaban?

			—No exagero, mi señor, os lo aseguro —repuso la abadesa—. En cualquier caso, os alegrará saber que he puesto coto a semejante conducta. He despedido a su escolta.

			Lucien se quedó parado. Isobel ya no era una niña y pronto sería su esposa. Una cosa era que la abadesa castigara a lady Isobel mientras estaba a su cargo, y otra que se tomara la libertad de despedir a los soldados del vizconde Gautier.

			—¿Que habéis hecho qué?

			—Los he enviado al castillo de Troyes.

			—No teníais derecho a hacer eso, reverenda madre —contestó Lucien suavemente—. El vizconde Gautier mandó esa escolta para proteger a lady Isobel.

			—¡Mi abadía es una casa de Dios, no un acuartelamiento!

			—Aun así, no deberíais haber despedido a la escolta de lady Isobel. Estoy seguro de que, si el vizconde Gautier ha confiado en sus hombres para que acompañaran a su hija desde Turenne, son muy capaces de defenderla cuando sale por Champaña.

			La madre Ursula miró agriamente a su prometida.

			—Como gustéis, mi señor. Puesto que lady Isobel ha demostrado ser una huésped demasiado vivaracha para mi abadía, me alegra poder desentenderme de ella. No quiero que trastorne a mis otras pupilas —hinchó el pecho y se dirigió a la puerta—. Conde Lucien, no digáis que no os advertí lo tozuda que era. Os deseo felicidad. Venid, hermana, quiero que hablemos de vuestra idea para el puesto de las hermanas en la feria de invierno.

			Lucien la miró marchar.

			—Qué dragona —murmuró.

			 

			 

			Isobel no supo si había oído bien.

			—¿Mi señor?

			—Dentro de poco más de una semana estaremos casados. Sería un honor para mí que me llamarais Lucien. Y me gustaría llamarte Isobel, si no te parece mal.

			—Yo... Sí, claro —contestó, divertida por que le concediera aquel privilegio después de haberla tenido tantos años olvidada. Muchas mujeres nunca recibían permiso para prescindir de formalidades. «Me ignora durante años, ¿y de pronto puedo llamarlo Lucien?». No tenía sentido.

			Él se volvió hacia Elise, que parecía paralizada por la timidez y no se atrevía a mirarlo.

			—¿Quién es?

			—Una amiga. Mi se... Lucien, esta es Elise. Elise, este es mi prometido, el conde Lucien de Aveyron.

			Con la cabeza gacha, Elise hizo una reverencia.

			—Buenos días, mon seigneur.

			—Buenos días, Elise —el conde, Lucien, miró a través de la puerta y de nuevo a Isobel—. ¿Tu doncella está muy enferma?

			—No creo que sea grave, pero la tienen en la enfermería.

			—¿Qué le pasa?

			—No estoy segura. Sospecho que comió algo que le sentó mal. Ha tenido muchas náuseas.

			—¿Puede moverse? Si no, mandaré a alguien a buscarla cuando se recupere.

			Isobel se animó.

			—¿Voy a marcharme de aquí antes de nuestra boda?

			—Si te parece bien, no veo razón para que no te vayas hoy mismo. Pero Ravenshold no está... preparado para tu llegada. Le he pedido al conde Enrique que te aloje en su palacio, aquí, en la ciudad. Estoy aguardando noticias para saber si hay sitio para ti.

			Isobel sintió un hormigueo de emoción y se descubrió sonriendo. No había querido mostrarse contenta por que Lucien hubiera ido por fin a buscarla. Pensaba mostrarse fría y distante, pero él la había pillado desprevenida al ofrecerle abandonar la abadía ese mismo día.

			«¡Hoy! Toda mi vida me han movido de convento en convento y ahora... ¡La libertad! Debo conservar la calma. Que no vea cuánto he ansiado este día. Pero tampoco debo enojarlo. Tendré que hacer todo lo posible por complacerlo».

			De pronto, su humor se ensombreció. No podía olvidar que su madre había muerto de parto. «A menos que quiera repetir el sino de mi madre, ¿cómo voy a darle la bienvenida a mi cama?».

			Otro recuerdo acudió bruscamente a su memoria: el de su amiga lady Anna. Apenas un mes después de abandonar el convento de Sainte Foye para casarse, Anna había regresado, pálida y enflaquecida. Se había llevado aparte a Isobel y había empezado a mascullar amargamente acerca de los «horrores», sí, esa era la palabra que había empleado, del tálamo nupcial. Estaba empezando a hablarle de ello cuando se había oído un tremendo alboroto a las puertas del convento. Era el marido de Anna, que había ido a buscarla hecho una furia. En un abrir y cerrar de ojos, su amiga había abandonado Sainte Foye por segunda vez. Isobel no había vuelto a saber de ella. Un año después, supo que había muerto al dar a luz. Exactamente igual que su madre.

			«Quizá no pueda darle un heredero. Mi madre intentó una y otra vez darle un hijo a mi padre. Murió intentándolo. ¿Moriré yo igual?».

			—Mandaré recado al mayordomo del conde Enrique para encontrarte acomodo cuanto antes —Lucien dirigió a Elise una sonrisa encantadora—. Si tu amiga accede a acompañarte, el decoro estará a salvo. Ni siquiera la abadesa podrá poner objeciones. Bien, mi señora, ¿qué me dices?

			Isobel había abierto la boca para contestar cuando una novicia entró en la sala.

			—¿Dónde está la abadesa? —preguntó, angustiada.

			—Hablando con una de las hermanas —respondió Lucien—. ¿Por qué?

			—¡La reliquia! —la novicia temblaba de los pies a la cabeza—. ¡Mi señora, han robado la reliquia!

			Isobel se quedó paralizada.

			—¿Cómo dices? —al llegar del convento de Conques, había llevado consigo una reliquia: un trozo de tela que, según se decía, procedía del vestido de la santa patrona del convento. Era una reliquia muy querida por las monjas del sur, y constituía un gran honor que le hubieran confiado su cuidado.

			—El altar de Nuestra Señora está volcado y... —la novicia hizo una genuflexión—. Disculpad, mi señora, he de encontrar a la abadesa —desapareció tan rápidamente como había llegado.

			Lucien interrogó a Isobel con la mirada.

			—¿Qué reliquia es esa?

			—Un trozo de tela que perteneció a Sainte Foye.

			—¿La trajiste contigo?

			Isobel asintió.

			—Iba a estar en préstamo en la abadía hasta fines de la feria de invierno. Como mi padre me puso una escolta, quise compensar a las monjas por su hospitalidad y me ofrecí a traerla. Atrae peregrinos...

			—Y ofrendas —añadió Lucien secamente.

			—Supongo que también trae dinero, sí, pero... —Isobel lo miró muy seria—. Disculpa, mi señor, me siento responsable de esa reliquia —sin decir una palabra más, se recogió las faldas y salió apresuradamente de la estancia.

			 

			 

			Lucien la siguió, un tanto divertido por el interés que se tomaba su prometida por el robo de un trozo de tela que tal vez hubiera pertenecido o no a la santa, muerta hacía tanto tiempo. La habían criado las monjas, eso sin duda lo explicaba. La siguió hasta un patio empedrado y más allá de una serie de columnas: el claustro contiguo a la iglesia de la abadía. Se movía con agilidad, y Lucien pudo ver que tenía una figura de lo más atractiva. Cuando el sol iluminó el borde de su velo, distinguió una gruesa trenza, teñida de oro por la luz de la tarde. 

			La pequeña novicia había salido corriendo al claustro, en busca de la abadesa. Lucien entró tras Isobel en la sombra fresca de la iglesia, donde un panel de madera separaba una serie de capillas laterales de la nave mayor. Con los ojos dilatados por la impresión, Isobel se había parado a la entrada de una de las capillas y había apoyado distraídamente la mano sobre un ángel esculpido. Su mano era delicada, femenina y de huesos finos. Lucien nunca antes había pensado que unas manos pudieran ser bonitas, pero las de Isobel lo eran.

			Varias personas debían de haber estado rezando en la iglesia abacial cuando se había cometido el robo. Unos cuantos vecinos y un puñado de hermanas se hallaban de pie, con la nariz pegada al panel labrado, observando lo que ocurría en la capilla.

			Al alcanzar a Isobel en la entrada de la capilla, Lucien sintió inopinadamente el impulso de cubrir aquella mano tan bonita con la suya. Estaba en la casa de Dios, y las monjas no lo aprobarían. Pero aun así apoyó los dedos, indeciso, sobre el dorso de su mano.

			Isobel se envaró al instante, tensa como un arco. Sus ojos verdes brillaron y muy despacio, con un movimiento sutil, movió la mano de modo que quedara apoyada junto a la suya sobre el panel de madera. Casi tocándola, pero sin tocarla. Fue un rechazo muy sutil, pero Lucien se sobresaltó. Aquello le hizo darse cuenta de que Isobel de Turenne tal vez no le perdonara fácilmente que la hubiera hecho esperar tanto tiempo. Quizá no sería fácil conquistarla. «Esconde mucha ira».

			Las monjas, vestidas de negro, permanecían quietas como estatuas al borde de la capilla, anonadadas por el sacrilegio. Al mirar más allá, Lucien vio una losa de arenisca pintada de colores vivos, con varios trifolios labrados, en el frontal del altar. Alguien había roto el borde, entre dos trifolios, dejando un agujero negro y desigual. En el suelo de baldosas había una soga, una palanca y varios trozos de arenisca.

			Isobel se acercó al altar y las monjas se apartaron para dejarla pasar. Se agachó y miró con más detenimiento. La reliquia debía de guardarse detrás del altar, en la oscuridad. Isobel se irguió y se volvió para mirar a Lucien. 

			—El relicario ha desaparecido —dijo. Miró más allá de él y fijó la mirada en uno de los presentes. Se puso rígida—. ¡Mira, mi señor!

			Un hombre cubierto con una capucha y una túnica andrajosa luchaba por atar una bolsa. Lucien distinguió el brillo del oro y un destello de esmalte azul. Un relicario de Limoges. Una caja que por sí sola costaría casi tanto como la reliquia que contenía. El hombre se acercó a la puerta de la iglesia y salió por ella. 

			—¿Lo has visto? —preguntó Isobel, pasando a su lado.

			Lucien asintió.

			—Un relicario de Limoges.

			—¡Qué cara más dura, hacerse pasar por un peregrino! —Isobel ya casi había cruzado la nave—. Tengo que atraparlo.

			Lucien echó a andar tras ella con el ceño fruncido. La agarró de la mano.

			—¿Tú? No te corresponde a ti atrapar ladrones —cuando sus ojos verdes centellearon, le apretó con más fuerza la mano—. Isobel...

			Desasiéndose, ella se lanzó a la luz del sol.

		

	


	
		
			Tres

			 

			Lucien se quedó mirándola. «¡Me ha desobedecido!». Era raro que alguien desobedeciera sus órdenes, pero ocurría a veces. En ocasiones tenía problemas con los escuderos más jóvenes, cuando se unían a sus filas, pero pronto aprendían que, si querían prosperar, debían obedecerlo. Salió al patio soleado. Lo mismo le pasaría a Isobel: pronto aprendería.

			Sintió una punzada repentina al pensar en la novia con la que había fantaseado: bonita, pudorosa, obediente. Había confiado en que su segunda esposa antepusiera sus deseos a los suyos propios y se hiciera cargo de los quehaceres domésticos, dejándole libertad para concentrarse en asuntos militares.

			Iba a cumplir su contrato de esponsales con Isobel de Turenne porque esa había sido la voluntad de su padre. Hacía tiempo que lamentaba no haber podido concederle a su padre ese deseo, igual que lamentaba la amarga disputa que había seguido. Una disputa que nunca se había restañado del todo. Finalmente estaba en situación de cumplir el contrato de esponsales, y era un jarro de agua fría descubrir que Isobel de Turenne no era la recatada dama de sus fantasías. Necesitaba disciplina.

			Rechinó los dientes. Parecía inteligente. Confiaba en que aprendiera deprisa. Había llegado a la puerta del convento. Lucien vio su ligera figura pasar por ella a toda prisa, con el velo y el vestido ondeando tras ella, y apretó el paso. Era una lástima que las monjas no le hubieran inculcado la importancia de la obediencia. Saltaba a la vista que iba a tener que ser él quien le enseñara aquella virtud.

			 

			 

			Isobel se recogió las faldas, atravesó corriendo el patio y salió a la calle. Ignoraba por qué el afán de atrapar al hombre encapuchado la había impulsado a actuar de manera tan impropia de una dama, pero un arrebato irresistible de emoción había acompañado a aquella idea. ¡Había que atraparlo!

			El corazón le latía a toda prisa. Había llevado la reliquia consigo desde el sur, y se sentía responsable de ella. Solo iba a estar en préstamo en la abadía mientras durara la feria de invierno y, si se perdía, las buenas hermanas de Sainte Foye, en Conques, se verían gravemente empobrecidas. Los peregrinos acudían en gran cantidad a rezar a la reliquia, y sus ofrendas suponían ingresos que al convento le hacían mucha falta. Aquellas monjas la habían cuidado durante años. No pensaba quedarse cruzada de brazos mientras robaban su preciosa reliquia.

			Oyó tras ella pasos apresurados y firmes. El conde Lucien. Oyó que le decía algo en voz baja a la monja que había en la puerta de la abadía.

			¡La reliquia!

			Allá adelante, el ladrón dobló una esquina. Isobel se lanzó tras él. La calle era estrecha y los tenderetes de madera bloqueaban prácticamente el camino. Los vecinos de la ciudad y los mercaderes regateaban. La feria de invierno no había comenzado aún oficialmente, así que aquello debía de ser un simple mercado. Al otro lado se alzaban altas casas y una hilera de tiendas daba directamente a la calle. Isobel esquivó un puesto de cerámica y un par de puestos de vino.

			—Disculpad.

			—¡Cuidado! ¡No empujéis!

			Allá adelante, la capucha marrón subía y baja entre el gentío.

			—¡Detengan a ese hombre! —gritó Isobel señalando con el dedo—. ¡Alto al ladrón!

			Los vecinos se volvieron. Miraron, asombrados. Isobel siguió adelante con el corazón desbocado. La caperuza marrón... Ya no la veía. Sentía una opresión en el pecho y, al llegar al final de la calle, le dolían los pulmones. La caperuza marrón había desaparecido.

			Estaba recobrando el aliento en un pequeño cruce cuando la alcanzó Lucien.

			—¿Por dónde, mi señor? Eres más alto que yo, ¿ves por dónde ha ido?

			Un mechón de pelo oscuro caía sobre la cicatriz de la sien del conde. Sus dedos fuertes apretaron los de ella.

			—Mi señora... Isobel... ¿qué rayos te propones?

			Ella señaló el cruce de calles.

			—¿Adónde ha ido? ¿Lo has visto?

			La mano del conde Lucien apretó su muñeca como una banda de hierro.

			—No es sensato correr sola por Troyes en esta época del año. 

			—Pero, mi señor, el ladrón... —intentando desasirse, miró por un oscuro callejón. Una pareja de amantes se abrazaba apasionadamente. El hombre había levantado la falda de la mujer. Isobel atisbó fugazmente un muslo blanco. Sonrojándose, se retiró y frunció el ceño, avergonzada.

			—Suéltame, mi señor, te lo ruego.

			La expresión de aquella mujer... Parecía extasiada. ¿Extasiada? Eso no cuadraba con lo que le habían dicho las monjas, o su madre. Ni Anna, desde luego.

			—Te soltaré cuando comprendas que es peligroso correr así por la ciudad. Dios mío, ¿es que las monjas no te han enseñado nada? Deberías tener más cuidado. Como ya has visto, la ciudad está repleta de ladrones en esta época del año.

			Isobel giró la muñeca, pero su prometido no había terminado de hablar.

			—Isobel, la feria de invierno atrae a hombres de todas clases. Has de prometerme que tendrás cuidado. Y que, a partir de ahora, cuando te diga que no, me harás caso.

			Le dio un vuelco el corazón.

			—Luc... mi señor...

			—¿Me has oído en la iglesia? Vas a ser mi condesa. No te corresponde a ti atrapar ladrones.

			—Te pido disculpas, mi señor —Isobel se mordió el labio. Aquellos ojos azules, duros como zafiros, se clavaban en los suyos. Le había oído, sí, pero con la emoción solo había pensado en no perder de vista al ladrón. «Madre Misericordiosa, no me digas que Lucien va a resultar ser un bruto arrogante como el marido de la pobre Anna». Siempre se había imaginado a Lucien como un campeón de torneos, como un patán arrogante.

			Esquivando su mirada dura y acusadora, se atrevió a echar una mirada por otro callejón. No había ni rastro de la caperuza marrón.

			—Se ha escapado.

			—Déjalo, Isobel. Los caballeros del conde Enrique se encargarán de él.

			—Pero, mi señor, algo habrá que podamos hacer. Sainte Foye no es tan rico como la abadía, no pueden permitirse perder su reliquia.

			 

			 

			Lucien sintió una punzada como hacía años que no la sentía. Su enfado comenzó a disiparse sin que supiera por qué, como no fuera porque los ojos verdes de Isobel eran demasiado tentadores. Ella respiraba aún agitadamente por la carrera a través de las calles. Tenía las mejillas coloradas y varios mechones rubios habían escapado de su trenza y se ensortijaban en torno a su cara. Parecía más humana que en la portería del convento. Y el doble de atractiva. Lucien cobró conciencia de un fuerte sentimiento de propiedad semejante al orgullo. «Es mía». Aunque ligeramente desaliñada, Isobel de Turenne era sumamente deseable. Podía imaginarse cómo estaría después de un encuentro amoroso...

			A Lucien no le costó ocultar el estremecimiento que recorrió su cuerpo. Deseo. Perseguirla por las calles había sido sorprendentemente revigorizante. Era como si Isobel hubiera despertado algo primitivo en él, algo que llevaba demasiado tiempo aletargado. «Es muy hermosa». ¿Cuántos años hacía que no se permitía el lujo de sentir aquel deseo? Demasiados, aunque en ese instante no le apeteciera detenerse a reflexionar sobre ello. Le extrañaba un poco, sin embargo, que el deseo que sentía por Isobel no fuera del todo cómodo. Estaba mezclado con mala conciencia. Con incertidumbre. «¿Cómo reaccionará cuando descubra lo de Morwenna?».

			—Mi señora, en Troyes hay alguaciles destinados a preservar el orden. Son ellos quienes han de atrapar al ladrón, no tú. Tú... —hizo una pausa para dar énfasis a sus palabras— eres una dama, no uno de los Caballeros Guardianes del conde Enrique.

			—¿Caballeros Guardianes?

			—El conde de Champaña ha creado un cuerpo de caballeros para mantener la ley y el orden en época de ferias. Se sentirá muy ofendido si se entera de que les habéis arrebatado sus deberes. Al igual que sus caballeros.

			Isobel bajó sus grandes ojos verdes y pareció observar la pared de la casa que había tras él.

			—Sí, mi señor.

			Lucien la soltó despacio y, al ver que no echaba a correr por una callejuela, dejó escapar el aire que, sin darse cuenta, había estado reteniendo. Pero ¡qué delicioso había sido verla correr por la ciudad! Lucien ignoraba que una muchacha vestida con largas faldas pudiera correr tan deprisa. «Es ligera como una gacela».

			—Tienes muchas ganas de atrapar a ese hombre.

			—Como decía, el de Sainte Foye no es un convento rico, mi señor. No hay un tesoro lleno de oro y plata, como lo hay en el monasterio. Las monjas necesitan esa reliquia, es casi lo único que tienen.

			Lucien apoyó el hombro en el marco de roble de una casa. Isobel parecía muy preocupada. Pero cabía la posibilidad de que se hubiera servido del robo como excusa para escapar de la abadía. Probablemente había pasado demasiados años encerrada en un convento. Lucien intentó olvidarse de su mala conciencia, pero no podía culparla por sentirse así: él se habría vuelto loco si hubiera pasado tanto tiempo entre cuatro paredes.

			—Me han dicho que acabas de llegar a Troyes —dijo.

			—Así es. Llegamos ayer a la abadía.

			—¿Y antes? ¿Cuánto tiempo has pasado en el convento de Sainte Foye y cuánto en Turenne?

			—He estado casi siempre con las monjas, mi señor, aunque a veces iba a casa —su rostro se ensombreció—. Cuando mi madre me necesitaba.

			«Sí, no hay duda. Está usando el robo como excusa para escapar de su encierro en la abadía. Yo haría lo mismo si estuviera en su lugar. Y sufre profundamente por la muerte de su madre».

			No podía ayudarla a superar el dolor por la pérdida de su madre, pero podía ofrecerle ayuda en otro aspecto. Le ofreció el brazo.

			—Como parece que hemos perdido a tu presa, quizá me permitas enseñarte la ciudad.

			Isobel respondió con una sonrisa radiante y llena de inocencia, que agitó un deseo turbador en las entrañas de Lucien. «Deseo...».

			—Gracias, mi señor. Me gustaría muchísimo.

			Lucien la agarró del brazo. Estaba sorprendido consigo mismo por haberse ofrecido a mostrarle Troyes. «Me gusta. Me gusta Isobel de Turenne». Naturalmente, su novia debía aprender el valor de la obediencia, pero, tras nueve años de infierno, tal vez su suerte fuera a cambiar. «Le enseñaré a comportarse con decoro. Fuera de la alcoba. Dentro, en cambio...».

			Le lanzó una mirada. Caminaba decorosamente a su lado, convertida de nuevo en toda una dama, lo cual resultaba prometedor. Si el recuerdo de su frenética carrera por las calles de la ciudad no hubiera sido tan vívido, Lucien habría pensado que era un sueño. Un rizo liberado durante la carrera caía sobre su pecho. Tenía un aire en cierto modo agreste. Lady Isobel de Turenne había aprendido a portarse con decoro, pero no muy lejos, bajo la superficie, había todavía un atisbo de salvajismo, de absoluta espontaneidad. Y a Lucien le gustaba mucho.

			Caminaron lentamente hasta el final del callejón y llegaron a una plaza, cerca de uno de los canales.

			—Estos canales alimentan los molinos de agua. Hay varios en Troyes —le explicó—. Y, naturalmente, tienes que ver el palacio del conde Enrique.

			—Me encantaría. He visto tan poco...

			Aquel rizo relucía al sol como oro batido. Y sus labios... eran verdaderamente del color de las cerezas maduras.

			—La madre Ursula iba a encerrarme en la abadía después de... —se sonrojó— de mi viaje a caballo a Ravenshold.

			—¿Sí?

			—No tenía permiso para salir —se sonrojó más aún—. A decir verdad, sabía que me lo negaría, así que no se lo pedí. Solo vi Ravenshold desde el camino. Me habría gustado verlo por dentro.

			Lucien murmuró confusamente que, de haber sabido que pensaba ir tan pronto, habría estado allí para darle la bienvenida. La condujo hasta el puente que cruzaba el canal.

			—Supongo que fue entonces cuando la abadesa despidió a tu escolta.

			—Cuando volvimos a la abadía, les mandó marcharse a los cuarteles del castillo de Troyes. Dos de los soldados no habían salido nunca de Turenne. Espero que estén bien. Pierre estará echando de menos Turenne, estoy segura.

			—¿Y tú? ¿Lo echarás de menos?

			La mirada de Isobel era impenetrable.

			—¿Yo? No, mi señor —hizo una pausa y añadió quedamente—: Me han educado para ser tu esposa, mi hogar es el tuyo.

			Por muy suavemente que lo hubiera dicho, seguía siendo un reproche. Lucien sintió que su rostro se crispaba. No estaba acostumbrado a críticas. Pero Isobel tenía todo el derecho a quejarse. La había hecho esperar mucho tiempo.

			Buscando un tema menos espinoso, se inclinó sobre la barandilla del centro del puente y dirigió su atención al palacio del conde Enrique, un edificio alargado, de tres pisos, que se extendía a lo largo del canal. Las ventanas más bajas tenían anticuados arcos románicos. Las más altas, en cambio, estaban labradas sinuosamente, en estilo claramente arábigo, semejante al que Lucien había visto en Aquitania. Las más elevadas estaban acristaladas.

			—Ese es el palacio del conde Enrique, donde te alojarás hasta la boda.

			Los inteligentes ojos verdes de Isobel se clavaron en el palacio.

			—Hay un embarcadero.

			—No creo que se use mucho, como no sea para llevar provisiones a las cocinas y cosas así —la vio observar el palacio, el embarcadero, el canal, y sintió el impulso repentino de pasar un dedo por su nariz. Quería que volviera la cara hacia él, saborear aquellos tentadores labios de color cereza...

			—Gracias por enseñármelo, mi señor. Estoy deseando instalarme en él.

			Lucien carraspeó.

			—Como te he decía, he preguntado si hay sitio para que te mudes hoy mismo, pero estando a punto de empezar la feria de invierno, la ciudad está a rebosar. Quizá tengamos que esperar unos días a que quede un aposento vacante.

			—No hace falta pedir un aposento entero, mi señor. Sé que he llegado antes de lo previsto. Me contento con compartir un cuarto con otras damas. Estoy acostumbrada.

			—Lo tendré en cuenta. Ven, deja que te lleve a la guarnición, no está lejos de aquí.

			—¿Podré ver a mis hombres? Eres muy considerado, mi señor, aunque debería volver pronto a la abadía. La abadesa se...

			—La abadesa no puede objetar nada a que te acompañe a dar una vuelta por la ciudad. Soy tu prometido.

			—Ojalá hubiéramos encontrado la reliquia. ¿Sabes que obra milagros?

			Lucien se quedó helado. El comentario de Isobel, por inocente que pareciera, lo puso en guardia de inmediato. No podría soportar a otra esposa que creyera en milagros. Después de lo sucedido con Morwenna, sentía una aversión total por tales tonterías.

			—Ayer trajeron a una joven a la iglesia —estaba contando ella—. Tenía las piernas paralizadas. Pasó su pañuelo por la abertura del altar, tocó el relicario y de pronto la abandonó la parálisis.

			Lucien sintió un hormigueo de inquietud.

			—¿Te crees eso?

			Isobel lo miró, advirtió cómo la observaba y arrugó ligeramente el entrecejo. Estaba claro que su prometida era mucho más sensible a los cambios de humor que Morwenna, por sutiles que fueran.

			—Creo que esa joven lo creía, mi señor. Y sé que salió caminando de la iglesia porque lo vi con mis propios ojos. En cuanto a si fue de veras un milagro... —se encogió de hombros—. ¿Quién sabe? Lo que sí sé es que la reliquia trae rentas a las monjas, rentas que emplean para hacer muchas buenas obras. Porque las hermanas de Sainte Foye...

			Lucien disimuló su inquietud y siguieron caminando hacia el castillo de Troyes mientras Isobel enumeraba, muy seria, las buenas obras que hacían las monjas de Conques. De pronto se sentía dividido. Isobel de Turenne era, en apariencia, todo cuanto un hombre podía desear. Poseía belleza, aplomo, abolengo. Y un irresistible atisbo de indocilidad. No le habría sorprendido descubrir que le habían dedicado más de una chanson. Los caballeros llevarían con orgullo su enseña y estarían dispuestos a acometer arduas empresas en su nombre.

			Pero aquella mención a los milagros le inquietaba.

			—No me interesan los milagros —dijo con cautela—. A mi modo de ver, la creencia en milagros es una mezcla venenosa de ilusión y anhelo.

			—¿Venenosa? —Isobel fijó sus ojos en él—. A veces, la ilusión puede ser buena, mi señor.

			—¿De veras?

			—Eres demasiado descreído, mi señor. Olvidas que vi caminar a esa joven con mis propios ojos. Y llevaba años sin caminar, hasta anteayer. 

			Lucien movió la cabeza. La inocencia monjil de Isobel resultaba refrescante, pero tanta ingenuidad podía ser peligrosa.

			—No puedo evitar preguntarme cómo sabes que esa joven llevaba tanto tiempo sin andar.

			—Se lo pregunté.

			—¿Y te crees todo lo que te dicen?

			Isobel frunció el ceño.

			—No todo, pero creo que la joven decía la verdad. Sin duda dirás que su parálisis la causaba una parálisis del espíritu, pero yo vi a una persona que recuperaba el uso de las piernas. ¿Fue una ilusión?

			—Probablemente. 

			Lo agarró de la manga.

			—Mi señor, ¿qué importa lo que causó la parálisis de esa joven? ¿Y qué importa qué fuera lo que la curó? Si ese trozo de tela sirvió para algo, no veo nada de malo en ello. De un modo u otro, la sanó la fe.

			El foso y el puente levadizo del castillo de Troyes estaban al final de la calle. Lucien la agarró de la mano y la condujo hacia allí.

			—Mi señora, ¿creéis posible que haya en la Iglesia personas que pueden aprovecharse de los crédulos con toda esa charla acerca de la fe y los milagros?

			El velo de Isobel se movió cuando inclinó la cabeza, sopesando su pregunta. Después le sonrió, y el mundo pareció temblar bajo los pies de Lucien. «Es tan encantadora... Tan inocente...». Estuvo a punto de perder el paso. En otro tiempo, Morwenna había sido su ideal de belleza, quizá por eso el cabello rubio de Isobel y sus llamativos ojos verdes le planteaban un incómodo interrogante: «¿La belleza exterior de Isobel será un reflejo de la bondad de su corazón y de su espíritu?».

			—Sí, mi señor, se me ha pasado por la cabeza, pero lo cierto es que no creo que importe.

			—¿No?

			—No —contestó con serena certidumbre—. Si alguien se sirve de una reliquia para que otras personas se engañen a sí mismas hasta el punto de sanar, a mi modo de ver ello no tiene nada de malo.

			—Volvemos a la fe, por lo que veo.

			Ella sonrió.

			—En efecto.

			—Mi señora, ¿no estáis de acuerdo en que, si alguien puede engañarse hasta el punto de sanar, también lo contrario puede ser cierto? Podría enfermarse por obsesión.

			—Posiblemente, no estoy segura. Estas cuestiones son demasiado profundas para mí. Lo único que sé es que vi a esa mujer caminar de nuevo —hizo una mueca—. No puedo evitar sentirme responsable de la reliquia, puesto que fui yo quien la trajo de Conques. Estoy en deuda con esas monjas. ¿Tan malo es que quiera devolvérsela?

			Lucien se envaró.

			—Te aconsejo que eso se lo dejes a los Guardianes.

			El rastrillo y la barbacana del castillo se erguían a pocos pasos de distancia, al otro lado del puente levadizo. Casi habían llegado a la guarnición. Lucien la condujo al puente levadizo y descubrió que su advertencia había dado en el blanco. Isobel evitaba mirarlo a los ojos.

			—He adivinado tus intenciones, mi señora —dijo, aligerando el tono—. Si eres completamente sincera, tendrás que admitir que no solo querías atrapar al ladrón cuando saliste corriendo a la calle.

			Ella se mordió el labio inferior.

			—¿Cómo?

			Lucien se inclinó hacia ella y una delicada nube de perfume lo envolvió. Era como un soplo de aire veraniego. Olía a rosas y a madreselva.

			—Querías explorar la ciudad.

			El repentino sonrojo de Isobel le hizo comprender que había acertado.

			—Mi señor, yo... 

			—No hace falta que disimules. No eres mujer a la que pueda tenerse encerrada en una jaula, aunque sea una jaula dorada. Tu lealtad para con las hermanas del sur es admirable, y no te reprocho que aprovecharas la ocasión para respirar una bocanada de libertad —señaló la barbacana—. Aquí encontraremos a tus hombres. Ven, permíteme el placer de seguir siendo tu escolta.

			Cuando cruzaron el puente y entraron en el patio de armas, Lucien se dio cuenta de que lo que había dicho no era una simple galantería: era, en efecto, un placer acompañarla.

			 

			 

			Tras pasar años enclaustrada, para Isobel era una novedad ir del brazo de un hombre de la influencia de Lucien Vernon. En la guarnición, la noticia de la llegada de su prometido se había extendido rápidamente, entre susurros, y habían sido rápidamente conducidos a una torre del homenaje mayor que cualquier otra que Isobel hubiera visto en el sur. Rivalizaba en tamaño con la catedral de Conques.

			Miró a su alrededor, maravillada. Aquel era, sin lugar a dudas, un castillo militar, pero pese a ello nunca había visto tanto esplendor. De las vigas colgaban filas y filas de estandartes cuyos colores: rojo, verde, oro, azul y plata avivaban la luz que entraba por las ventanas de tracería. En la enorme chimenea ardía enérgicamente un fuego y en las paredes centelleaban armas antiguas. La mesa situada sobre la tarima elevada, al fondo del salón, estaba cubierta con un mantel de damasco tan blanco que casi deslumbraba. En las mesas laterales había grandes montones de platos apilados, filas de jarras de vino, bandejas llenas de copas de barro...

			—La condesa de Champaña es hija del rey Luis, ¿no es cierto? —preguntó.

			—Es hija de su primera esposa, la reina Leonor —contestó Lucien distraídamente, mirando a un hombre que estaba bebiendo cerveza en una mesa lateral. Sus ropas y sus espuelas evidenciaban que era un caballero. Cuando Lucien fue a reunirse con él, Isobel oyó que alguien la llamaba.

			—¡Lady Isobel! —el capitán Simund, uno de los soldados de su padre, le hizo una reverencia—. Es un placer veros, mi señora.

			—Gracias, capitán, yo también me alegro de veros a vos. Quería pediros disculpas por vuestra intempestiva marcha de la abadía.

			—Descuidad, mi señora, lo comprendo —el capitán Simund fijó la mirada en Lucien—. ¿Es ese el conde Lucien, mi señora?

			Isobel hizo un gesto afirmativo.

			—Cuando haya terminado de hablar con su conocido, os lo presentaré. Decidme capitán, ¿son aceptables vuestros aposentos?

			—Sí, gracias. 

			—¿Y los demás? ¿Están bien? Me preocupa especialmente Pierre.

			—Estamos de muy buen ánimo, mi señora. Si me permitís la osadía —el capitán Simund vaciló—, los hombres están más contentos aquí que en la abadía. Aquí no tenemos que andar de puntillas. Ni mordernos la lengua cada segundo del día, con perdón, mi señora.

			—Me alegra saberlo, capitán —respondió Isobel calurosamente—. Temía que Pierre echara de menos Turenne.

			—En absoluto, mi señora.

			Después de que Isobel presentara al capitán Simund a su prometido, Lucien y ella salieron de la guarnición.

			—Voy a seguir enseñándote Troyes. Te sentirás más a gusto si sabes orientarte —comentó Lucien.

			—Gracias, mi señor, tienes razón.

			 

			 

			Así fue como, a una palabra de su prometido, un guardia de las murallas les franqueó el paso a la pasarela que rodeaba la ciudad. A un lado, cruzando el foso seco, el condado de Champaña se extendía hasta el horizonte. Al otro se hallaba la ciudad: era como mirar un vasto plano de Troyes dibujado en pergamino. Hilillos de un humo negro como la tinta se alzaban al cielo a través de una docena de techumbres cubiertas con tejas. Si en algún momento las calles habían seguido un plano, ya no era así. Las edificaciones de madera se apiñaban sin orden ni concierto, y no había dos iguales.

			—Las tejas son una salvaguarda contra el fuego —le explicó Lucien.

			—¿Y esa de ahí? —Isobel señaló una techumbre de barda entre los tejados.

			Lucien se encogió de hombros.

			—No todo el mundo respeta las normas. Supongo que el conde Enrique multará a quien viva ahí.

			Había tejados rectos y tejados hundidos, algunos verdes por el musgo y otros negros por el moho. De vez en cuando asomaba un árbol desde un huerto o una plaza. Los callejones y las bocacalles discurrían en todos los sentidos. El lugar era un laberinto.

			—Desde aquí se ve que la guarnición está dentro de las antiguas murallas romanas —explicó Lucien, señalando—. Igual que la catedral de San Pedro, en cuyo pórtico vamos a casarnos. Mira, ahí está el palacio del obispo...

			Mientras hablaba, fueron paseando lentamente por las murallas. Lucien le había dado la mano. Isobel no creía que fuera consciente de lo que hacía. Ella, en cambio, estaba absolutamente atenta a él. Lucien pasó suavemente el pulgar por sus nudillos y ella notó que apretaba con delicadeza su muñeca como si le tomara la medida.

			Dentro de ella tembló algo, y sus mejillas se acaloraron. Lucien la turbaba. ¿Por qué no le había advertido nadie que podía reaccionar así? A decir verdad, Lucien había hecho muy poco: se había limitado a acariciarle la muñeca con sus largos dedos. ¿Era normal su reacción? No tenía modo de saberlo. Las monjas, que vivían en el celibato, jamás hablaban de esas cosas.

			Se quedó mirando los tejados de la ciudad con la esperanza de que Lucien creyera que estaba atenta a sus palabras, en lugar de preguntándose por sensaciones que nunca antes había experimentado. Sensaciones muy turbadoras...

			—Y este barrio de aquí... —la voz de Lucien cambió, y cuando logró armarse de valor para mirarlo a los ojos, sorprendió un atisbo de sonrisa en su boca y se le encogió el estómago. «Debería sonreír más a menudo. Le quita años de encima». 

			Lucien arrugó la nariz.

			—No te recomiendo que te aventures en esas calles.

			Isobel no pudo evitar notar que posaba los ojos en su boca.

			—¿Son peligrosas? —preguntó mientras en su cabeza se agitaba un tumulto de ideas. «Se siente atraído por mí», pensó. «Quizá tanto como yo por él... ¿Cómo voy a mantenerlo a raya si hay atracción por ambas partes? Con la historia de mamá, no puedo arriesgarme a quedar encinta».

			Los gritos de dolor de su madre, que había intentado valientemente dar a luz a un heredero, aún resonaban en su cabeza. «Ese no será mi destino».

			—Son peligrosas si tienes el olfato sensible —Lucien hizo una mueca—. Es ahí donde están las curtidurías. 

			Un olor penetrante demostró la verdad de sus palabras. Pasaron de largo a toda prisa, conteniendo la respiración, y bajaron de las murallas junto a un mercado de grano. Tras cruzar una plaza en la que había un puñado de tenderetes, entraron en una calle umbría en la que los pisos superiores de las casas se inclinaban hasta el punto de quedar a escasos centímetros de los de las de enfrente.

			Isobel se fijó en un hombre que se abría paso entre la gente. Fue solo un atisbo, un cara sin afeitar que asomaba por debajo de una caperuza marrón, pero fue suficiente. Agarró a Lucien del brazo.

			—¡Mi señor!

			Lucien entornó los párpados, escudriñando la calle. Niños y perros correteaban entre los callejones atestados, tapándole la vista.

			—¡Allí, mi señor, junto a esa taberna!

			Unos vívidos ojos azules se clavaron en los de ella.

			—Isobel, te lo advierto...

			—¡Ha entrado!

			La puerta se cerró. Isobel soltó la manga de Lucien y se recogió las faldas.

			—Un momento, mi señora —Lucien la sujetó con firmeza—. Eso es El Jabalí Negro. ¿No estarás pensando en retar a ese hombre ahí dentro?

			—¡No puede quedarse con la reliquia! —Isobel dio un paso, pero Lucien la sujetó, sacudiendo la cabeza.

			—Mi señora, no debería recordarte que no te corresponde a ti perseguir a ese hombre.

			Ella abrió la boca para protestar, pero las palabras se helaron en sus labios al ver su mirada de censura.

			—En primer lugar —prosiguió él—, ese hombre estaría loco si llevara todavía encima la reliquia. No hay duda de que se la habrá entregado a otra persona. Y en segundo lugar, sería peligroso que te acercaras a él. Has de tener más cuidado. Es probable que te haya visto salir corriendo de la abadía. No has sido muy discreta.

			—Pero...

			—Y en tercer lugar, es del todo posible que las mujeres que hay ahí dentro te hicieran pedazos —Lucien se pasó la mano por la nuca—. Mi señora, El Jabalí Negro no es lugar para una dama de la nobleza.

			Isobel comprendió al instante lo que quería decir, aunque no se explicó cómo.

			—¿Es un burdel?

			—¡Mi señora!

			Ella levantó la barbilla.

			—Te sorprendes. Puede que haya vivido casi toda mi vida en un convento, pero he oído hablar de tales sitios. Y no tienes que preocuparte: no voy a preguntarte cómo es que sabes que es un burdel. He sido muy bien educada.

			—¿Muy bien educada? —Lucien la miró—. Eso lo dudo seriamente.

			Isobel levantó aún más el mentón. Sabía que debía de tener las mejillas en llamas. 

			—He aprendido lo suficiente para saber que una mujer jamás ha de interrogar a su marido sobre esos asuntos.

			Lucien se puso colorado.

			—Mi señora, te aseguro que jamás he puesto un pie en El Jabalí Negro.

			Isobel lo miró pensativamente. Su tono y la expresión seria de sus ojos azules la convencieron de que estaba diciendo la verdad.

			—Reconozco que es un alivio.

			Volvió a darle el brazo y le sonrió. Lucien miró de nuevo su boca con expresión insondable. A Isobel se le encogió el estómago.

			—Mi señor, no soy una cobarde. Si tú vienes conmigo, estoy segura de que todo irá bien.

			Él sacudió la cabeza, pero Isobel vio que esbozaba... Sí, no había duda, era una sonrisa. «Sí, debería sonreír más a menudo».

			—Seré vuestro defensor, desde luego.

			«Le hago gracia».

			—Gracias, mi señor.

			Lucien empujó la puerta de la taberna y cruzaron juntos el umbral. Era un alivio saber que Lucien nunca había entrado allí, pero Isobel no pudo evitar preguntarse si no frecuentaría otros establecimientos similares.

		

	


	
		
			Cuatro

			 

			Dentro, había una chimenea central que arrojaba humo. Los postigos estaban cerrados y el aire olía a rancio. El hedor era insoportable. Olía a grasa de velas, a estofado de cordero y a sudor humano. Los clientes se arremolinaban alrededor del fuego, con vasos de cuero en la mano. Las velas con mecha de junco chisporroteaban y su luz ascendía en rayos cargados de hollín.

			—¡Esa corriente! —gritó alguien.

			Un muchacho saltó hacia la puerta y la penumbra se adensó de pronto.

			Isobel agarró el brazo de Lucien. Él había tenido razón al advertirle sobre aquel sitio. A pesar de su arrojo, nunca había estado en un lugar como aquel. Una mujer de grandes pechos servía inclinándose a través de un ventanuco. Si la abadesa hubiera visto el corte de su vestido, le habría dado una apoplejía. Varias caras se volvieron hacia ellos, fantasmagóricas a la luz del fuego.

			Isobel había perdido de vista al ladrón. Varias muchachas se movían entre los clientes: las cintas coloridas de su pelo brillaban en la oscuridad: amarillas, violetas, azules... Llevaban la ropa astutamente ceñida para realzar sus grandes pechos y sus estrechas cinturas. Isobel se descubrió mirándolas pasmada.

			Apareció un mozo.

			—¿Algo de beber? —miró a Isobel de arriba abajo—. ¿O es una habitación lo que queréis, señor?

			Isobel se puso colorada. La expresión severa de Lucien se suavizó. «Esto le divierte» y ella evitó su mirada.

			—Querríamos un vaso de vuestro mejor vino, gracias —dijo—. Lo tomaremos allí, en el rincón.

			El ladrón estaba sentado a una mesa iluminada por un turbio farol de asta, enfrascado en su conversación con una mujer cubierta con un chal apolillado. Lucien condujo a Isobel a un banco, a unos pasos de distancia.

			—¿No podemos acercarnos más? —murmuró ella.

			Lucien esbozó una sonrisa al sentarse a su lado. Tomó su mano, se la llevó a los labios y a ella le dio un vuelco el estómago. Sus ojos azules tenían una mirada intensa como la de un amante.

			—Podemos acercarnos tanto como desees, paloma mía.

			Isobel exhaló un suspiro. Lucien estaba casi encima de ella, sus muslos se rozaban. Apartó la mano de la suya y lo miró con enojo.

			—Mi señor, no me refería a eso y tú lo sabes.

			La mano de Lucien, tan cálida como su muslo, se deslizó alrededor de su talle.

			—Intenta parecer más interesada —murmuró con voz tan acariciadora como su mano—. Nos toman por amantes. Si sigues frunciendo así el ceño, empezarán a sospechar y no descubriremos nada. De momento, toleran tu presencia porque esperan que pague por una habitación.

			Isobel tragó saliva. La sonrisa de Lucien, aunque encantadora, era demasiado ensayada. Se acordó de cómo se había sonrojado antes de que entraran. «Puede que no haya estado en este sitio, pero no le falta experiencia. Es...». Su corazón pareció aletear y, al ver que volvía a fijar la mirada en su boca, se dio cuenta con un sobresalto de lo que iba a pasar.

			—Oh... no.

			—Oh, sí. Ven aquí, palomita —apretándola contra sí, pegó sus labios a los de ella.

			Isobel se quedó paralizada. Cerró los puños y los apretó contra su pecho, empujándolo. Pero no demasiado fuerte. Sentía curiosidad. Y rabia.

			¡Cómo se atrevía!

			Ella se había pasado años esperando alguna señal de interés por su parte. Habría bastado con cualquier cosa: una carta enviada al convento de Conques, quizá. Incluso un simple recado. Pero Lucien no había hecho nada. La había ignorado año tras año.

			Y ahora tenía la desfachatez de esperar a que estuvieran en una taberna llena de humo para besarla. En un prostíbulo, para ser exactos. Oyó un sonido estrangulado y, al darse cuenta de que procedía de ella, lo acalló. El muy sinvergüenza la estaba besando para fingir. No la deseaba. A ella, en cambio, se le aceleró el pulso. Deseó que parara. No podía respirar. Iba a desmayarse. No, Dios santo, no iba a desmayarse: le gustaban sus besos.

			Lucien se retiró por fin.

			—Relájate, Isobel, así no convencerás a nadie.

			Ella volvió a empujar su pecho con escasos resultados: la habían abandonado las fuerzas. 

			Cuando una mano grande se posó sobre su mejilla y comenzó a acariciarla en círculo con las yemas de los dedos, el placer recorrió cada uno de sus nervios. Sofocó un gemido. Fue una suerte que la mano de Lucien tapara su cara a la vista de los desconocidos. Se sentía sofocada y confusa y... notaba una especie de ardor en el vientre. 

			«Él no quiere hacer esto. No me conoce». Durante los años que ella había vivido en el sur, Lucien no había mostrado el menor interés por su bienestar. «Para él no soy más que otro trofeo. Un premio. Va a casarse conmigo por mi herencia».

			Entonces volvió a besarla en la boca y sus pensamientos se dispersaron. Olvidó que estaban en El Jabalí Negro. Olvidó qué hacían allí. Se olvidó de todo. Las monjas, la reliquia, el ladrón... ya no existían. El mundo se había reducido de pronto a Lucien, al brazo que rodeaba su cintura, a los labios que besaban los suyos. Sencillamente, no había nada más.

			El olor de Lucien, misterioso y almizcleño, la envolvía. Sus caricias le caldeaban la sangre, sentía los pechos cargados. El impulso de abrir los puños y rodear su cuello con los brazos era irresistible. De pronto tenía ganas de besar sus pómulos y aquella cicatriz de su sien. Lucien estaba...

			Sintió que él tocaba su lengua con la suya y sofocó un gemido de sorpresa. ¿La lengua? Se apartó de él.

			—¿Qué... qué estás haciendo?

			Sus ojos, seguramente por efecto de la escasa luz, eran casi negros.

			—Besar a mi prometida —murmuró.

			Algo golpeó la mesa.

			—Su vino —dijo el mozo en tono burlón—. ¿Seguro que no queréis una habitación, señor?

			Isobel gimió, avergonzada, y tuvo que refrenar el impulso de esconder la cara contra el pecho de Lucien.

			Él negó con la cabeza. 

			—No, gracias. Estábamos... negociando. Luego, quizá.

			—¿Negociando? —Isobel lo miró con furia—. Te odio, de veras que te odio.

			—No —contestó él suavemente—. Por suerte, no creo que me odies.

			Al parecer, había terminado de besarla. Sus manos fuertes apartaron el pelo que había escapado de su velo. La mantuvo apretada contra sí, abrazada por la cintura con aire posesivo. 

			«Soy su prometida», se dijo Isobel. «Su heredera. Su nuevo trofeo».

			Lucien se recostó contra la pared de la taberna, atrayéndola hacia sí, y le hizo pasar el brazo alrededor de su cuerpo.

			—Ya está. ¿No es un alivio haberlo quitado de en medio?

			—¿Haberlo quitado de en medio? —dijo Isobel ásperamente, intentando ocultar el turbador descubrimiento que acababa de hacer: le gustaba estar abrazada a Lucien casi tanto como que la besara. Parecían hallarse completamente a gusto juntos. Pero no solo sentía placer: también sentía rabia. No sabía, sin embargo, si era rabia contra él o rabia contra sí misma.

			«Este hombre me ha ignorado durante años. Para él no soy más que un medio para alcanzar un fin».

			—Nuestro primer beso —Lucien tocó ligeramente su nariz—. En general, ha sido bastante placentero. Mucho mejor de lo que esperaba.

			Ella rechinó los dientes. «En general...». 

			—Lucien, te juro que...

			—Sí, sí, que me odias —inclinándose hacia ella, besó su oreja. Pero en realidad no la estaba besando: estaba sirviéndose del beso para disimular que había girado la cabeza hacia la mesa de al lado—. Escucha. ¿Los oyes?

			Isobel luchó por hacer caso omiso del hormigueo que había despertado su beso y se concentró en la mesa cercana.

			—Tu hombre me ha dicho que te diga que estará en el próximo torneo —dijo la mujer del chal.

			El ladrón se limpió la nariz con una manga astrosa.

			—¿No te referirás a las justas de Reyes en el castillo de Troyes? 

			La mujer se echó a reír. Era un ruido seco, como el de la hojarasca.

			—No seas tonto, allí habrá guardias del conde Enrique a montones. Yo hablo del torneo de Todos los Santos en el Campo de los Pájaros. Me han dicho... —bajó la voz e Isobel apenas pudo distinguir sus palabras—. Tu hombre tiene un comprador en mente. Pagará bien por una reliquia perteneciente a Sainte Foye.

			—¿Mejor que la última vez?

			—Mucho mejor. Se reunirá contigo al principio del torneo, en vísperas, cuando les toque el turno a los caballeros jóvenes.

			—¿Antes de vísperas?

			—Sí.

			La luz del fuego hizo brillar un trozo de cristal roto junto al codo del ladrón.

			—¿Dónde? ¿Dónde nos reuniremos?

			—Él te buscará —la mujer resopló, riendo—. Ya debería conocerte —ciñéndose bien el chal, se levantó y salió discretamente de la taberna.

			Isobel miró a Lucien.

			—¿Le has visto la cara? —preguntó en voz baja. «¿Dónde está el Campo de los Pájaros?». Las preguntas se le agolpaban, pero se mordió la lengua: el hombre de la caperuza estaba demasiado cerca.

			Lucien la apretó con más fuerza.

			—No la he visto. ¿Y tú?

			—Apenas —Isobel suspiró y procuró poner distancia entre ellos. Al hacerlo, se dio cuenta con horror de que, mientras había estado escuchando la conversación de la mesa de al lado, Lucien había tomado posesión de su otra mano. Sus dedos estaban entrelazados. ¿Cómo era que no lo había notado? Con la excusa de tomar vino, se desasió precipitadamente.

			Dio un sorbo indeciso. El vino era ligeramente amargo, tenía un regusto desagradable de procedencia desconocida. A Isobel no se le habría ocurrido bebérselo en circunstancias normales, pero de pronto se alegraba de tener una excusa para escapar de los brazos de Lucien. Él la desbarataba. La hacía olvidarse de sí misma. Lanzándole una mirada, lo sorprendió mirándola con expresión distante e inquisitiva.

			—¿Tienes que mirarme así? —preguntó.

			—No eres como esperaba.

			—Si te hubieras molestado en ir a visitarme a Conques, habrías sabido cómo era.

			El semblante de Lucien se endureció.

			—No es necesario conocer a una mujer para casarse con ella.

			Isobel lo miró con fijeza.

			—Eres muy franco, mi señor —cerró los puños—. Quieres mis tierras.

			Lucien se inclinó hacia ella. Sus ojos no eran ya oscuros, como cuando la había besado: brillaban intensamente. «Implacable, es absolutamente implacable». Eran los ojos de un hombre que jamás perdía de vista su objetivo. 

			—Reconozco que tus tierras me serán útiles —dijo con voz queda—. Mi señora, solo un necio rechazaría la oportunidad de agrandar sus dominios. Pero no voy a casarme contigo solo por tus tierras. Voy a casarme contigo para honrar el juramento que hice en nuestros esponsales. Para mi padre fue una amarga decepción que nuestra boda se retrasara tanto. Le hice mal, y ello me ha pesado durante años. Ha llegado el momento de enmendar ese error.

			Isobel arrugó el entrecejo.

			—Tu padre murió hace unos años. ¿Por qué has esperado hasta ahora para cumplir tu juramento de casarte conmigo?

			Fue como si Lucien no la hubiera oído. Clavó la mirada en el jarro de vino, aunque Isobel dudaba que lo viera.

			—Necesito un heredero.

			Isobel se sobresaltó. El vino salpicó la mesa. «Un heredero. Se refiere a un heredero varón, la única cosa que mi madre no pudo darle a mi padre». La única cosa que ella temía no poder darle al conde. La boca de Lucien, la boca que había agitado aquellas sensaciones en su interior, dibujó una línea severa y firme. Cuando Lucien se empeñaba en algo, era implacable. ¿Qué sería de ella si le fallaba, como su madre había fallado a su padre? Dos grandes temores se mezclaron en su mente: «Puede que no sea capaz de darle un heredero. Puede que muera en el intento».

			Él tomó su vaso de vino, bebió y se estremeció elocuentemente.

			—Mon Dieu, Isobel —le quitó el vaso de la mano y la hizo levantarse—. No toques esa ba... ese brebaje o acabarás en la enfermería con tu doncella. Nos vamos.

			Cuando pasaron con dificultad entre las mesas, el ladrón levantó la vista. Hizo una mueca cruel y echó mano de su daga.

			Isobel dejó escapar un gemido.

			Protegiéndola con su cuerpo, Lucien la urgió a pasar junto al fuego.

			—Como me temía, se fijó en ti cuando saliste tras él —puso una moneda en las manos del mozo, que esperaba—. Voy a acompañarte a la abadía.

			—Gracias, mi señor.

			Fuera, respiró una bocanada de aire fresco. Lucien se apoderó de su mano. No se la puso en el brazo ceremoniosamente, sino que la mantuvo a su lado, como si fueran enamorados. Cuando sus dedos se entrelazaron, Isobel sintió un nudo doloroso en su interior. Como si anhelara algo que jamás podría tener. No era la enamorada de aquel hombre: Lucien iba a casarse con ella para cumplir el acuerdo pactado por su padre. Quería Turenne. Quería un heredero.

			—¿Mi señor? 

			Los ojos azules de Lucien se posaron en ella mientras entraban en una bocacalle.

			—¿Dónde está el Campo de los Pájaros? 

			La divisa del escudo de Lucien era un cuervo negro, y los condes de Aveyron eran desde hacía mucho tiempo aliados de los condes de Champaña. De pronto pensó que tal vez el campo de torneos podía estar en los dominios de Lucien.

			Una vena palpitó junto a la cicatriz de Lucien.

			—Confiaba en que no hubieras oído eso.

			Caminaban entre dos hileras de casas, y el arroyo de un lado de la calle estaba lleno de mondas de nabo. Isobel se recogió las faldas para no manchárselas antes de responder.

			—Mi señor, en la abadía hablaste de un torneo la víspera de nuestra boda. Me doy cuenta de que ha de ser el mismo. ¿El Campo de los Pájaros forma parte de vuestros dominios?

			—Sí —su voz sonó desdeñosa—. En sus tiempos, mi padre patrocinó numerosos torneos que se celebraban en el Campo de los Pájaros. Yo he tenido poco que ver con ellos.

			Era una respuesta sorprendente teniendo en cuenta su entusiasmo por los torneos y su éxito en las justas.

			¿Y eran imaginaciones suyas o estaba esquivando su mirada?

			—¿Por qué?

			—Hace unos años, puse mis tierras de Champaña en manos de un mayordomo. Administraba bastante bien Ravenshold. Hasta hace poco, no tuve razón para volver de visita.

			—Supongo que había otros torneos —lo miró esperanzada, pero su semblante no dejaba traslucir nada—. Nunca he estado en un torneo, mi señor. En Turenne, el trovador de mi padre...

			La expresión de Lucien se endureció.

			—Isobel, un torneo es mucho más que lindas damas concediendo su favor a apuestos caballeros. Es un juego de guerra.

			—Aun así, me gustaría ver uno.

			—No te aconsejo que empieces por el Campo de los Pájaros. He oído decir que las normas dejan mucho que desear últimamente.

			—¿Y eso?

			—Desde tiempos de mi padre se ha vuelto... salvaje, o eso tengo entendido. Será un combate muy sucio, quizás incluso sangriento. No tiene nada que ver con el rey Arturo y los caballeros de la Mesa Redonda. 

			Isobel lo miró con indecisión. Intuía que en su alma había una zona de sombra que no alcanzaba a explicarse.

			—Mi señor...

			—Bueno, eso es lo que se espera de una justa, ¿no? Hazañas valerosas. Grandes empresas —prosiguió él bruscamente—. El torneo del Campo de los Pájaros es... en fin, es la guerra. Si quieres jugar a ser la reina Ginebra, deberías esperar a la justa de Reyes en el castillo de Troyes. Será más de tu gusto.

			Su tono la inquietó. Intentaba disuadirla de asistir al torneo de Todos los Santos, pero no lo conseguiría. Era bien sabido que los reyes de Francia e Inglaterra habían proclamado su rechazo a los torneos, pero un campeón de la posición de Lucien no se acobardaría ante las competiciones más duras. ¿Era posible que estuviera preocupado por ella?

			A decir verdad, la justa de Reyes parecía, ciertamente, mucho más de su gusto. Pero por desgracia el hombre que había robado la reliquia iba a ir al torneo de Todos los Santos, y por tanto ella también tendría que asistir.

			—Si estás preocupado por mí —dijo con voz queda—, no es necesario que lo estés. Sé cuidar de mí misma. Mi señor, ¿los torneos que se celebran en el Campo de los Pájaros son muy peligrosos?

			—Eso dice sir Arthur, mi mayordomo. Como te decía, hace años que no asisto a ninguno.

			—¿No vas a competir en el próximo? Me encantaría ir.

			Lucien soltó su mano.

			—Isobel, te aconsejo que des por zanjada esta conversación.

			—¡Vas a tomar parte! —echó la cabeza hacia atrás y lo miró a los ojos—. Ningún campeón que se precie dejaría pasar la oportunidad de participar en un torneo de verdad. Si la competición es dura, el premio en dinero será muy cuantioso. ¿Dónde está el Campo de los Pájaros?

			Sus ojos azules parecieron traspasarla.

			—Mi señora, sé adónde queréis ir a parar y no voy a permitirlo. El canalla que ha robado esa reliquia estará buscándote. 

			—No me verá. Seré discreta.

			Lucien soltó un bufido.

			—Dudo que conozcas el significado de esa palabra. Isobel, te prohíbo asistir. No tendré tiempo de cuidar de ti. 

			—Pero, mi señor...

			—Isobel, no quiero que vayas. ¿Ha quedado claro?

			Ella advirtió el tono porfiado de su voz, pero se había encontrado otras veces con la terquedad de los hombres y sabía qué hacer. Se enfrentó a ella como se había enfrentado siempre a la de su padre.

			—Sí, mi señor —dijo con una mirada candorosa—. Perfectamente claro.

			 

			 

			Sor Christine salió a recibirla a la puerta del convento.

			—Lady Isobel, ¿cómo se os ocurrió salir así a la ciudad?

			Lucien hizo una reverencia y giró sobre sus talones esbozando una sonrisa. La puerta se cerró con estrépito y él se perdió de vista. «Espero que mande pronto a por mí». Estaba harta de vivir en un convento, y hasta la compañía de un hombre obstinado y autoritario era preferible a vivir encerrada entre las paredes de un convento.

			La cruz de plata de la monja brillaba sobre su hábito negro.

			—Mi señora, os advierto que la abadesa está sumamente enojada.

			Isobel se mordió el labio: le caía bien sor Christine, y le supo mal darse cuenta de que le había causado problemas.

			—Hermana, por favor, no me digáis que habéis estado esperándome aquí todo este tiempo.

			—Claro que sí. Tuve que perderme el oficio.

			—¡Ay, hermana! Lo siento de verdad.

			Sor Christine escondió las manos en las mangas de su hábito.

			—Habéis estado fuera mucho tiempo. No quiero ni pensar en qué habréis hecho.

			Isobel abrió la boca para explicarle que Lucien había estado con ella en todo momento, pero la monja sacudió la cabeza. 

			—No me lo digáis a mí, decídselo a la reverenda madre —señaló hacia la iglesia de la abadía—. La encontraréis en la capilla de Nuestra Señora.

			Isobel exhaló un suspiro, entró en la iglesia y se detuvo junto a la mampara de madera que separaba la capilla de la nave central. La abadesa estaba barriendo trozos de piedra junto con Elise y un par de novicias. Al ver a Isobel, le dio su escoba a una novicia.

			—Lady Isobel, me doy cuenta de que el robo de la reliquia os ha trastornado, pero habéis salido a la ciudad sin vuestro manto. Y sin una doncella. ¿Cómo se os ha ocurrido?

			—Lo siento, reverenda madre, no tuve tiempo de ir a buscar mi manto. Y el conde Lucien me ha hecho de escolta. 

			—Por lo visto salisteis corriendo tan raudamente que no esperasteis a ver si el conde os seguía o no. Es una suerte que lo haya hecho, aunque estoy segura de que ha de estar escandalizado por vuestra inconsciencia. Lady Isobel, debéis aprender a dominar esos impulsos y a comportaros con el debido decoro. No podéis olvidar vuestra posición ni por un momento. Pronto seréis de la condesa de Aveyron. No deberíais correr por Troyes como una chiquilla asilvestrada. Y menos aún confiar en que lord de Aveyron corra detrás de vos para manteneros a salvo —sus aletas nasales se hincharon—. Confío en que estéis ilesa.

			—Así es. 

			—Gracias sean dadas. Tenéis suerte de que el conde Lucien sea un hombre honorable. Otro menos escrupuloso tal vez hubiera aprovechado la oportunidad para propasarse con vos. 

			Isobel fijó la mirada en la cruz que la abadesa llevaba en el pecho. ¿Qué diría la madre Ursula si supiera que habían seguido al ladrón hasta un burdel? «¿Y si supiera que Lucien, ese hombre tan honorable, ha aprovechado la ocasión para besarme? En público. En El Jabalí Negro».

			Sorprendió una mirada compasiva de Elise y se refrenó para no dedicarle una sonrisa. La abadesa la estaba tratando como a una niña traviesa, pero Isobel se negaba a acobardarse. Como había dicho la propia madre superiora, pronto sería la condesa de Aveyron.

			—Reverenda madre, salí corriendo de la iglesia porque vi al ladrón. Confiaba en atraparlo —dijo atropelladamente—. Estaba merodeando junto a la puerta norte, guardando algo en su talega. Os juro que era el relicario de Limoges. Vi el esmalte azul y el oro...

			—Sea como fuere, no es asunto vuestro. No deberíais haber echado a correr de una manera tan indigna de una dama —la madre Ursula se volvió hacia Elise—. Y en cuanto a vos, deberíais haber sido más precavida. ¿Por qué no la detuvisteis?

			—Soy la única responsable de mis actos. Por favor, no culpéis a Elise —dijo Isobel—. Reverenda madre, lamento que penséis que mi conducta ha sido equivocada.

			—Pensasteis que podíais atrapar al ladrón vos misma —la abadesa levantó una ceja con gesto tan soberbio que Isobel recordó que tenía sangre azul—. ¿Y si el conde Lucien no os hubiera seguido? ¿Y si os hubiera sucedido algo?

			—Intentaba ayudar. Vuestra orden se ha portado muy bien conmigo y estoy especialmente agradecida por los cuidados que recibí en Sainte Foye. 

			—Pues no nos paguéis el favor poniéndoos en peligro. El vizconde Gautier os mandó aquí para que estuvierais a salvo hasta el día de vuestros desposorios. Si os ocurriera algo entre tanto, la reputación de nuestra orden quedaría mancillada, quizá de manera irreparable. ¿Quién nos confiaría a sus hijas si sufrieran algún daño?

			—Os pido disculpas, reverenda madre.

			—Hay además otras consideraciones que, con vuestras prisas, no tomasteis en cuenta.

			Isobel apretó los dientes.

			—¿Sí?

			—Al marcharos tan tempestuosamente, os arriesgasteis a enojar al conde Lucien. ¿Habéis visto algún indicio de que vuestra temeridad le haya escandalizado?

			Isobel no supo por qué, pero la pregunta de la abadesa despertó en ella el recuerdo de una boca sensual apretándose contra la suya, de un brazo masculino rodeando posesivamente su cintura...

			—El conde Lucien no parecía enfadado —murmuró. «Nos batimos un poco en duelo, pero no creo que esté enojado conmigo».

			—Qué suerte la vuestra —la abadesa dejó escapar un bufido de reproche—. La ciudad se llena todos los años de malhechores a causa de la feria. Por eso se creó la orden de los Caballeros Guardianes. La responsabilidad de vérselas con los ladrones es suya, no vuestra. 

			—Sí, reverenda madre, lo sé. El conde Lucien me lo ha explicado.

			—¿De veras? Menos mal. Intentaremos olvidar este disparate. Confío en que a partir de ahora os lo pensaréis dos veces antes de ceder a tales impulsos. Si Dios quiere, recuperaremos la reliquia. Tengo fe en que el Señor se ocupe del hombre que ha cometido semejante sacrilegio —frunció el ceño al ver el frontal destrozado del altar y se volvió hacia la nave—. Hermanas, síganme. Lady Isobel y Elise pueden acabar de barrer. Y después hay cerca de una vara del manto del altar cuyo dobladillo hay que repasar —miró a Isobel a los ojos—. Quiero que esté acabado antes de que abandonéis la abadía.

		

	


	
		
			Cinco

			 

			A la mañana siguiente, como Lucien no mandó a buscarla, Isobel dio por sentado que en el palacio no había sitio para ella. Mientras aguardaba noticias de su prometido, se distrajo cosiendo el manto del altar y procuró olvidarse del temor a que Lucien la hubiera abandonado otra vez.

			El tiempo había cambiado de la noche a la mañana y un áspero viento del este soplaba sobre Troyes. En lugar de coser en el patio, donde había más luz, Elise y ella buscaron refugio en una pequeña despensa, en un rincón apartado del claustro. El cuarto no tenía ventana, así que se sentaron junto a la puerta, con sus capas echadas sobre los hombros y el paño azul del altar estirado entre ambas. Si se inclinaba hacia delante, Isobel podía ver el cielo. Las nubes pasaban velozmente, como rebaños de ovejas.

			Le alegró tener la oportunidad de hablar a solas con Elise. Tenía mucho que aprender e intuía que podía ayudarla. Pero la joven se asustaría si le lanzaba una andanada de preguntas. Debía proceder con cautela.

			«Elise, ¿qué te trajo a esta abadía?».

			No, no podía preguntarle eso, era demasiado indiscreto.

			En cuanto al tema que más le interesaba «Elise, ¿cómo es estar en la cama con un hombre?», no sería fácil introducirlo en la conversación. Solo hacía un par de días que conocía a Elise. Incluso lady Anna, de la que había sido amiga durante años, se había mostrado remisa a hablarle de lo que sucedía cuando un hombre se acostaba con su esposa.

			Conocía muy pocos detalles. Y necesitaba saber más. «¿Cómo es? ¿Siempre duele?». Ignoraba por qué tenía la impresión de que Elise podía saber la respuesta a esa última pregunta, como no fuera por instinto.

			Las monjas del convento de Sainte Foye no le habían explicado los aspectos carnales del matrimonio, a pesar de haberle hablado del débito conyugal. Pero no era de extrañar que así fuera. ¿Cómo iban a saber las monjas de esas cosas, viviendo en castidad? Las experiencias carnales les estaban vedadas. Las hermanas compensaban su desconocimiento en ese aspecto hablando en cambio con suma elocuencia del valor del sacrificio en una esposa. Una mujer, decían, debía anteponer su marido a cualquier otra cosa. La renuncia a sí misma era su enseña.

			Cuando Isobel había preguntado a su madre, lady Maude, qué ocurría en el lecho conyugal, su madre se había limitado a reiterar lo que decían las monjas, pero había puesto mucho énfasis en el deber. El deber...

			Su madre hablaba del deber. Las monjas, del sacrificio. Pero los sermones sobre el deber y el sacrificio no respondían a las preguntas que se formulaba Isobel. Tenía que saberlo todo. No deseaba morir de parto, como su madre. Era esencial que aprendiera algo más.

			Sobre todo estando tan claro que su prometido y ella se sentían atraídos el uno por el otro. El contacto de Lucien la hacía desfallecer. Le inspiraba pensamientos nada propios de una dama. Antes de verlo en la abadía, había dado por sentado que sería fácil mantenerlo a raya. Su beso en El Jabalí Negro había demostrado lo mucho que se equivocaba. No sería fácil rechazarlo. Aquel beso...

			Se tocó la boca a hurtadillas. Los sentimientos que había suscitado Lucien en ella, aquellas ideas...

			El deber era lo último que se le había pasado por la cabeza. Y en cuanto a la renuncia a sí misma...

			¿Era posible que la experiencia de Anna en el lecho conyugal fuera muy distinta a la suya? Sofocando un suspiro, miró a Elise y decidió abrir la conversación pisando sobre seguro.

			—¿Llevas mucho tiempo viviendo en Troyes, Elise?

			—Solo unos meses, mi señora.

			Isobel dio un par de puntadas y esperó, confiando en que Elise continuara hablando. Al ver que no tenía ganas de hablar, lo intentó de nuevo.

			—¿Cómo es cuando la feria de invierno está en pleno apogeo?

			La aguja de Elise relumbró mientras cosía el dobladillo del manto.

			—Es la primera vez que estoy en Troyes a finales de año, mi señora. Imagino que habrá tanto ajetreo como en la feria de verano —levantó un momento la cabeza—. En verano, la ciudad es un campo de Agramante.

			—Cuesta creer que haya más bullicio que ayer.

			—Lo habrá. A veces casi no se puede pasar por las calles.

			Isobel dejó escapar un sonido de admiración y vio que Elise daba unas cuantas puntadas más. Luego dijo:

			—Cuando hayamos acabado este manto, me gustaría volver a salir. Hay barrios que todavía no he visto.

			Elise levantó la mirada, sorprendida, y frunció el ceño.

			—¿Os parece sensato, mi señora? Seguramente es preferible seguir el consejo de la abadesa Ursula de quedarse aquí, sobre todo estando la escolta de vuestro padre en el castillo. Falta poco para la víspera de invierno. En cuanto os caséis, estoy segura de que mi señor de Aveyron pondrá a vuestra disposición todos los guardias que necesitéis. 

			Isobel enhebró su aguja con hilo de oro. 

			—Confieso —dijo despacio, sondeando— que me da un poco de miedo el matrimonio.

			Elise le lanzó una mirada y volvió a fijar su atención en el manto del altar.

			—Lleváis unos cuantos años prometida con el conde. Es muy apuesto, y mucho más razonable de lo que yo esperaba...

			Isobel se quedó quieta.

			—¿Habías oído decir que el conde Lucien era poco razonable? 

			Las mejillas de Elise se arrebolaron como amapolas.

			—Yo... Os pido disculpas, mi señora, he hablado sin pensar.

			—Si has oído algo, te agradecería que me lo dijeras.

			Elise sacudió la cabeza con vehemencia. 

			—Lo siento, mi señora. No he oído nada.

			Las nubes surcaban el cielo. Elise se removió, inquieta, y por fin miró a Isobel a los ojos.

			—Respecto a vuestro matrimonio, señora, rezo por que todo salga bien. No he visto ningún signo de crueldad en el conde Lucien.

			Los ojos de Isobel se agrandaron.

			—¿Ningún signo de crueldad?

			—Los hombres pueden ser crueles, mi señora, y los nobles más que la mayoría —repuso la joven encogiéndose de hombros—. Tienen poder y el poder engendra crueldad. Lo único que digo es que no he advertido señal alguna de crueldad en el conde Lucien.

			—Es un alivio saberlo —dijo Isobel con franqueza. Los comentarios de Elise la habían sorprendido y al mismo tiempo habían confirmado su sospecha de que no era virgen—. Hacía años que no veía al conde Lucien, hasta hoy. Temo no gustarle.

			—¿No gustarle, vos? —Elise se detuvo cuando estaba metiendo la aguja en el paño—. Lo dudo mucho, mi señora. Y aunque así sea, carece de importancia puesto que el vuestro es un matrimonio dinástico. Debería alegraros que vuestro padre, el vizconde Gautier, pactara una unión tan ventajosa. 

			—Estoy muy agradecida, naturalmente —dijo Isobel con esfuerzo, aunque ahora que hablaba del miedo que la atormentaba desde hacía meses, no sentía gratitud alguna. Se sentía como un ignorante. ¿Cómo iba a conocer los aspectos físicos del matrimonio cuando estaba mal visto hablar de esas cosas? Los comentarios de Anna la habían llenado de miedo. Quería que alguien la tranquilizara, no solo porque temía lo que sucedía en el lecho nupcial, sino también sus consecuencias. Todos los días morían mujeres de parto.

			—Me gustaría conocer mejor al conde Lucien antes de que nos casemos.

			Elise le dedicó una tensa sonrisa.

			—Dios mediante, tendrán años para conocerse el uno al otro. En cualquier caso, el conde Lucien no es del todo un desconocido. Lo conocisteis en vuestros esponsales. Imagino que desde entonces lo habréis visto muchas veces.

			Isobel se descubrió tocando el brazo de la joven, buscando una seguridad que, sospechaba, Elise no estaba dispuesta a darle. Su compañera respondía con amabilidad, pero en actitud formal. «Está guardando las distancias. Alguien le ha hecho daño y no está dispuesta a confiar en mí».

			—Hasta que llegué a la abadía, solo había visto al conde Lucien en nuestros esponsales. Yo tenía once años y él... él tenía quince. Elise, tengo miedo... miedo de... —le sorprendió oír que se le quebraba la voz al acordarse de su pobre madre y de sus vanos intentos de darle un heredero varón a Turenne. «Ese esfuerzo le costó la vida». Ella era la única de sus hijos que había sobrevivido. Durante sus sucesivos partos, había visto, llena de impotencia, cómo el sufrimiento crispaba el rostro de su madre. Sus gritos le habían llegado al alma. La muerte de lady Maude había instalado en ella el miedo al parto. «Tengo que superar mis miedos. ¡Tengo que hacerlo!».

			—Estáis pensando en lady Maude, creo —dijo Elise.

			—Yo... Sí.

			—¿Habéis hablado de vuestros temores con la abadesa?

			Isobel miró la hilera de delgadas columnas que rodeaban el claustro.

			—Lo he intentado. Me dijo que debía depositar mi confianza en Dios. No puedo evitar pensar que todo eso está muy bien para una monja que ha consagrado su vida a la castidad y la oración. Pero no es tan sencillo cuando has visto cómo se apagaba la vida de tu madre.

			—Lo que le pasó a vuestra madre no tiene por qué pasaros a vos.

			Isobel miró distraídamente la seda azul que tenía sobre las rodillas.

			—Lo sé, claro, pero...

			—Aun así tenéis miedo.

			Isobel hizo un gesto afirmativo.

			Elise dio otra puntada antes de levantar de nuevo los ojos.

			—Hay modos de impedir la concepción, mi señora.

			Isobel la miró con fijeza.

			—Creo que tú los conoces. Continúa, por favor...

			—Algunos son mejores que otros. Mi señora, si queréis hacer averiguaciones, puede que el mejor sitio para empezar sea una botica. Cuando estéis casada, tal vez podáis buscar una y... —Elise se interrumpió al oír pasos suaves. Dos monjas habían salido al claustro—. Luego os lo contaré.

			Isobel se inclinó hacia ella y susurró:

			—¿Sabéis dónde hay una botica en Troyes?

			Elise asintió con la cabeza.

			—Tenéis que enseñármela lo antes posible. Esta tarde.

			—¿Y la abadesa?

			Isobel arrugó el ceño, mirando a las monjas que avanzaban por el camino y las altas columnas del claustro.

			—Estoy harta de este encierro. Además, tengo otros recados que hacer en la ciudad.

			Elise alisó la tela azul sobre su rodilla y siguió cosiendo.

			—¿Sí?

			—Tengo curiosidad por el torneo del Campo de los Pájaros. Necesito saber cómo llegar allí —temiendo que Elise se negara a acompañarla si sabía que Lucien le había prohibido asistir, decidió no decirle nada al respecto. Tampoco iba a mencionar la reliquia robada ni su deseo de encontrarla y devolverla a Conques. No, a no ser que fuera imprescindible.

			Elise pareció pensativa.

			—¿El Campo de los Pájaros? Podrías preguntar al conde Lucien. Su divisa...

			—Es un cuervo, lo sé. Olvidé preguntárselo —se inclinó diligentemente sobre la labor, avergonzada por lo fácil que le resultaba mentir—. Elise, ¿sabías que el conde Lucien es un campeón de torneos?

			—Algo he oído.

			Isobel exhaló un suspiro melancólico.

			—Nunca he estado en un torneo.

			—El conde Enrique celebra una justa en el castillo de Troyes el día de Reyes.

			Isobel sacudió la cabeza.

			—Sé de buena tinta que será un torneo de lucimiento. El del Campo de los Pájaros, en cambio, será mucho más duro. Más emocionante. Ese es el que quiero ver.

			—Queréis ver al conde Lucien. Mi señora, os aconsejo que esperéis al día de Reyes. Si el rey de Francia censura los torneos, es por un buen motivo.

			—Es una lástima que no sepas cómo se va al Campo de los Pájaros, pero no importa, sé dónde preguntar.

			Elise le lanzó una larga mirada.

			—¿Por qué será que no me sorprende? —murmuró.

			Las monjas se sentaron en un banco de piedra, frente a ellas, y una de ellas sacó un salterio de la manga de su hábito. A Isobel no le gustó su aparente placidez.

			—¿Nos están espiando? —preguntó en voz baja.

			Elise esbozó una sonrisa.

			—No estoy segura, pero eso parece.

			—Entonces no saldremos esta mañana, estando ellas ahí. Pero más tarde me gustaría que me llevaras a la botica. ¿Lo harás?

			—Si lo deseáis.

			—Gracias. Al mismo tiempo podré enterarme de cómo ir al Campo de los Pájaros —miró a las monjas, ceñuda—. Esperaremos hasta esta tarde, cuando las hermanas estén en misa. Con tal de que volvamos antes de que se reúna todo el mundo en el refectorio para la cena, nadie nos echará en falta.

			 

			 

			—Ha sido fácil —dijo Isobel, echándose el manto sobre los hombros cuando se deslizaron por la reja, junto a la portería del convento.

			—Puede que no sea fácil volver a entrar —señaló Elise mientras cerraba la reja.

			—Ya nos preocuparemos de eso más tarde —repuso Isobel. Temía a medias que Elise perdiera los nervios y cambiara de idea respecto a acompañarla, y estaba decidida a llegar a El Jabalí Negro antes de que eso sucediera—. En primer lugar, debo descubrir cómo se llega al Campo de los Pájaros. Luego, puedes llevarme a esa botica.

			Subieron por la callejuela, en dirección al mercado, riñendo desganadamente la una con la otra. Sin necesidad de que se lo dijeran, Elise había deducido que el conde se enfadaría si se enteraba de que Isobel pensaba asistir a un torneo en el Campo de los Pájaros.

			—La verdad es que no sé por qué he accedido a acompañaros —refunfuñó—. El conde de Aveyron se lo va a tomar a mal.

			—Me has acompañado porque somos amigas —repuso Isobel—. Y porque necesito tu ayuda.

			—No estoy segura de que necesitéis la ayuda de nadie. Estoy segura de que podríais arreglároslas sin mí. Pero, de todos modos, no debéis salir sola —sacudió la cabeza—. Mi señora, debéis tener más cuidado. La inocencia no siempre puede serviros de escudo.

			—¿Qué quieres decir?

			—Solo digo que deberíais preguntar al conde Lucien sobre el Campo de los Pájaros. No le gustará saber que os paseáis a vuestro antojo por la ciudad, como no le gustó a la abadesa que os fuerais a caballo a Ravenshold.

			Isobel se armó de valor, dispuesta a resistir todos los argumentos. Y a negarse a confesar que el conde le había prohibido ya que asistiera al torneo del Campo de los Pájaros. Era curioso, sin embargo, que cuanto más insistía Elise en lo indigno de una dama que era pensar en ir al torneo sin permiso de su señor, tanto más deseaba ir. Y no solo porque quería buscar al ladrón. Las hazañas de Lucien eran bien conocidas. Ansiaba verlo en acción.

			Cuando la abadía de Nôtre-Dame-aux-Nonnains quedó atrás, salió la luna. Troyes se iba llenando rápidamente, la población parecía haberse triplicado de la noche a la mañana y llegaban mercaderes desde todas direcciones. Había hombres con exóticas túnicas de damasco, tejidas con intrincados dibujos que, según creía Isobel, debían de proceder de Bizancio o más allá. Muchachas enfundadas en seda de la cabeza a los pies se asomaban al mundo con ojos oscuros y almendrados. Guardias de piel oscura marchaban junto a bestias de carga. Rebuznaban las mulas. Las damas eran llevadas por las callejuelas en literas, como si fueran aún más frágiles que el cristal veneciano que sus esposos pretendían vender. Por doquier pululaban enjambres de gente, parloteando como estorninos en lenguas completamente desconocidas.

			Isobel se dejó llevar por la corriente hasta que la señal de El Jabalí Negro apareció balanceándose por encima de sus cabezas. La puerta de la taberna estaba cerrada, como la otra vez, y los postigos firmemente atrancados. Un humo negro salía por una lumbrera, cerca de la cornisa del tejado. Se abrió la puerta y un joven salió tambaleándose entre carcajadas.

			—¡Allí! —Isobel estaba encantada de haber encontrado de nuevo la fonda. 

			Estando las calles tan llenas, había temido desorientarse. A su lado, Elise se quedó muy callada.

			—¿Qué ocurre, Elise?

			—Mi señora... ¿no estaréis pensando en entrar en ese lugar?

			Parecía anonadada. Isobel sintió una punzada de inquietud. Por fuera, El Jabalí Negro parecía una taberna cualquiera. Un tanto desvencijada, quizá. La argamasa del zócalo se estaba cayendo y le habría venido bien una mano de cal, pero, dejando a un lado la puerta cerrada, no había nada que indicara que se trataba de un burdel.

			«Elise sabe lo de El Jabalí Negro».

			—Sabes qué es este sitio —dijo Isobel en voz baja. 

			Su compañera la agarró de la mano.

			—Sé que no es sitio para la futura condesa de Aveyron. No entréis, mi señora. Será mejor que busquemos la botica.

			 

			 

			Lucien iba a caballo hacia la abadía en compañía de su escudero, Joris. El mayordomo del conde Enrique le había informado de que pronto quedaría libre una alcoba que daba al canal. Pero el aposento no estaría listo hasta el día siguiente, de lo cual tenía la culpa la feria inminente: el palacio del conde estaba a rebosar. Habiendo avisado con tan poco tiempo, se consideraba afortunado por haber dado con un alojamiento decente para su prometida. Y gracias a una repentina indisposición de una prima de la condesa de Champaña, había también disponible un pequeño salón. 

			«Isobel se va a alegrar».

			Sus monturas se abrían paso con cuidado entre porteadores con carros y carretillas de mano. Las mujeres pasaban charlando animadamente con cestas colgadas del brazo. Perros callejeros se escabullían entre las piernas de los caballos.

			Lucien estaba deseando ver la cara que pondría Isobel cuando le hablara de su nuevo alojamiento. Quería ver iluminarse aquellos ojos verdes. «Por más cariño que les tenga a las monjas del sur, está cansada de vivir en un convento». Y él no podía reprochárselo.

			Casi había llegado a la abadía cuando las vio. Isobel y Elise, la tímida muchacha a la que había visto en el convento, estaban saliendo a hurtadillas por la reja. Lucien refrenó a su montura y las vio subirse las capuchas del manto y perderse entre el gentío. «¿Qué andan tramando?».

			Esperó a que llegaran al final de la calle para azuzar a Demon, su caballo. Al hacerlo, reprimió una sonrisa y se recordó que debía tener cuidado, que las mujeres no eran de fiar. Si algo había aprendido de Morwenna, era eso. «No se puede confiar en las mujeres».

			—¿Quiénes son esas mujeres, mi señor? —preguntó Joris, que había seguido la dirección de su mirada.

			—La de la derecha es mi prometida, lady Isobel de Turenne. La otra es su doncella, Elise. 

			Viendo que Joris y él llamaban demasiado la atención montados a caballo, Lucien desmontó y le indicó a su escudero que hiciera lo mismo.

			—¿Vamos a seguirlas, mi señor? ¿Por qué no las llamáis?

			Lucien sacudió la cabeza. 

			—Si lo hiciera, no me enteraría de qué se trae entre manos.

			—¿Por qué no se lo preguntáis, mi señor?

			Lucien miró a su escudero con una expresión de lástima y siguió adelante. Joris tenía mucho que aprender.

			Pronto se hizo evidente adónde se dirigía Isobel. Le costaba creer que una joven de noble cuna como lady Isobel de Turenne quisiera regresar a El Jabalí Negro, pero habría jurado que era ahí adónde se dirigían. Le había advertido que se mantuviera alejada de aquel sitio, y ella no le había hecho caso.

			—Cabezota —masculló cuando entraron en la plaza y apareció El Jabalí Negro unos metros más allá. Tal y como se temía, Isobel y Elise estaban frente a la puerta.

			—Es una muchacha muy terca —sorprendentemente, la tenacidad de Isobel le intrigaba, más que enojarle. «¿Qué se propone?».

			Isobel y Elise estaban discutiendo. Lucien no alcanzaba a oír lo que decían, pero no hacía falta saber leer el pensamiento para deducir cuál era el problema: Elise no quería entrar. Ella sí tenía sentido común.

			—Menos mal —murmuró.

			—¿Mi señor?

			—No, nada —le dio las riendas de su caballo a Joris—. Espera aquí —dijo.

			—Sí, mi señor.

			Llegó a la taberna instantes después de que Isobel y su doncella se colaran por la puerta. Elise podía ser una joven sensata, pero Isobel...

			La taberna quedó en silencio cuando entraron. Había aún más humo que la vez anterior. Dios, qué lugar. Apestaba a ajo y a repollo hervido.

			Isobel, su futura condesa, se acercó resueltamente al ventanuco de la tabernera. Elise había tenido la sensatez de ocultarse el rostro con el velo, de modo que parecía una árabe. Isobel, en cambio, no lo había hecho. Se echó hacia atrás la capucha del manto y dejó ver su rostro franco e inocente.

			Sin duda creía que estaría a salvo porque no había hecho nada malo. Lucien se apoyó contra un pilar de madera, cruzó los brazos y se dispuso a esperar. Isobel debía comprender de una vez por todas que su candor monjil no le serviría de protección en un lugar como aquel. Su futura esposa necesitaba un escarmiento. Las chicas de la taberna no se tomarían a bien la llegada de dos rivales jóvenes y bellas, y Elise e Isobel habían atraído todas las miradas. «Menos mal que las he visto. Van a necesitar que alguien las rescate». Casi estaba deseándolo.

			Isobel estaba hablando con el mozo. Lucien distinguió el brillo de una moneda de plata cuando le puso algo en la mano. De pronto comprendió lo que se proponía. Entre el espeso humo, vio que sus labios se movían, pero los clientes de la taberna habían retomado sus conversaciones y un murmullo de interés ahogaba la voz de Isobel. 

			Lucien, sin embargo, no tuvo que oírla para saber que estaba preguntando por el torneo. «Le dije que no asistiera. Estaba pensando en su seguridad y pese a todo aquí está, desafiando mi autoridad». El carácter de Isobel iba desvelándose por momentos. Era terca, temeraria y, sobre todo, desobediente.

			Las consecuencias de su apresurado primer matrimonio le habían demostrado lo importante que era la disciplina. La obediencia. Su padre nunca le había perdonado que faltara a su palabra al casarse con Morwenna. Desde entonces, Lucien había hecho todo lo posible por compensar su inconsciencia juvenil. Se esforzaba por portarse honorablemente.

			Lamentaba amargamente que su padre no pudiera ver que al fin iba a cumplir la promesa que le había hecho a Isobel. Suspiró. Era una lástima que la novia que su padre había escogido para él mostrara signos tan evidentes de rebeldía. Lucien esperaba que una dama educada en un convento tuviera una conducta irreprochable. Y allí estaba Isobel, en el burdel de la ciudad, intentando sobornar a un mozo para que le diera información.

			En algún lugar entre las sombras, a la derecha del ventanuco por el que servía la tabernera, una mujer, una pelirroja de grandes pechos, soltó una sarta de maldiciones. Su voz era ronca y áspera y sus palabras nada dignas de los oídos de una dama. Isobel se volvió hacia ella en el instante en que la mujer salía bruscamente de entre las sombras.

			Lucien quería que su segundo matrimonio fuera mejor que el primero y, para ello, debía asegurarse de que Isobel reconocía su autoridad. A fin de cuentas, el matrimonio era una cuestión de autoridad. Ese era el error que había cometido con Morwenna: había tardado demasiado en imponer su autoridad. Ciertamente, apenas era un mozalbete cuando se había casado con ella. Morwenna le sacaba cinco años. Pero de todos modos había sido un craso error. Cuando por fin se había dado cuenta, entre ellos se había establecido ya una rutina y Morwenna estaba demasiado aferrada a sus costumbres como para cambiar.

			Eso no iba a sucederle con Isobel.

			Cuando la pelirroja hinchó el pecho, Lucien se apartó del pilar. La mujer miró a Isobel con beligerancia.

			—¿Quién demonios eres tú? —su voz raspaba como una sierra.

			Isobel era tan ingenua que sonrió.

			—¿Me dice a mí, madame?

			La pelirroja puso los brazos en jarras y sonrió maliciosamente.

			—Si buscas trabajo, pierdes el tiempo. Tenemos chicas de sobra. Buenas chicas. Chicas que conocen el oficio. Tú tienes pinta de no saber ni dónde poner...

			Lucien salió a la luz de una vela y carraspeó.

			—Señoras, ¿me permiten unas palabras?

			Isobel se giró. Elise se puso blanca y se escondió detrás del mozo.

			—Señoras, ¿han olvidado nuestra cita? —metió la mano en su faltriquera y arrojó un par de monedas a la pelirroja. Después, ofreció el brazo a Isobel. 

			Ella levantó la nariz, pero aceptó su brazo. La pelirroja se agachó para buscar las monedas por el suelo. Elise había agachado la cabeza, avergonzada. Isobel, no. Tan pronto salieron a la calle, se desasió de Lucien.

			—¡Nos has seguido! —exclamó, echando chispas por sus ojos verdes—. ¡No tenías derecho!

			Lucien apretó los dientes. Así se lo agradecía. ¿Acaso no se daba cuenta de que la pelirroja había estado a punto de hacerla pedazos?

			—Eres mi prometida, eso me da derecho. Y más aún teniendo en cuenta que has venido aquí contra mi expreso deseo.

			Isobel puso los brazos en jarras, imitando el gesto de la pelirroja.

			—No me dijiste que evitara este lugar —bajó los ojos—. Al menos, no expresamente.

			Lucien la agarró de la barbilla y la hizo mirarlo.

			—Es verdad, pero sin duda sabías que no quería que volvieras. ¡No tienes escolta que te proteja! Y en cuanto a preguntar por el torneo... Eso es desobediencia flagrante —suspiró—. ¿Has descubierto algo, por cierto?

			Isobel fijó en él sus ojos verdes y apretó sus labios de color cereza. Estaba condenadamente atractiva cuando se enojaba. Lucien sintió de pronto un deseo incontrolable e inoportuno de besarla.

			Consciente de que Joris y Elise los miraban con interés, soltó la barbilla de Isobel y de nuevo le ofreció su brazo.

			—Ven, mi señora, no podemos pelearnos en la calle.

			Ella le sostuvo la mirada. Después, de mala gana, volvió a posar la mano sobre su manga.

			Lucien sintió una punzada de decepción. A su modo, Isobel estaba mostrando señales evidentes de que sería una esposa tan inadecuada como Morwenna. ¿Dónde estaba la dama obediente y pudorosa que había esperado? Había ido en su busca con intención de darle una alegría, y allí estaba, discutiendo.

			«Todavía es pronto. No debo juzgarla precipitadamente».

			—Confiaba en que nuestro matrimonio fuera apacible —dijo—. ¿Me he equivocado al esperar tal cosa?

			La boca de Isobel se tensó, su semblante pareció suavizarse. Mon Dieu, solo tenía que amagar con sonreír para que el enfado de Lucien empezara a disiparse. Morwenna rara vez se había reído. ¿Había sido ese en parte el problema? Ella se lo tomaba todo tan a pecho...

			—¿Equivocado? Confío en que no —lo miró de reojo—. No eres un tirano, ¿verdad, mi señor? —miró a Joris—. ¿Vos sois el escudero de lord de Aveyron?

			—Sí, mi señora.

			—Este es Joris de Caen —dijo Lucien—. Joris, mi prometida, lady Isobel de Turenne, y esta es Elise de... —miró a la joven.

			—Solo Elise —masculló ella.

			Isobel estaba haciendo sonrojarse a Joris con el poder de su sonrisa.

			—Bien, Joris, ¿es mi señor un tirano?

			—No, mi señora, claro que no. El conde Lucien es de lo más considerado...

			Lucien le dio una palmada en el brazo.

			—Ya basta, Joris. Luego te daré el penique que te he prometido.

			—¿Mi señor?

			La risa de Isobel resonó en la plaza y Lucien se descubrió sonriendo. La risa era, en efecto, una maravillosa bendición. Con tal de que su prometida aprendiera a controlar sus impulsos, todavía había esperanzas para su segundo matrimonio.

			—¿Deseas regresar a la abadía, mi señora?

			—¿Es necesario? Íbamos a... —se mordisqueó el labio—. A buscar algo de comer.

			—¿No os dan de comer las monjas? —Lucien aguardó su respuesta, convencido de que había estado a punto de decir otra cosa. Pero, tras sorprenderla en El Jabalí Negro, no creía que sus otros asuntos pudieran ser preocupantes.

			—Es viernes, mi señor —ella bajó las pestañas, ocultando sus ojos—. Y llevo todo el día teniendo pensamientos pecaminosos.

			Sus palabras, dichas con toda inocencia, estaba seguro, le hicieron posar la mirada en su boca. En sus pechos. Sintió que el calor inundaba sus venas.

			—¿Ah, sí?

			—Tengo un fuerte deseo de comer carne roja.

			—Conozco el lugar ideal —se oyó decir Lucien.

		

	


	
		
			Seis

			 

			Siguió llegando gente a Troyes. El camino que llevaba al castillo estaba atestado. Isobel se dio cuenta de que era una suerte que llevaran caballos. Los caballos proclamaban su elevada posición, especialmente un semental negro como el de Lucien. Mientras avanzaban calle arriba, la gente se apartaba para dejarles pasar.

			Los preparativos para la feria de invierno no cesaban, y la zona del mercado, alrededor de la iglesia de Saint Rémi, se había llenado de vida. De todas partes les llegaban empujones y ruidos: el golpeteo de los martillos, el traqueteo de los carromatos. Una canasta se cayó de un tenderete estrepitosamente y varios quesos rodaron por la calle. La marea de gente siguió pasando mientras el vendedor de quesos iba de un lado a otro, intentando recoger su mercancía antes de que otro se apoderara de ella. Cacareaban las gallinas y la brisa arrastraba plumas y paja.

			Isobel no estaba acostumbrada a una actividad tan frenética. ¡Y el ruido! La vida en el convento era tan apacible, tan ordenada... De no ser porque Lucien y Joris marchaban flanqueándolas, junto a los caballos, Elise y ella habrían muerto asfixiadas. «He de acostumbrarme a esto. A la verdadera vida, fuera del convento». Cuando cruzaron el canal y entraron en la judería, el gentío se dispersó por fin e Isobel pudo respirar y pensar de nuevo.

			Miró a Lucien de soslayo, fijándose en su boca severa y en el modo en que sujetaba las riendas, controlando al caballo con gestos sutilísimos. Le había sorprendido agradablemente la paciencia que había demostrado en El Jabalí Negro. La había acusado de desobedecerle, pero por suerte no la había reprendido en público. ¿Estaría aún por estallar la tormenta?

			Saltaba a la vista que Lucien valoraba el dominio sobre las emociones. Tal vez estuviera decepcionado con ella, pero un hombre como él, que había ganado justa tras justa, no se rebajaría a regañar a su prometida en plena calle. Si pensaba castigarla, lo haría más tarde, cuando estuvieran a solas. 

			Una muralla romana medio desmoronada apareció ante ellos. A su sombra se habían instalado herradores y armeros cuyas fraguas refulgían como ojos de dragón. Se oía el estrépito del martillo al golpear el hierro y un olor a cascos chamuscados impregnaba el ambiente.

			Lucien las condujo alrededor de las murallas del castillo, hasta un castaño bajo el que habían instalado un puesto de empanadas. A Isobel se le hizo la boca agua al sentir el sabroso olor de la ternera.

			—¿Quieres comer, mi señora? —la boca severa de Lucien pareció relajarse cuando le entregó las riendas a Joris.

			Isobel se animó. Lucien sabía que la había pillado desprevenida, y juraría que intentaba no sonreír.

			—Me encantaría. Estoy muerta de hambre.

			No era del todo cierto. Las hermanas sabían muy bien que no debían matar de hambre a las hijas y esposas de sus benefactores, pero, debido a lo limitada que era la dieta del convento, Isobel sentía verdadera pasión por la carne roja. Incluso en viernes, cuando estaba prohibido comer carne.

			—Cuatro empanadas, por favor —dijo Lucien al tiempo que las pagaba.

			Se sentaron en un banco, bajo el castaño, Lucien a la derecha de Isobel y Elise a su izquierda. Las empanadas estaban calientes. Hacía años que Isobel no probaba un bocado tan rico.

			—Está buena, ¿eh? —dijo Lucien—. Bartholomew hace las mejores empanadas de ternera de toda Champaña.

			—Está deliciosa —murmuró Isobel mientras se limpiaba a hurtadillas las migas de la boca.

			Un par de hojas cayeron del árbol. A través de un hueco en la muralla, Isobel vio la noria de un molino. Mientras se acababa la empanada, la miró girar.

			—Gracias, mi señor, tenía hambre —se sacudió las manos, un poco avergonzada por la velocidad con que había engullido la empanada.

			Un cura pasó por allí, camino del puente levadizo del castillo. Cuando les saludó con una inclinación de cabeza, Isobel hizo una mueca.

			—Espero que no haya visto lo que estábamos comiendo. No quiero que las hermanas se enteren de lo de la carne.

			Lucien la miró con interés.

			—Contigo no usan la vara, ¿verdad?

			—No. Pero hay... otras penitencias.

			Él la observó con atención.

			—¿Penitencias?

			—Las faltas menores exigen la repetición de ciertos salmos en la iglesia. Es parecido a cuando uno se confiesa. Las faltas más graves exigen penitencias más... severas.

			—¿Cuáles, por ejemplo?

			Elise se removió, con la vista fija en una hoja del suelo.

			—Bordar el paño del altar. A lady Isobel le desagrada sobremanera —comentó en voz baja sin levantar la mirada—. Aunque en la abadía no se está tan mal.

			Su modo de mantener la vista fija en el suelo... Era como si le costara mirar a Lucien. «Es tímida. Terriblemente tímida».

			Lucien se puso en pie y tendió la mano a Isobel.

			—Descuidad, las monjas no sabrán por mí que habéis comido carne —dijo—. En todo caso, el pecado es sin duda mío. Si lo descubren, podéis decir que fui yo quien las compró y que os visteis obligadas a comerlas por cortesía.

			—Gracias, mi señor.

			Lucien apretó calurosamente sus dedos. Cuando la había besado en la taberna, Isobel no estaba preparada para ello, pero pese a todo le había gustado. Ahora también le gustó sentir su contacto. Sus dedos eran fuertes y capaces, sus uñas limpias y bien cortadas. Lucien pasó el pulgar por sus nudillos y un eco del temblor que había sentido en la taberna atravesó a Isobel.

			—Debo llevaros a la abadía —dijo, tomándola del brazo al tiempo que le dedicaba una de sus raras sonrisas—. Iba a visitarte cuando vi que os dirigíais a la taberna. Quería que supieras que pronto dispondrás de habitaciones en el palacio del conde Enrique.

			A Isobel le dio un vuelco el corazón.

			—¿Cuándo estarán listas?

			—Mañana por la tarde.

			Con el corazón acelerado, Isobel miró sus ojos azules. «Así que... ya comienza. A partir de mañana, estaré enteramente en tus manos...».

			La sangre se agitó en sus venas. Se sentía nerviosa y emocionada. Un marido tenía tanto poder sobre la vida de su esposa... Isobel había esperado muchos años para llegar a aquella encrucijada, y siempre había imaginado que sus padres estarían a su lado cuando llegara el momento. Pero, habiendo muerto su madre y estando su padre enfermo, no sería posible.

			Sabía muy poco de Lucien como hombre. A veces le parecía bastante accesible: el beso en la posada, la compra de las empanadas de carne... Otras, era severo y distante. Sencillamente, no alcanzaba a entender cómo era. «El gran campeón de torneos. Es un enigma».

			La había seguido a la taberna y había esperado a que trabara conversación con el mozo antes de evidenciar su presencia. ¿Por qué? Era como si esperara que ella se condenara ante sus ojos. Como si aguardara a que demostrara de alguna manera que era indigna de su posición.

			—Entonces, haré los preparativos para trasladarme mañana al palacio.

			Él inclinó la cabeza, e Isobel comprendió de pronto que estaba observando su reacción.

			—Si os parece bien.

			«Espera que me muestre contenta». Haciendo a un lado sus dudas, Isobel añadió en tono alegre:

			—Gracias, mi señor, será... un alivio.

			 

			 

			La abadesa estaba esperando en la puerta del convento.

			—Ahí están —dijo, agarrando a Isobel por la muñeca. Entonces se fijó en Lucien y la soltó tan rápidamente como la había agarrado—. ¡Conde Lucien!

			—Buenos días, reverenda madre —se interpuso entre Isobel y la abadesa—. ¿No le ha informado mi señora de que teníamos que vernos para hablar de nuestra boda?

			La madre Ursula asió la cruz que llevaba en el pecho y los miró con frialdad.

			—Lady Isobel no ha dicho nada al respecto, mi señor.

			—Os pido disculpas, reverenda madre, estoy seguro de que la perdonaréis. Teníamos muchas cosas que decidir —la miró con condescendencia—. Hemos venido a informaros de nuestros planes. Lady Isobel se marcha mañana de la abadía.

			—¿Mañana?

			—El mayordomo del conde Enrique ha encontrado habitaciones para ella en el palacio. Estarán listas mañana. No veo motivo para que no se mude cuanto antes.

			La abadesa dejó escapar un gemido ahogado. 

			—Mi señor, me temo que eso no será posible. La doncella de lady Isobel aún no se ha recuperado. No me parece correcto que una dama soltera se instale en el palacio sin su sirvienta.

			Isobel sintió que Lucien se envaraba.

			—Reverenda madre —dijo él con suavidad, pero en tono acerado—, ¿no estará sugiriendo que lady Isobel corre algún peligro estando bajo la protección del conde Enrique?

			—Lady Isobel necesitará una doncella.

			Isobel sintió que alguien le tiraba de la falda.

			—Por favor —susurró Elise con los ojos fijos en ella—, llevadme a mí.

			—Me encantaría —dijo Isobel, mirando a Lucien.

			—Buena idea —repuso él—. Elise acompañará a mi señora al palacio.

			La abadesa Ursula dio un respingo.

			—Mi señor, esperaba que lady Isobel siguiera a mi cargo algún tiempo más. Hay ciertos... aspectos de su carácter que requieren más... instrucción. Ya habréis reparado en cuáles son. Os recomiendo encarecidamente que lady Isobel se quede en la abadía hasta la boda. De ese modo podremos mejorar su...

			—¿Su qué, reverenda madre? —murmuró Lucien, tomando a Isobel de la mano—. ¿A qué os referís?

			—Lady Isobel es bastante... díscola, mi señor —la abadesa hizo una pausa—. Y no queremos que la historia se repita, ¿no es cierto?

			 

			 

			Lucien se quedó callado, pero su mente se aceleró. La afrenta de la abadesa lo dejó momentáneamente sin habla. Isobel era indudablemente díscola. Era cierto que él esperaba que su segunda esposa fuera apacible, cariñosa y dócil, y que Isobel tenía muy poco de dócil, pero estaba seguro de que con la debida disciplina...

			—No os corresponde a vos juzgar a mi prometida. Su estancia aquí ha terminado —de pronto pensó que la vida conventual jamás podría doblegar a alguien como Isobel. Estaba tan poco hecha para vivir en un monasterio como él. Quizá su llegada a Troyes antes de lo previsto no se debiera tanto a los designios de su madrastra como a sus ansias de escapar del convento.

			En cuanto a la mención que la abadesa había hecho de Morwenna... ¡Cómo se atrevía! Isobel descubriría lo de Morwenna en algún momento, pero Lucien no quería que fuera hasta después de su boda. Hasta después de que hubiera cumplido la promesa hecha a su padre. «Después de que hayamos tenido tiempo de conocernos mejor».

			Esa última idea lo pilló desprevenido. La ahuyentó sin contemplaciones. «Nos casaremos e Isobel elegirá uno de mis castillos para vivir. Y después, aparte de los hijos que tendrá, la vida seguirá como siempre».

			Después del primer ataque sufrido por Morwenna, se había visto obligado a decirle a la abadesa que era su esposa. Únicamente la madre Ursula y algunos de sus caballeros sabían que había estado casado. Lucien le había revelado su secreto a la abadesa solamente por el bien de Morwenna. Había querido protegerla, y sabía que la abadesa se sentiría más inclinada a acallar los rumores de brujería si sabía que Morwenna era su esposa.

			Con todo, Lucien había pasado muchas noches en vela preocupado porque la abadesa supiera que estaba casado. Si se corría la voz, el escándalo sacudiría a toda la Cristiandad. Un noble de su posición debía casarse «bien». Morwenna no era de familia noble. Era hija de un juglar y su origen ilegítimo actuaba en su contra. Si el vizconde Gautier, el padre de Isobel, se hubiera enterado de la boda, habría acusado a Lucien con toda justicia de incumplir los términos de su contrato de esponsales. No solo habría perdido a Isobel, sino también cualquier posibilidad de gozar de un verdadero matrimonio.

			«Seguí casado con Morwenna en la esperanza de que en algún momento sus fuerzas le permitieran soportar una anulación».

			Ese día nunca había llegado. La mente de Morwenna se había ido enturbiando paulatinamente, y él no había tenido valor para anular su unión con ella. Se había volcado en los torneos y había llevado la vida de un caballero errante, esperando contra toda probabilidad que algún día Arthur le enviara un mensaje informándolo de que Morwenna se había recuperado. El mensaje nunca había llegado y Lucien no había sido capaz de pedir la anulación de su matrimonio con una mujer que era incapaz de valerse por sí sola.

			Durante aquellos últimos años, había temido el día en que la abadesa revelaría su secreto ante el mundo, pero para su sorpresa ese día tampoco había llegado. La abadesa había cumplido su palabra: había guardado su vergonzante secreto. Que él supiera, no había dicho ni una palabra sobre su matrimonio.

			Hasta ese momento...

			Si Isobel descubría demasiado pronto lo de Morwenna, su opinión sobre él quedaría empañada por ese terrible error de su pasado. Una mujer de su posición vería su boda con Morwenna como un ultraje. Tendría fundamentos para repudiarlo, y su terrible secreto se haría público. Lucien quedaría deshonrado y los años que había pasado luchando por recuperar su honor en el campo de las justas serían como polvo lanzado al viento. Era demasiado pronto para que Isobel conociera la existencia de Morwenna.

			—Lady Isobel está ahora bajo mi responsabilidad —dijo con firmeza—. Os doy las gracias por haber cuidado de ella.

			La madre Ursula inclinó la cabeza.

			—Muy bien, mi señor. ¿Me permitís desearos lo mejor en vuestro matrimonio?

			—Gracias, reverenda madre.

			Cuando la abadesa se hubo marchado, Isobel tocó el brazo de Lucien.

			—Mi señor, ¿qué quería decir la reverenda madre con eso de que la historia podría repetirse?

			Él apretó los dientes.

			—No tiene importancia, olvídalo. Pronto saldrás de aquí.

			—Doy gracias por ello.

			Lucien tomó su mano y besó sus dedos.

			—Mañana a mediodía traeré porteadores y una escolta. Hasta entonces, te digo adiós.

			 

			 

			El palacio del conde Enrique estaba a un paso de la abadía por la rue Moyenne, cruzando el puente, de modo que no haría falta llevar caballos. Cuando el prometido de lady Isobel de Turenne fue a acompañarla y ella se despidió de las monjas, la torre de la catedral de San Pedro daba las últimas campanadas de mediodía.

			Había llovido poco antes y el empedrado relucía, mojado. Isobel sintió que un escalofrío le recorría la espalda. El invierno se acercaba rápidamente, pero nada podría desanimarla. Subiéndose la capucha del manto, salió de la abadía y posó la mano sobre el brazo de Lucien.

			Al fin iba a vislumbrar cómo sería su vida como condesa de Aveyron. No volvería a coser para hacer penitencia, ni a pasar horas de rodillas con la vista fija en su salterio. El hombre que caminaba a su lado sería pronto su marido.

			Lucien la condujo hacia el palacio con brazo firme y fuerte. A Isobel le costó recordar su posición y caminar tranquilamente. «¡Me he librado para siempre del convento! Elise y yo tendremos varios aposentos para nosotras solas. No volveré a compartir la alcoba con otras damas. Se acabaron los codazos y los empujones para conseguir el mejor sitio en la cama».

			Mantuvo la cabeza alta y procuró no mirar a Lucien. El conde estaba lleno de contradicciones, y ella tenía dudas respecto a su futuro juntos, pero estaba ansiosa por que se celebrara la boda.

			Lucien no era como se lo había imaginado. Durante sus años de espera, había llegado a la conclusión de que tenía que ser un hombre frío y cruel. Distante. Un señor que no consentía que nadie le llevara la contraria. Había veces en que le parecía que así era. Saltaba a la vista que concedía gran importancia a la obediencia.

			Sonreía, pero rara vez. Y sin embargo, cuando sonreía, su cara se transformaba por completo. «No sé por qué, pero su sonrisa me llega al alma». Sabía que no debía dar demasiada importancia a una sonrisa. Sonreír era fácil. Normalmente. No creía, sin embargo, que fuera así en el caso de Lucien. Sus escasas sonrisas eran un tesoro. Resultaba desconcertante saber que podía conmoverla con algo tan sencillo como una sonrisa después de haber estado al cuidado de las monjas tantos años.

			Y luego estaba su mirada seria y distante. De no ser por eso, Isobel le habría preguntado por qué había tardado tanto tiempo en mandar a buscarla. «Vamos a pasar el resto de nuestras vidas juntos, ya se lo preguntaré más adelante...».

			Elise y Joris hablaban detrás de ellos acerca de los baches que los carromatos habían hecho en el camino. Isobel miró hacia atrás. Entre los dos se aseguraron de que los porteadores no dejaran caer sus baúles de viaje. Joris llevaba su joyero metido bajo el brazo. No contenía gran cosa: una sarta de perlas, una sortija de oro que había pertenecido a su abuela y unas cuantas monedas que le había dado su padre para el viaje.

			Lucien trataba a Joris con amabilidad, relajadamente. Costaba imaginárselo haciendo de tirano con sus hombres. No lo necesitaba.

			Pasaron junto al puesto de un telero y la gente los miró con curiosidad.

			—Esa ha de ser Isobel de Turenne —masculló una mujer—. El conde de Aveyron va a casarse con ella.

			Su acompañante, una pálida muchacha de unos trece años, contestó:

			—¿Y la mujer que tiene en Ravenshold?

			Isobel se enganchó el pie en el bajo del vestido. «¿La mujer que tiene en Ravenshold?». Eso explicaría muchas cosas.

			Lucien la miró, preguntándose sin duda por qué había tropezado con su propio vestido. Levantó una ceja. Ella se arriesgó a preguntar:

			—¿Has oído a esas mujeres, mi señor?

			—¿Qué mujeres?

			Con el corazón en la boca, Isobel negó con la cabeza y siguió adelante. Cuando salieron a la calle principal, dejando atrás la abadía, el palacio del conde Enrique apareció ante su vista.

			«Cuidado». Tal vez aquel no fuera el mejor momento para preguntar a Lucien si tenía una amante. «Todavía podría repudiarme». Suspiró. Al parecer, sus años de espera le habían hecho mucho daño. La habían llenado de temores. «No volveré a la abadía. Eso no».

			El tiempo que había pasado en el convento no la había hecho ciega a los bajos instintos de los hombres. Todo el mundo sabía que los grandes señores a menudo tenían concubinas, además de esposas. El rey Enrique de Inglaterra era célebre por ello: a pesar de que su esposa, Leonor de Aquitania, era una de las mujeres más bellas del mundo, el rey Enrique tenía a su Rosamunda. Y, si había que creer los rumores, tenía además otras muchas amantes. ¿Por qué iba a ser distinto Lucien?

			Si no hubiera estado tan obsesionada con escapar del convento, se le habría ocurrido antes. «¿Tiene Lucien una amante?». Se le hizo un nudo en el estómago al pensarlo. No podía preguntárselo, al menos de momento. Si tenía una amante, y sin duda un señor tan apuesto como él podía tener a cualquier mujer que se le antojara, tal vez estuviera enamorado de ella.

			El nudo de su estómago se tensó más aún. Había sido una ingenua. La voz de la niña resonó en su cabeza. «¿Y la mujer que tiene en Ravenshold?».

			Lucien tenía una amante. Eso explicaba por qué había tardado tanto en casarse con ella. Tenía una belle amie. Las preguntas siguieron agolpándose en su cabeza. «Si tiene a su amante en Ravenshold, seguramente la instalará en otra parte cuando nos casemos, ¿verdad? ¿La quiere? ¿La quiere?».

			 

			 

			Cuando pasaron bajo el arco y entraron en el patio del palacio, se hallaba tan ofuscada que apenas se fijó en lo que la rodeaba. Vio vagamente que era un lugar muy espacioso. Los establos estaban a un lado: se veían caballos a través de la puerta abierta. Un mozo estaba cargando haces de paja empapados por la lluvia. Varios soldados montaban guardia junto a la puerta y, al otro lado del patio, salía humo por el tejado de una tahona.

			El mayordomo del conde Enrique le había dicho a Lucien que el palacio estaba lleno, pero tras el gentío que se agolpaba en las calles el patio le pareció tan apacible como el convento. Sus altos muros los protegían de la ciudad y sus gentes, del ruido y el ajetreo.

			—Por aquí, mi señora —Lucien le indicó una puerta a un lado del edificio principal.

			«Mi señora». Su formalidad empezaba a preocuparla. ¿La estaba utilizando para mantenerla a distancia? Se devanó los sesos intentando recordar si la había llamado «Isobel» tras sorprenderla en El Jabalí Negro. Creía que sí, pero no lo recordaba con claridad...

			Una escalera subía enroscándose sobre sí misma. Iluminada por faroles sin cristal, era oscura y ventosa. Doblaron otra esquina, y luego otra, y se detuvieron junto a una puerta de roble tachonada. Lucien le indicó que entrara.

			—Este será tu salón hasta que te lleve a Ravenshold.

			Era una estancia larga y estrecha. Los tapices que cubrían cada palmo de las paredes le hicieron pensar que estaba en un bosque encantado. Había conejos retozando en calveros cubiertos de hierba, doncellas poniendo guirnaldas de flores a unicornios, damas que danzaban entre los árboles... A ambos lados de una chimenea de piedra había sendas ventanas ojivales, tapadas con cristales, ¡qué derroche de riqueza!. Los asientos de las ventanas estaban repletos de cojines de seda bordados. En la chimenea ardía un fuego.

			—Santo cielo —dijo Isobel, intentando parecer animada a pesar de que sentía un vacío en el estómago—. Es magnífico, mi señor.

			Las ventanas daban al canal, por el que se deslizaban barcazas llenas hasta los topes de canastas y barriles. Al otro lado del canal, la iglesia de la abadía se erguía sobre los tejados y las calles de Troyes.

			Elise y Joris entraron seguidos por los porteadores. Elise dejó caer su hato y desapareció por una puerta cubierta con un cortinaje, al otro extremo del salón.

			—Vuestras joyas, mi señora —dijo Joris al darle el joyero a Isobel con gran ceremonia. Creía a todas luces que contenía un tesoro. Si él supiera...

			—Gracias, Joris.

			—La alcoba está al fondo, creo —dijo Lucien, mirando un instante la cortina por la que había desaparecido Elise—. Te dejo para que te instales.

			—Gracias por estas habitaciones, mi señor.

			Por fin estaba fuera del convento, era libre. Pero... observó el semblante sombrío de Lucien, ¿acaso iba a cambiar una prisión por otra?

			—¿Mi señor va a alojarse en el palacio?

			Lucien negó con la cabeza. Tenía una expresión distante.

			—Tengo cosas que hacer en Ravenshold. Cuando estoy en la ciudad, me alojo en los cuarteles del castillo.

			Isobel se clavó las uñas en las palmas de las manos. Era difícil, no, era imposible olvidarse de aquella mujer a la que tenía en su castillo.

			—Mi señor, me gustaría ver Ravenshold.

			—Más adelante. Ahora mismo no está presentable. Hay que hacer muchos cambios. En cuanto acaben las obras te lo enseñaré, no temas.

			Isobel sintió una opresión en el pecho. En realidad, Lucien le estaba diciendo que su belle amie, fuera quien fuese, seguía en Ravenshold. ¡No estaba dispuesto a librarse de ella! Lo miró a los ojos y rechinó los dientes. «Yo te haré olvidar a tu amante». De algún modo logró sonreír.

			—Me gustaría mucho verte cuando tus asuntos te lo permitan, mi señor.

			Lucien se volvió cuando casi había llegado a la puerta y volvió sobre sus pasos. Le lanzó una sonrisa de soslayo y se inclinó para susurrarle al oído:

			—Mi señora, un pequeño recordatorio...

			—¿Sí, mi señor?

			—Se acabaron las averiguaciones sobre el Campo de los Pájaros. Dado que no vas a asistir al torneo de Todos los Santos, carecen de sentido. ¿Está claro?

		

	



  

    

      Siete


       


      Incapaz de prometerle lo que le pedía, Isobel jugueteó con el cierre de su joyero. ¿Era siempre Lucien tan intransigente? ¿Sería así siempre su matrimonio? ¿Tendría que pedirle permiso cada vez que quisiera hacer algo, y él se lo negaría? ¿Disfrutaba dominándola de ese modo?


      —Perfectamente claro, mi señor.


      Lucien y Joris hicieron una reverencia y salieron. Cuando el chisporroteo del fuego se oyó más que los pasos que se alejaban por la escalera de caracol, Isobel entró en el dormitorio. Era más pequeño que el salón y estaba dominado por una cama espaciosa con cabecero de roble y postes labrados. Las almohadas eran de un blanco cremoso. A los pies había dobladas varias mantas de aspecto mullido. Había un par de cofres bruñidos y una hilera de perchas de madera a lo largo de una pared. Elise estaba atareada sacudiendo sus mantos y colgándolos.


      Isobel depositó su joyero en un estante, junto a un velero, y se sentó en la cama. Por el modo en que se hundió, el colchón parecía relleno con plumón de cisne.


      —Elise, prueba esta cama. Los camastros del convento son como camas de clavos comparado con esto.


      Elise se sentó cuidadosamente a su lado y tocó el colchón.


      —Qué maravilla —murmuró con una sonrisa—. No se ve ni una paja.


      —¿Qué penitencia crees que nos impondrían las hermanas por dormir en esta cama?


      —Una penitencia eterna —Elise puso los ojos en blanco—. Sin duda quemarían la cama para evitar la tentación.


      Isobel tomó su mano, sonriendo.


      —Nos va a gustar estar aquí —«y si Lucien no tuviera una amante, me gustaría aún más...».


      —Sí, mi señora —Elise se levantó—. Si me disculpáis, voy a sacar vuestras pertenencias.


      —Todavía no, tenemos toda la tarde. Necesito tu consejo.


      —¿Sobre qué, mi señora?


      Quedaban pocos días para su boda y Lucien no le había dicho si volverían a verse entre tanto. Si las mujeres a las que había oído en la calle estaban en lo cierto, tenía una mujer en Ravenshold. Isobel se levantó de un salto y comenzó a pasearse por la habitación. Se acercó a la ventana y pasó las manos por las cortinas bordadas, que caían del techo al suelo. Cada puntada del bordado denotaba opulencia, una riqueza inconmensurable. Estaban recogidas con cordoncillo de plata.


      «Lucien me deja en el palacio de su amigo y vuelve con su amante a Ravenshold. ¿Cuántas veces comparte la cama con ella? ¿La compartirá esta noche?». Volvió a clavarse las uñas en las palmas de las manos. Estiró lentamente los dedos. No debería importarle. No le importaba. «Nuestro matrimonio nunca ha sido por amor. Es una cuestión política».


      —¿Estáis bien, mi señora?


      —Muy bien, sí, gracias, Elise —«aunque tengo dudas sobre mi prometido. ¿Se librará de su amante después de nuestra boda o tendré que soportar la vergüenza de saber que tengo una rival escondida en Ravenshold?».


      Si al menos hubiera tenido tiempo de estudiar el carácter de Lucien... Si se hubieran visto a intervalos regulares durante los años que había durado su compromiso, sabría si era un hombre capaz de humillar a su esposa hasta ese punto.


      Irguió la espalda. Debía considerarse afortunada, las cosas podrían haber sido mucho peores. Al menos no estaba enamorada de él. Si no, ahora tendría roto el corazón. Y no era así. Lucien, además, no era ningún tirano. El día anterior se había puesto de su parte cuando la abadesa la había reprendido por salir sin permiso. Se había dado cuenta de que se sentía incómoda allí y se había tomado la molestia de encontrarle alojamiento en el palacio del conde Enrique. Las había llevado al puesto de las empanadas cuando ella había expresado el deseo de comer carne siendo viernes.


      ¡Pero ojalá no le hubiera prohibido ir al Campo de los Pájaros!


      —Elise, voy a ir a ese torneo.


      —¿Al de después de vuestra boda?


      Asintió con la cabeza.


      —Mi señora, ¿os parece sensato? El conde Lucien os lo ha prohibido —Elise la interrogó con la mirada—. ¿Vais a ir por despecho?


      Algo en su tono llamó la atención de Isobel.


      —¿Por despecho? ¿De dónde has sacado esa idea?


      —De las murmuraciones que he oído en la rue Moyenne.


      —Has oído hablar de su belle amie —Isobel cerró los ojos y deseó que la tierra se la tragara.


      —Lo siento, mi señora. Me doy cuenta de que ha de ser triste para vos —dijo Elise compasivamente, y tocó su brazo. 


      Aquel gesto sorprendió a Isobel. De pronto se dio cuenta de que el interés de Elise podía obedecer tanto a compasión como a simple curiosidad. Naturalmente, solo se conocían desde hacía un par de días. Ahora que lo pensaba, Elise le era tan desconocida como Lucien. Costaba interpretar las reacciones de una persona cuando no se la conocía.


      Se acercó a la ventana y pegó la nariz al cristal. Al otro lado del canal, los tejados de Troyes se amontonaban unos contra otros en un abigarrado mosaico de formas y tamaños. 


      —Elise, el hombre que robó el relicario va a ir a ese torneo. Me niego a perdérmelo. Puede que sea mi única oportunidad de recuperar la reliquia —no tenía deseos de desobedecer a Lucien tan pronto después de su boda, pero era inevitable.


      —Mi señora, teniendo en cuentas las objeciones del conde Lucien, no os aconsejo que...


      Isobel hizo un gesto tajante y se volvió.


      —Elise, ya he tomado una decisión, voy a ir. Y me agradaría que vinieras conmigo.


      —¿Yo?


      —Si no quieres acompañarme, no te lo tendré en cuenta. No sé qué sabes de los torneos, yo nunca he estado en uno, pero al parecer comienzan con una liza entre los caballeros más jóvenes. La primera parte de un torneo se conoce con el nombre de...


      —Vísperas.


      —¿Has estado en alguno?


      —Fue hace algún tiempo, mi señora. Recuerdo que empezó con los ejercicios de los caballeros jóvenes —Elise se acercó a la ventana con una mirada ansiosa—. He oído que estos últimos años los torneos del Campo de los Pájaros se han vuelto... salvajes. Después de que el conde Lucien renunciara a actuar como su patrono, ha desaparecido cualquier atisbo de orden. Los torneos del Campo de los Pájaros se han vuelto famosos. Cuando empieza la pelea, los espectadores forman un terrible tumulto.


      Isobel la escuchó con cierta sorpresa. Ignoraba que Elise supiera tanto sobre el Campo de los Pájaros.


      —¿Por qué no me lo has dicho antes?


      —Pensé que cambiaríais de idea —se quedó mirando la cama con expresión insondable—. Mi señora, si vais sin su consentimiento, sospecho que tendréis muchos problemas para ver con claridad lo que sucede, y más aún para encontrar a ese ladrón. Y si lo veis, ¿qué haréis?


      —Ya se me ocurrirá algo.


      Elise meneó la cabeza.


      —Si ese hombre se da cuenta de que lo estáis vigilando... Mi señora, debéis tener cuidado. ¿Estáis segura de que es solo un ladrón? Podría ponerse violento. Y hay otras cosas que tener en cuenta...


      Isobel esperó, divertida por la repentina locuacidad de su doncella.


      —Hasta los torneos más ordenados son peligrosos. El rey Luis los detesta. Mueren hombres. Ese torneo será aún más salvaje que la mayoría. Puede que os arrepintáis de haber ido.


      —Elise, no voy a desmayarme si veo sangre, si es eso lo que te preocupa.


      —Estoy segura de que no. Pero, mi señora, es probable que algunos caballeros resulten heridos, el conde Luc...


      —El conde Lucien no es ningún principiante.


      —Nadie es invencible, mi señora. La cicatriz del conde lo demuestra.


      —Aun así, voy a ir.


      Elise miró ceñuda una estera de junco que había junto a la cama y rezongó, malhumorada, acerca de las damas que disfrutaban de los deportes sangrientos.


      —¡Elise!


      La joven se mordió el labio.


      —Os pido disculpas, mi señora. Lo que he dicho estaba fuera de lugar, pero aun así sigo en mis trece: los torneos pueden ser brutales y sanguinarios. No creo que debáis ir.


      —Tengo que ir, estoy en deuda con las monjas de Conques —repuso Isobel con calma. 


      Teniendo en cuenta lo servicial que había sido Elise en el convento y lo ansiosa que se había mostrado por acompañarla, su súbita intransigencia resultaba de lo más extraña. Había hablado de hombres que morían. Quizá fuera escrupulosa.


      —Elise, has dejado muy claras tus objeciones. No me lo tomaré a mal si no vienes conmigo, pero necesito tu ayuda para encontrar esa botica. Voy a necesitar esas hierbas. Confío en que eso no me lo niegues. Dime, ¿hay otras formas de evitar la concepción?


      —Las monjas os mantuvieron en la ignorancia, ¿verdad, mi señora?


      Isobel sintió un arrebato de ira. ¿Qué le pasaba a Elise? Su tono no podía calificarse de desagradable, pero tampoco de cordial. Era casi como si supiera que se sentía incómoda hablando de aquellos temas y disfrutara viéndola azorada y molesta. «Deben de ser imaginaciones mías. ¿Por qué iba a disfrutar Elise viéndome avergonzada?». No tenía sentido y sin embargo...


      Miró hacia la puerta del saloncito, temiendo que hubiera alguien allí, y bajó la voz.


      —¿Hay otros modos de evitar la concepción?


      —Sí, señora, los hay.


      —¿Cuáles?


      Ahora fue Elise quien miró hacia la puerta.


      —Hay varios, mi señora. Ninguno es infalible, pero creo que las hierbas son el que mejor funciona.


      —Muy bien. Tienes que explicarme qué otros métodos son esos. Quiero conocerlos. Después iremos a la botica.


      —Como deseéis, mi señora.


      —Hoy mismo.


      —Sí, mi señora —Elise titubeó, mordisqueándose el labio—. Mi señora, respecto al torneo de Todos los Santos... Si estáis decidida a ir, os acompañaré. No podéis ir sola.


      —Podría llevar a los hombres de mi padre como escolta. O... —ladeó la cabeza— podría imitar a la duquesa de Aquitania cuando no quiere que nadie se fije en ella.


      —¿Mi señora?


      —Podría vestirme de hombre.


      Elise puso cara de estupor.


      —¡No! Ay, mi señora, el conde Lucien se lo tomaría muy mal, no podéis salir vestida de hombre. Si es necesario, os acompañaré encantada. Confío en que comprendáis que habría faltado a mis deberes si no os hubiera avisado de mis reparos.


      —Lo entiendo, sí —dijo Isobel en tono conciliador—. Seguramente yo diría lo mismo si estuviera en tu lugar. Tienes que velar por ti misma.


      Si Elise era de origen humilde, era lógico que hablara así. No tenía una familia noble que la respaldara, y si enojaba al conde Lucien necesitaría apoyo.


      —Si alguien descubre que hemos ido al Campo de los Pájaros, dejaré muy claro que me empeñé en que vinieras conmigo.


      —Gracias, mi señora —esbozó una breve sonrisa, pero sus ojos siguieron teniendo una expresión preocupada.


       


       


      La víspera de invierno, por la tarde, el obispo de Troyes ofició el matrimonio entre Lucien Vernon, conde de Aveyron y lady Isobel de Turenne. Isobel no había visto a Lucien desde el día en que la llevara a palacio. Había pasado una semana desde entonces.


      La boda tuvo lugar en el pórtico de la catedral de San Pedro, en la ciudad vieja. Como era costumbre, la ceremonia fue sencilla y breve: unas cuantas palabras ante testigos, un intercambio de votos y la bendición del obispo.


      El conde Enrique había concedido permiso al conde de Aveyron y a su flamante esposa para celebrar el banquete de boda en su palacio. Así pues, poco después de que su unión recibiera la bendición episcopal, Isobel se halló avanzando del brazo de Lucien hacia la mesa alta situada en la tarima. Para honrar su alianza, se había puesto un vestido azul a juego con los colores de Lucien. Su velo era de seda blanca y su diadema de plata.


      El Gran Salón relumbraba, lleno de luz. Las velas se acumulaban en las mesas y en los faroles de las paredes. El fuego y las lámparas colgantes irradiaban aún más luz, los estandartes de los señores de Champaña flameaban suavemente en las vigas y las lanzas de hierro titilaban como estrellas.


      Al llegar al final, Isobel dudó un instante. En la pared del fondo, a modo de tapiz, estaba clavado un tablero con las armas rojas y doradas de los vizcondes de Turenne. Los colores de su padre estaban rodeados de estandartes blasonados con el cuervo negro de Lucien.


      Se le empañaron los ojos. No debería haberle sorprendido ver la enseña de su padre desplegada en lugar tan destacado. A fin de cuentas, el suyo era un matrimonio político. Jamás podría olvidar el contrato que habían forjado su padre y Lucien. Pero, aun así, la conmovió ver los colores de Turenne junto a los de Aveyron. Miró tímidamente a su marido y vio que sus agudos ojos azules la estaban observando y le sonrió, llorosa. Lucien esbozó una de sus raras sonrisas y a ella se le aceleró el corazón. Por fin había llegado el día que tanto esperaba. Estaban casados y, de momento, no quería pensar en sus problemas. 


      Isobel se sentó junto a su marido. A su otro lado se acomodó su anfitrión, el conde de Champaña, un hombre corpulento de mediana edad. Su esposa, la condesa María, era unos años más joven. La ligera protuberancia de su vientre sugería que estaba encinta.


      La condesa dedicó a Isobel una sonrisa refinada.


      —Os deseo lo mejor en vuestro matrimonio, condesa Isobel.


      —Gracias, mi señora.


      —Pronto tendremos canciones —añadió la condesa—. He pedido a uno de mis trovadores que actúe para vos.


      —Sois muy amable —repuso Isobel.


      La condesa María era hija del rey Luis de Francia y de su primera esposa, Leonor de Aquitania. Estaba claro que compartía con su madre el amor por la música.


      Desde su sitio, Isobel contempló las velas, las mesas en las que parecía sentarse la mitad de la nobleza de la Cristiandad. No era sorprendente ver a la aristocracia de Champaña en el salón, pero también estaban presentes los duques de Aquitania y de Normandía, y otros llegados de muy lejos, incluso de Bretaña. Había caballeros y señores de los condados de Auvernia, Toulouse, Flandes...


      Las llamas que brincaban en la enorme chimenea bañaban con su luz parpadeante las caras de los invitados. El aire olía a humo de madera y a carne asada. El ruido, las voces, las risas era ensordecedor y, a medida que avanzó la celebración, el estruendo se hizo cada vez más intenso. Un par de juglares comenzaron a actuar en un espacio abierto a un lado de la mesa y pronto sus pelotas de colores vivos volaron, cruzándose, por encima de sus cabezas.


      —Van demasiado deprisa, cometerán un error —comentó Lucien—. Me apostaría algo a que una de esas pelotas acaba en el vino de alguien.


      Isobel nunca lo había visto tan a sus anchas. Su semblante severo se había relajado: parecía años más joven, e increíblemente guapo. Cuando sus ojos azules se entornaban, divertidos, era tan atractivo que resultaba irresistible. Isobel le sonrió, indecisa, y al ver que él le devolvía de inmediato la sonrisa, notó un nudo en el estómago y se sorprendió al darse cuenta de que lo que sentía era anhelo.


      —Parece muy probable —comentó—. Creo que no voy a aceptar la apuesta.


      Después del silencio del convento, su banquete de boda le resultaba hasta cierto punto abrumador. Era una suerte que Lucien estuviera a su lado. Hasta que no lo había visto esperándola en el pórtico de la catedral, no se había dado cuenta de lo mucho que deseaba aquel matrimonio. Las emociones que se habían apoderado de ella eran muy elocuentes. Por encima de todas, estaba el placer de ver de nuevo a Lucien. El conde no había cambiado de idea, ni había buscado excusas para demorar la boda otra vez. Naturalmente, Isobel se había preguntado qué curso seguirían sus vidas, y cuánto tardaría en persuadirlo de que se librara de su amante. Y, por último, estaba aquella emoción turbadora que la había atravesado cuando él había tomado su mano y se la había llevado a los labios.


      Y allí estaba, en su banquete de boda. «Estamos casados. Después de tanta espera, Lucien y yo somos marido y mujer».


      Sir Raoul de Courtney, el amigo de Lucien, pidió más vino y los sirvientes se apresuraron a servirle. El vino llevaba horas fluyendo. La bodega del conde Enrique debía de ser inagotable. Las mozas iban de acá para allá sirviendo mesas con la misma energía que horas antes, y el vino se derramaba de los grandes jarros de barro cuando tropezaban con los perros tumbados sobre los juncos que cubrían el suelo.


      El conde Enrique les estaba haciendo un gran honor. Las bandejas ovaladas eran tan grandes que hacían falta dos criados para llevarlas. Una cabeza de jabalí y varias piernas de venado llenaban el salón con el apetitoso olor de la carne asada. Había bandejas de pato asado con vino y de ganso relleno. Había empanadillas de manzana y dulces llegados de Oriente...


      —¿Qué es esto? —preguntó Isobel al tomar un fruto seco y morderlo con cautela.


      —¿Eso? Dátiles —dijo Lucien—. Cuidado, tienen hueso.


      —Me gustan —Isobel eligió otro dátil y suspiró. Estaba deseando pasar un momento a solas. Aquella fiesta era... demasiado.


      —¿Cansada? —Lucien tomó sus manos. Sus ojos brillaron y bajó la voz—. Podríamos retirarnos.


      Sonrojándose, Isobel señaló precipitadamente hacia el fuego.


      —Estoy bien, gracias, es solo que aquí hace un poco de calor —no temía tanto como antes su noche de bodas: Elise la había llevado a la botica, como había prometido. Al fondo de su joyero había escondido un saquito de hierbas. Había empezado a tomárselas de inmediato, y todos los días rezaba para que bastaran para impedir que quedara encinta. Pero al acordarse de su amiga Anna, volvió a ponerse nerviosa. «¿Cuánto dolerá? ¿Y si le decepciono? No debo hablar de su amante. No debo enojarlo, esta noche no».


      Se inclinó y rozó con el hombro su brazo.


      —Es demasiado pronto para marcharnos, mi señor. La condesa María me ha hablado de un trovador.


      Él puso cara de fastidio.


      —Dios nos ampare, ¿no será Bernez?


      —La condesa no me ha dicho su nombre.


      —Espero que no sea Bernez, ese hombre es capaz de cantar durante horas y horas.


      Isobel bebió un sorbo de vino y le pasó su copa. Pasara lo que pasase en su alcoba, no se sentiría verdaderamente casada con Lucien hasta que estuvieran en sus dominios. Ahora era la condesa de Aveyron.


      —¿Nos iremos pronto a Ravenshold, mi señor?


      La sonrisa de Lucien se borró.


      —El conde Enrique ha dicho que tus aposentos en palacio —señaló la puerta que llevaba a la escalera de caracol— están disponibles todo el tiempo que los necesitemos.


      Sintiendo una opresión en el corazón, Isobel mantuvo los ojos fijos en su cara y esperó, atenta a su menor cambio de expresión.


      —¿Vamos a quedarnos en Troyes? ¿Cuánto tiempo?


      Era aquel su modo de decirle que, pese a que estaban casados, continuaría viendo a su amante. Se obligó a seguir sonriendo. Notó la cara rígida. «No voy a tolerar que tenga una amante». Sin embargo, estaba decidida a no discutir con él esa noche. Sobre todo, porque al día siguiente pensaba seguirlo al torneo de Todos los Santos.


      Al otro lado de la mesa, un joven caballero estaba ofreciendo un dulce a una dama que se había sonrojado. El joven era muy galante y parecía absorto en su dama. «Ese caballero no le negaría nada a su señora». Miró a Lucien a hurtadillas y se preguntó si alguna vez sería así de galante con ella.


      —Hemos de vivir una temporada en el palacio del conde Enrique, mi señora —respondió Lucien—. Estos últimos años he descuidado Ravenshold.


      Al oír que hablaba en plural, Isobel sintió un destello de esperanza.


      —Ha habido demasiados torneos, supongo. Muchos premios que ganar.


      Pensar en los premios que había ganado Lucien le recordó por qué se habían casado. «Para él, mi valor reside en mi dote. Es una suerte que nos gustemos un poco, pero no puedo permitir que la atracción que siento por él me haga olvidar que solo me valora por lo que voy a aportar a sus dominios. Las tierras de Turenne. Para Lucien, yo no soy más que otro trofeo. Lo que me recuerda que...».


      —Mi señor, respecto a mi dote...


      —¿Umm?


      —En su carta, ¿mencionaba mi padre que traía conmigo un cofre de plata?


      —Sí, me decía algo así —la miró pensativamente—. Pero no recuerdo que lo trajéramos de la abadía. ¿Dónde está?


      —La madre Ursula lo tiene guardado a buen recaudo en la cripta de la abadía.


      —Me alegra que me lo hayas dicho. El vizconde Gautier no querrá que su plata acabe en las garras de la Iglesia. Mandaré a por él mañana a primera hora.


      Isobel se descubrió sonriendo al oír aquella irreverencia, pero su sonrisa escondía un anhelo doloroso. «Quiero que me quiera por mí misma, no porque le traigo un cofre lleno de plata y porque a la muerte de mi padre las tierras y las rentas de Turenne también serán suyas».


      Lucien tomó su mano y frotó la palma con su pulgar, haciéndole cosquillas.


      —Hay algo que quiero que sepas.


      —¿Sí?


      —Lamento profundamente que el vizconde Gautier no haya podido estar aquí para asistir a nuestra boda. Sé que debe entristecerte.


      —Sí, pero ya me había hecho a la idea. Cuando me marché quedó claro que mi padre estaba demasiado enfermo para viajar. Mi señor, mi padre y yo no estamos muy unidos... Puedo contar con los dedos de una mano las horas que hemos pasado juntos.


      —Estoy seguro de que exageras.


      —Solo un poco —fijó la mirada en una vela que había sobre la mesa—. Mi padre quería un hijo. Hubiera preferido que yo fuera un chico —se arrepintió al instante de haber dicho aquello. Era demasiado revelador, demasiado doloroso. Su padre le había negado su cariño por el hecho de ser mujer. Sintió la mirada de Lucien fija en ella y, cuando se volvió hacia él, vio comprensión en sus ojos y sintió que la tierra se movía bajo sus pies. Porque lo que veía en sus pupilas no era piedad, sino compasión: una compasión que su padre jamás le había concedido. Sintió una opresión en el pecho.


      —Tu padre ha de estar orgulloso de ti, Isobel —murmuró él, apretando suavemente su muslo para reconfortarla—. Estoy segura de que el vizconde Gautier te aprecia.


      La sensibilidad de Lucien turbó a Isobel. Parpadeando rápidamente, rezó por que no hubiera advertido su flaqueza repentina. A pesar de todo, le habría gustado que su padre asistiera a su boda, al igual que su madre. A veces sentía la necesidad de tener un aliado. Era poco dada a lamentarse por lo que no podía tener, pero le habría gustado tener una hermana o un hermano que estuviera a su lado ese día. Su escolta seguía alojándose en la guarnición cercana, y aunque Elise había estado allí para ayudarla, hacía muy poco que se conocían. La pobre Girande, su doncella desde hacía años, seguía postrada en la enfermería de las monjas.


      La mano de Lucien seguía posada sobre su muslo, cálida y firme. Su contacto le hizo sentir, ilusoriamente, que ya no estaba sola. Era una mujer casada.


      «El nuestro es un matrimonio político. Lucien se ha casado conmigo por mi dote».


      Él acarició su muslo, se volvió hacia sir Raoul y se embarcó en una conversación acerca del mal estado de las murallas de Ravenshold.


      «Bendito sea». Quizá su marido no fuera el hombre más galante del mundo, pero había notado su malestar y le estaba dando tiempo para recomponerse.


      Pasados unos momentos, se volvió hacia ella.


      —Raoul puede confirmar que Ravenshold está en muy mal estado. ¿No es cierto, Raoul?


      Sir Raoul rezongó una palabra de asentimiento.


      —Luc no está mintiendo, condesa.


      —No es digno de que viva una dama, hay partes prácticamente en ruinas —añadió Lucien—. Preferiría que lo vieras cuando esté arreglado. Por eso vamos a quedarnos en el palacio.


      —Mi señor, no me importa el estado en que esté Ravenshold —Isobel tocó su mano—. Es vuestro hogar en Champaña y preferiría estar allí que seguir siendo una invitada en el palacio del conde Enrique.


      —¿De veras?


      —Naturalmente.


      Lucien miró la mano que Isobel había puesto sobre la suya con una expresión entre perpleja y sorprendida. Cuando entrelazó sus dedos con los de ella, Isobel sintió un estremecimiento de emoción.


      —Lo pensaré. Mis sirvientes están un poco revueltos debido a un grupo de caballeros que han llegado para el torneo de mañana. Las condiciones allí son muy... espartanas.


      —Mi señor... Lucien, ¿tenéis idea de cómo es la vida en un convento?


      Él levantó las cejas.


      —¿Mi señora?


      —Los conventos también son espartanos, mi señor. No se parecen en nada a este palacio. En algunos, los invitados se alojan en celdas tan austeras como las de las propias monjas. En otros, se alojan en aposentos. En todo caso, las habitaciones son siempre frías y tristes. Sobre todo, cuando por la noche se impone el voto de silencio.


      —¿Las hermanas intentaron hacerte guardar voto de silencio? —él tensó los labios—. Imagino que fue duro para ti. ¿Lo consiguieron?


      Ella le lanzó una mirada enojada, y la sonrisa de Lucien se convirtió en risa.


      —Lucien, ahora soy tu esposa. Mi deber es compartir contigo la carga de todos tus dominios, y eso incluye Ravenshold.


      —¿Estarías dispuesta a ayudarme a arreglar Ravenshold?


      —Sí —al ver la mirada de alarma que él le lanzaba a Raoul, se apresuró a añadir—: Naturalmente, no se me ocurriría interferir en cuestiones militares, pero estoy deseando hacerme cargo del servicio.


      Por un instante, le pareció que la miraba divertido. Era como si le estuviera hablando en una lengua extranjera y necesitara un intérprete. 


      —¿Quieres ayudarme a reconstruir Ravenshold?


      —Soy tu esposa, Lucien, tu condesa. Me han educado para administrar una casa, ¿por qué te resulta tan sorprendente?


      —Es tu deber —dijo él con voz suave.


      —Es más que eso, Lucien. Quiero ayudar —percibió que había algo allí que no acababa de entender, y aligeró su tono—. En palacio no tengo nada que hacer. La condesa María tiene un batallón de sirvientes que corren a satisfacer todos sus caprichos. Siempre estoy estorbando. Necesito hacer algo, y preferiría hacer algo por ti, por mi marido.


      Lucien pareció de pronto anonadado. Cruzó una mirada con Raoul.


      —Te lo dije —masculló su amigo, y acompañó sus palabras con una sonrisa de lo más extraña.


      Isobel se puso tensa.


      —¿Qué te dijo sir Raoul?


      —Me dijo que te había conocido el año pasado en Conques —Lucien se encogió de hombros—. Y que eras una muchacha muy deslenguada.


      Sir Raoul rompió a reír.


      —Maldito seas, Luc... Mi señora, os juro que nunca he dicho tal cosa, yo...


      Lucien atajó a su amigo con una mirada en el instante en que se oía un revuelo en el salón. El trovador de la condesa María había aparecido en la galería. El conde Enrique se inclinó hacia delante para llamar la atención de Isobel.


      —Nuestro trouvère va a cantar para vos, condesa —dijo.


      —Gracias, me siento muy honrada —murmuró ella, y levantó amablemente los ojos hacia la galería.


      Lucien ahogó un gruñido.


      —Dios nos asista, es Bernez. 


      Por debajo del mantel, apretó los dedos de Isobel. Deslizó sus manos unidas sobre su muslo, describiendo largas y lánguidas caricias, al mismo tiempo sensuales y reconfortantes. Mientras el trovador comenzaba a tañer su laúd, a Isobel la pareció oír de nuevo las palabras «muchacha deslenguada». Después, todo el salón guardó silencio, incluido su marido.


    


  



	
		
			Ocho

			 

			Lucien observó el perfil de Isobel mientras Bernez se lanzaba a entonar una canción.

			«Quiere ayudarme. Santo Dios». Morwenna nunca se había ofrecido a tal cosa, ni siquiera en sus primeros tiempos de matrimonio, cuando intentaba abrirse paso en su corazón. Solo había mostrado interés por sus pócimas y brebajes. Hacía mucho tiempo que Lucien achacaba el hecho de haber elegido a Morwenna por esposa a la mala suerte, tanto como a un error de juicio por su parte. Ahora, de pronto, se le ocurrió otra posibilidad. «¿Me eligió Morwenna porque podía ofrecerle el espacio que necesitaba para llevar a cabo sus experimentos?».

			Miró hacia la galería del trovador. Bernez poseía una voz clara y dulce. Tocaba como un ángel, su voz se vertía como miel sobre el salón, pero no había modo de ignorar que aquel era un entretenimiento para mujeres. Lucien rechinó los dientes y se armó de valor para soportar lo que prometía ser una larga y platónica historia de amor entre una dama casada y uno de los jóvenes caballeros de su marido. 

			El amor cortés... ¡qué tontería! ¡Como si un hombre sano fuera a contentarse mucho tiempo con una relación casta! Tales historias gozaban de gran predicamento en la corte de Champaña. Y a juzgar por la expresión extasiada de su esposa, estaba claro que la condesa María no era la única que las adoraba.

			Al igual que su madre, la reina Leonor, la condesa María protegía y alentaba a los trovadores: sus pasillos y salones estaban llenos de ellos. Las damas del palacio se desmayaban con sus historias y sin duda se pasaban el tiempo coqueteando con los caballeros del conde Enrique, al igual que las señoras de las baladas. A simple vista, aquellos coqueteos parecían inofensivos. Pero ¿cuántas damas casadas estaban sirviéndose de sus flirteos con un joven y apuesto caballero para ocultar un verdadero adulterio? La condesa María era una joya rara: ella jamás caería tan bajo.

			¿Lo haría Isobel? Lucien quería confiar en ella, quería tener hijos con ella. Y un hombre necesitaba saber que sus hijos eran... en fin, suyos. Esa noche, la historia del trovador versaba acerca de un amor no correspondido. Mientras Lucien escuchaba, le costó disimular una sonrisa de sorna y desagrado. «¿Puede un hombre confiar en una mujer?».

			Los antiguos remordimientos volvieron a apoderarse de él. Tras darse cuenta de cómo era en realidad Morwenna, es decir, voluble e insegura como una llama encendida, había dejado de acostarse con ella. Durante un tiempo había guardado castidad, aferrándose al sagrado voto del matrimonio, aunque ese matrimonio se hubiera fundado en un engaño: en mentiras, en avaricia y quién sabía en qué más. Pasados un par de años, durante los cuales había vivido como un monje, el cinismo se había apoderado de él. 

			Había empezado a tener amantes. No muchas. Se conocía lo suficiente como para saber que, en su caso, el vínculo matrimonial debía ser sagrado. Pero había tenido amantes. Una había sido una mujer casada y muy discreta. También había habido una o dos muchachas, en algún torneo. Lucien había gozado y había hecho gozar. Y, cada vez, la mala conciencia lo había abrumado como un peso.

			«Se acabó», pensó mientras acariciaba el muslo de Isobel y se acercaba un poco a ella para sentir su perfume. Se había acabado la culpa.

			«Isobel es mi esposa».

			Su corazón pareció expandirse. Frunció el ceño. Sentía... sentía algo extraño y difícil de analizar. Se sentía despreocupado, algo muy raro en él. Hacía años que experimentaba aquella sensación.

			No todo el mundo estaba prestando a Bernez tanta atención como la condesa María. Mientras Lucien estaba absorto en sus pensamientos, en la mesa habían comenzado a oírse conversaciones en voz baja. Los invitados sentados al fondo de la mesa estaban hablando del destino de la reina de Inglaterra.

			Las relaciones entre los reyes se habían agriado después de que la reina Leonor se pusiera de parte de sus hijos varones y en contra de su marido, llegando al punto de animarlos a rebelarse contra su padre. La reina iba camino de reunirse con sus hijos en París cuando había desaparecido sin dejar rastro. Nadie conocía su paradero, o si estaba viva o muerta. El asunto estaba en boca de todos.

			—¿Se sabe algo de la reina Leonor? —preguntó un caballero sentado a la izquierda de Raoul.

			Lucien frunció el ceño. El caballero había hablado en voz muy alta, y su pregunta era muy desconsiderada teniendo en cuenta que su anfitriona, la condesa María, era hija de la reina. Hacía años que la condesa no veía a su madre, pero aun así...

			Uno de los escuderos se inclinó hacia ellos y dijo:

			—He oído decir que la ha prendido el rey Enrique.

			Una caballero barbado arrugó el ceño.

			—¿Qué pruebas tenéis de eso? El rey Enrique no suelta prenda.

			—¿Y os extraña? No se granjearía precisamente las simpatías de toda Aquitania si reconociera que ha encarcelado a su esposa.

			El vecino de Raoul se encogió de hombros.

			—Sí, pero es su hijo Ricardo quien...

			La conversación siguió cundiendo por doquier e Isobel se volvió hacia Lucien, con los ojos verdes brillantes de interés. Su velo cayó hacia delante y un soplo de olor a verano llegó a Lucien: olía a madreselva. A madreselva y a rosas. Sintió de pronto un arrebato de atracción, tan fuerte que le pareció doloroso. «Isobel es la mujer más deseable de todo el salón».

			—Mi señor —susurró ella, mirando de reojo a la condesa María—, no ha de ser agradable para la condesa ignorar dónde está su madre.

			—No te preocupes. La condesa María no ha visto a su madre desde que se casó con el rey de Inglaterra. 

			Isobel ladeó la cabeza y su diadema de plata relumbró.

			—Eso no significa que no le haya disgustado su desaparición. Puede que la política las haya distanciado, pero siguen siendo madre e hija. Tiene que haber algún vínculo entre ellas.

			—¿Tiene que haberlo?

			Ella arrugó el ceño.

			—Eres muy descreído, mi señor. ¿Sabes qué ha sido de la reina Leonor? ¿De verdad puede haberla encarcelado el rey?

			Lucien escogió con cuidado sus palabras. Desde la desaparición de la reina, en primavera, apenas se hablaba de otra cosa. Se sabía que la reina Leonor tenía mucho carácter: le había costado un enorme esfuerzo ceder las riendas del poder de Aquitania. Y luego había cometido el mayor de los pecados: aliarse con sus hijos varones en abierta rebelión contra su esposo. 

			—Solo sé lo que sabe todo el mundo —repuso—. Que la reina venía de camino para reunirse con los príncipes en París cuando desapareció.

			—Ha de tenerla el rey Enrique —masculló Isobel—. ¿Quién, si no, se atrevería a tal cosa?

			Nadie, reconoció Lucien para sus adentros. Ella clavó los dedos en su brazo.

			—¿Crees que osará matarla?

			Él negó con la cabeza y contestó en voz baja:

			—Santo cielo, no. Como esposa, debe de sacarlo de quicio, pero dudo que se atreva a llegar a esos extremos.

			—Hizo matar a ese eclesiástico, ¿cómo se llamaba?

			—Becket —hizo una mueca y miró a su alrededor—. Isobel, no es prudente hablar de estas cosas en público. El rey de Inglaterra tiene amigos aquí. Además, estoy segura de que la duquesa está a salvo, esté donde esté.

			—Dudo que pueda sentirse a salvo en prisión.

			Lucien sintió que su semblante se crispaba.

			—¿De veras? —en realidad, eso era lo que él le había hecho a Morwenna: encarcelarla. Había sido por su propio bien, y tenía derecho a hacerlo, como marido, pero aun así había mantenido prisionera a su propia esposa. Compuso una sonrisa—. La está castigando. Y un marido tiene derecho a castigar a su esposa.

			—¡Hablamos de una reina! —los ojos de Isobel brillaron de indignación—. ¡De una mujer que era duquesa de Aquitania por derecho propio!

			Lucien levantó una ceja.

			—La reina es especialmente intratable. Muchos dirían que merece estar encerrada.

			Isobel pareció quedarse paralizada a su lado. Le lanzó una mirada altiva.

			—¿Eso piensa mi señor? ¿Encerrarías tú a una esposa intratable?

			Al ver que Raoul volvía bruscamente la cabeza hacia ellos, a Lucien le dieron ganas de darle una patada.

			—Nunca sabrás la respuesta esa pregunta, ¿verdad, palomita? —dijo—. Porque estoy seguro de que no cometerás la necedad de convertirte en una esposa intratable.

			Ella se puso muy tiesa, pero cuando se disponía a replicar una moza se acercó con una bandeja de dulces.

			—¿Más dátiles, condesa?

			Isobel le dedicó una sonrisa distante.

			—No, gracias.

			Lucien aceptó un puñado de dátiles. Por suerte, la llegada de los dulces parecía haber roto la tensión. Cuando su esposa volvió a posar los ojos en él, tenía una expresión pensativa.

			—Mi señor, no logro imaginar lo que ha de ser para la reina Leonor estar prisionera tras los privilegios que ha conocido. ¿Cómo puede soportarlo? ¿Y cómo puede él, su marido, comportarse así?

			—La rebelión no es un asunto que pueda tomarse a la ligera. También cabe preguntarse cómo ha podido ella, su esposa, conducirse de ese modo. Al menos necesita que alguien tire de las riendas.

			—¿Que alguien tire de las riendas? —su voz sonó enérgica—. Estamos hablando de una mujer, no de un caballo.

			Consciente de que la condesa de Champaña estaba sentada apenas a unos pasos de él, Lucien habló en voz baja:

			—¿En qué momento la rebeldía se convierte en traición?

			La linda boca de color cereza de Isobel se afinó. Lucien estaba a punto de agregar que, si Leonor hubiera respetado los designios de su marido, no habría sido necesario encarcelarla, cuando de pronto lo asaltaron las dudas. Isobel estaba defendiendo con gran vehemencia a una mujer a la que no conocía. ¿Por qué? «No voy a descubrir la respuesta a esa pregunta esta noche, sentados a la mesa de nuestro banquete de bodas». Sí, era su noche de bodas y la mujer más bella de Champaña era suya.

			Sería un necio si se empeñaba en decir que la prisión era, en realidad, un castigo leve para una reina a la que podía haberse acusado de traición.

			«Esta noche voy a acostarme con mi esposa, y no habrá culpa. No habrá rabia. Solo habrá placer».

			 

			 

			Lucien había planeado su marcha del Gran Salón. No deseaba ser víctima de la tradicional ceremonia de «encamado», y había pedido a sir Raoul, a su mayordomo, sir Gawain, y a Joris que se apostaran en la escalera para impedir que a los invitados se les ocurriera prolongar la fiesta molestando a Isobel y a él en su noche de bodas.

			Cuando se apagaron las últimas notas de la interminable balada, Lucien hizo una seña a Raoul y, gracias a su buen hacer, logró sacar a Isobel de la tarima sin que nadie les molestara. La puerta del pie de la escalera se cerró de golpe tras ellos, atajando el ruido del salón. Las velas de los faroles temblaron. Mientras conducía a Isobel por la sinuosa escalera, las sombras se agitaban y parecían brincar.

			Al llegar arriba, le sostuvo la puerta para que entrara.

			—Mon Dieu, creía que ese hombre iba a seguir aullando toda la noche.

			—¿Aullando, mi señor? A mí me ha gustado.

			Lucien se mordió la lengua para no darle una respuesta que sin duda le sonaría cínica y la hizo entrar en el saloncito.

			—Ha sido bastante bonito —dijo—. Todo muy poético. Pero no es real.

			—¿Qué quieres decir?

			—Los sentimientos de los que hablaba el músico son transitorios. No duran. No se pueden construir imperios sobre sentimientos pasajeros.

			—¿Mi señor no cree en el amor?

			—Si el amor existe, no es un sentimiento. Es una decisión.

			—¿Como un matrimonio pactado?

			—Igual.

			—Qué... práctico eres, Lucien.

			Sus largas faldas azules rozaron las tablas del suelo cuando se acercó al fuego que resplandecía en el hogar. Lucien tuvo la nítida e incómoda sensación de que la había defraudado.

			Después del ruido y el caos que reinaba en el Gran Salón, el silencio del aposento parecía extraño, artificial. Los ruidos más leves resonaban en la habitación. El frufrú de las faldas de Isobel. Los chasquidos y chisporroteos del fuego. En una mesita había un jarro de vino y dos vasos. Farolillos de cristal brillaban en las esquinas. Junto a la puerta cubierta con cortinas se veía un leve resplandor: habían encendido velas para ellos en la alcoba.

			—¿Dónde está tu doncella?

			Elise salió de detrás del biombo y se detuvo entre las sombras. Con la cabeza gacha, hizo una reverencia.

			—Aquí, mon seigneur.

			Lucien frunció el ceño: la actitud esquiva de la muchacha empezaba a exasperarlo.

			—Puedes mirarme, no muerdo.

			Los ojos de Elise se agrandaron y lo miró fugazmente, con reticencia.

			—Sí, mi señor. ¿Necesitáis... necesitáis algo?

			—No, gracias, puedes dejarnos.

			Elise escapó tras hacer otra reverencia.

			—¿Qué le pasa a esa chica? Todavía no me ha mirado a los ojos.

			—Es tímida. No está acostumbrada a la presencia de un gran señor como tú.

			Lucien refunfuñó y se olvidó de la doncella. Se sentía extrañamente inseguro del terreno en el que pisaba. Deseaba a Isobel, ¿qué hombre en su sano juicio no la habría deseado?, y al fin estaban solos. Curiosamente, sin embargo, se sentía inquieto y no entendía por qué. A no ser que...

			Pensó de pronto que su anterior noche de boda no había sido precisamente feliz. A decir verdad, había sido desastrosa. Él entonces era joven, inexperto y estaba perdidamente enamorado. Se había quedado anonadado cuando Morwenna se había mostrado tal y como era. Había empezado por decirle que, a fin de cuentas, no estaba embarazada, que se había casado con ella sin motivo y que debía de estar mal de la cabeza si la había creído. Y cuando él, siendo un muchacho, le había contestado que no le importaba, que la amaba de todos modos, ella se había reído en su cara y...

			—¿Lucien?

			Volvió al presente, con las palabras burlonas de Morwenna resonando aún en sus oídos. Su primera noche de bodas había sido el inicio de años de infelicidad. Pero ahora no era Morwenna quien estaba ante él, quien tocaba suavemente su mano.

			—Por favor, sírvete un poco de vino —murmuró Isobel—. Yo voy a retirarme un momento. No tardaré mucho.

			«No tardaré mucho. La sensata, la franca Isobel. Siempre tan deseable. Sin culpa. No habrá culpa».

			Ella le dedicó una sonrisa tierna y se volvió hacia el biombo. Su velo de seda tembló al flotar a su alrededor.

			«¿Su velo tiembla?». Sintió un peso en el corazón. «¿Me tiene miedo?».

			Frunciendo el ceño, preocupado, Lucien respiró hondo y se dispuso a averiguarlo.

			Isobel se había quitado la diadema de plata y la había puesto sobre un cofre cuando la sombra de Lucien cayó sobre ella. Tomando su mano, Lucien se la llevó a los labios.

			—Dado que he despedido a tu doncella, debería ofrecerte mis servicios.

			—Gracias —su corazón latía desbocado. Estaba segura de que Lucien sentía cómo temblaba—. Creo que no tiene sentido negarlo: estoy nerviosa, mi señor.

			—Lucien —le recordó él—. Y no tienes por qué estarlo —con una sonrisa, comenzó a quitar los alfileres de su velo—. Puedes estar tranquila.

			Dejó el velo sobre el cofre. Puso la mano en su mejilla, la atrajo hacia sí y la besó.

			—¿Ves? Hemos hecho esto antes —masculló con voz ronca.

			Isobel dejó escapar una risilla tímida, se agarró a sus hombros y ladeó la cabeza para que la besara sin estorbo. 

			—Y esto —dijo, hablando junto a su boca—. También hemos hecho esto —notó en la lengua de Lucien un sabor a vino especiado, a canela y a miel...

			«Gracias al cielo que me he tomado esas hierbas».

			—Pero esto no —repuso Lucien, y lentamente desabrochó su cinturón y lo dejó caer al suelo.

			Isobel contuvo la respiración. Lucien posó la mano sobre su pecho y comenzó a acariciar suavemente uno de sus pechos a través del vestido.

			—Ni esto, aunque lo deseaba.

			—¿Sí? —se echó hacia atrás y lo miró a los ojos. Lucien tenía las pupilas dilatadas y su sonrisa era tan cálida y tierna como podía desear una recién casada.

			¿Tierna? Isobel hundió los dedos en su jubón al acordarse del día en que Anna había vuelto al convento de Sainte Foye, huyendo de su marido. No podía olvidar las lágrimas de su amiga al contarle lo que sucedía entre un hombre y una mujer en el lecho nupcial.

			—Hay tantas cosas que no hemos hecho...

			Lucien esbozó una sonrisa. 

			—Cierto. 

			—Vamos, pues —tomándolo de la mano, lo condujo hacia la cama—. Será mejor ponerse con ello. Rápido, Lucien.

			Él pareció sorprendido.

			—Yo tenía pensado tomármelo con calma para no asustarte.

			—Eres mi marido. Hazlo rápido, hazlo todo deprisa.

			—Isobel, puede que te duela...

			—Eso me han dicho. Razón de más para acabar cuanto antes. Me sentiré mejor cuando sepa cómo es. Hacer cosas nuevas me pone nerviosa. Sobre todo, esto. Aprisa, Lucien.

			—Estás dando por hecho que va a ser terrible —se pasó la mano por el pelo—. Me desconciertas, Isobel.

			Ella apartó las mantas, se tumbó boca arriba y le tendió la mano.

			—Lo siento, Lucien, tengo mucho que aprender. Creía que te agradaría hacerlo rápidamente. Es solo que... —se mordió el labio— estoy muy nerviosa.

			Lucien apoyó los brazos a ambos lados de su cabeza y la miró. Sus ojos eran claros como el cielo de verano.

			—Condesa mía —murmuró—, mi dulce e inocente condesa. Quizá te sientas mejor si te explico algunas cosas. Las mujeres pueden gozar del acto amoroso.

			Isobel lo miró con perplejidad. Gozaba de sus besos, pero ¿del acto amoroso? No. Nunca se le había ocurrido esa posibilidad. Nadie le había hablado del gozo, ni las monjas de Conques, ni su madre, ni Anna. Además, su madre había muerto dando a luz, lo que solo demostraba que no solo había que temer el acto carnal en sí mismo, sino también sus consecuencias.

			Sacudiendo la cabeza, procuró olvidarse del saquito de hierbas que escondía en su joyero. 

			—Gozan los hombres. Las mujeres solo nos sometemos.

			El colchón crujió cuando Lucien se tumbó a su lado.

			—Te estoy diciendo la verdad, Isobel. Las mujeres también pueden disfrutar. Tú disfrutas de nuestros besos, ¿no es cierto?

			—S-sí. 

			 

			 

			El rostro de Isobel reflejaba claramente sus dudas.

			Lucien advirtió que quería creer en lo que le decía. Vio que se esforzaba por deshacerse de las bobadas que las monjas le habían metido en la cabeza.

			—A algunas mujeres les encanta —añadió.

			—¿A qué mujeres? ¿A mujeres sin honra, quieres decir? ¿A tu amante?

			Lucien suspiró, tomó sus manos y las sostuvo ante ella para que viera sus dedos entrelazados.

			—Yo no tengo ninguna amante.

			Ella arrugó el ceño.

			—¿No?

			—Isobel, en el pasado he sido más bien pecador que santo. He tenido amantes. Pero ya no.

			Ella arrugó más aún el ceño y él tuvo la clara sensación de que no le creía.

			—¿A ellas les gustaba?

			—Eso decían.

			Torció la boca.

			—Mujeres sin honra. De las damas se espera que se sometan.

			—Es la monja que llevas dentro la que habla, no tu verdadero yo, Isobel. Lo cierto es que el disfrute no es solo cosa de mujeres sin honra. Todas las mujeres, sea cual sea su posición, son capaces de gozar.

			—Pero, Lucien, las monjas decían...

			—¿Hablaban acaso por experiencia?

			—No... Supongo que no. Pero mi amiga Anna... Se casó hace no mucho y me dijo que... —titubeó, meneando la cabeza—. Parecía espantoso.

			—¿Su marido le hizo daño?

			—Mucho. Ella lo odiaba y...

			—¿Conocía bien Anna a su marido antes de que se casaran?

			—No mucho. Su compromiso fue muy breve. Dudo que lo viera más de lo que yo te he visto a ti... —se interrumpió, colorada.

			—No debes tener miedo de mí. Estaré a tus órdenes y pararé en cuanto me digas que pare.

			—¿Lo juras por tu honor?

			Lucien sonrió.

			—Lo juro por mi honor —soltó un mechón de su cabello rubio y lo depositó sobre su pecho. Con el dedo índice, fue siguiendo el mechón desde la coronilla a la punta, deslizando el dedo por su cabeza, por su cuello, sobre su clavícula y sus pechos...

			Fue una caricia ligera, pero los pechos de Isobel se tensaron. Era lógico que estuviera nerviosa. Era virgen. Pero su flamante esposa lo deseaba, Lucien no creía engañarse al respecto. Al notar que ella se relajaba, fue aumentando poco a poco la presión, cerrando la mano sobre su pecho.

			—¿Te gusta esto?

			—Umm —tiró de su jubón, atrayéndolo hacia sí para que se tumbara sobre ella.

			Teniendo en cuenta sus temores, no podía desearlo tanto como Lucien la deseaba a ella. Ardía en deseos. Sobre todo, cuando ella dejó escapar un ligero gemido y fijó los ojos en su boca. 

			Lucien carraspeó.

			—Isobel, me gustaría que me dijeras que no me tienes miedo.

			—No te tengo miedo, Lucien. Solo temo el acto y...

			—¿Y?

			—Sus consecuencias.

			—Iremos paso a paso. Confía en mí.

			Isobel asintió con la cabeza.

			—De acuerdo. Cuando hayas acabado, ya lo sabré. Date prisa, Lucien. Hazlo rápido.

			Sus pequeñas manos desabrocharon el cinturón de Lucien y lo arrojaron a un lado. Se hundieron bajo su jubón y su camisa. Cuando tocaron su piel, Lucien casi perdió el control. No le había mentido: durante los años de su matrimonio con Morwenna, había tenido amantes. Pero no había deseado a ninguna como la deseaba a ella.

			—Mi dulce niña —murmuró.

			Isobel se movió y se levantó las faldas por encima de las caderas. A Lucien se le quedó la boca seca. Era delgada y de piel blanca, y su carne suave, que olía a verano, inflamó su deseo. Las sombras misteriosas de su cuerpo parecían prometer delicias sin fin. Gozo compartido. Tan impaciente como ella, con el miembro duro como una roca, tiró torpemente de sus faldas con intención de sacarle el vestido por la cabeza.

			—No hay tiempo —masculló ella, arqueándose para besar su boca—. Aprisa, Lucien, aprisa.

			El deseo era un turbio fuego en sus venas. Lucien no pudo llevarle la contraria. Ya nada le importaba, solo quería poseerla. Isobel tiró atropelladamente de los lazos de sus calzas. Lucien apartó la tela, los dedos delgados de Isobel se cerraron en torno a su verga y él dio un respingo al sentir su contacto. Estaba ávida, su dulce niña.

			Cuando él le devolvió el cumplido, tocándola en un misterioso lugar en sombras, Isobel se retorció y comenzó a gemir. Tras unas cuantas caricias, Lucien exhaló un suspiro. No había duda de que lo deseaba. Con un gruñido de alivio, se colocó sobre ella y dio una rápida y fuerte embestida. Isobel tenía los ojos fijos en él. Una arruga se formó entre sus cejas. Lucien dominó el impulso de moverse y carraspeó.

			—¿Te duele?

			Ella negó con la cabeza y su cabello dorado se desparramó por la almohada.

			—Es... raro.

			Lucien encontró poco a poco el ritmo de sus acometidas. Ella cerró los ojos.

			—Uf, es... —su risa ronca le sorprendió—. Distinto.

			—Umm.

			Los deditos de Isobel se clavaron en sus hombros. Ella giró la cabeza y le dio un beso en el brazo, un gesto casi insignificante, y sin embargo a Lucien le dio un vuelco el corazón.

			Él tragó saliva.

			—Isobel...

			Estaba preciosa bajo él, en su lecho nupcial. Tenía las mejillas coloradas y sus ojos verdes seguían fijos en él. Su cabello rubio iluminaba el aposento. Ella lo iluminaba.

			—Lucien... —masculló.

			Había empezado a seguir su ritmo. Era tan delicioso que, a ese paso, pronto vería cumplido su deseo: no duraría mucho. Lucien deslizó la mano entre sus cuerpos.

			—¡Ah! —su gemido tímido y asombrado hizo que aumentara la tensión—. Es...

			—¿Distinto?

			—Umm —mordió suavemente su brazo y echó la cabeza hacia atrás—. Puedes... —jadeaba tanto como él—, hacerlo más despacio si quieres.

			Él no creía que pudiera. No, si ella seguía jadeando cada vez que la tocaba y besando suavemente su brazo.

			De pronto, terminó. Isobel se tensó y sus ojos se agrandaron. Dejó escapar un suspiro trémulo. Lucien atrapó su boca y su mundo se convulsionó, inundado por el placer. «Diferente, en efecto».

			La respiración de ambos se aquietó. Se hizo un breve silencio. Isobel deslizó los dedos entre su pelo y exhaló un largo suspiro.

			—Ha sido...

			—¿Mejor de lo que esperabas?

			Su suave risa hizo que lo atravesara una oleada de alegría. Alegría... ¿Quién lo habría imaginado?

			—Mucho mejor —estaba jugueteando con su pelo—. La próxima vez que quieras probar, Lucien, creo que deberíamos tomárnoslo con más calma.

			—Conque sí, ¿eh? —alegría... Era una sensación muy poderosa. Y turbadora, por desconocida. Se recordó que quizá no tuviera nada que ver con Isobel, haciendo tan poco tiempo que se conocían. Era demasiado pronto para que sintiera afecto por ella. Se sentía así esa noche porque.. porque... porque era la primera vez que se acostaba con una mujer desde la muerte de Morwenna. La primera vez que había podido disfrutar sin sentirse culpable.

			—Umm.

			Con una sonrisa, Lucien estrechó el cuerpo cálido y tierno de su esposa. Verse libre de culpa era una sensación más poderosa que cualquier poción. Ya estaba volviendo a la vida. Pero debía controlarse. Al día siguiente tenía un torneo y necesitaba descansar.

			Pero, ¡qué demonios!, era su noche de bodas...

			—¿Isobel? —besó su cuello y respiró hondo. «Isobel...».

			—¿Umm?

			—Si quieres, podríamos intentarlo más despacio.

			—¿Ahora?

			—Ahora.

		

	


	
		
			Nueve

			 

			Oscuridad. Isobel despertó lentamente. Las velas estaban apagadas y notó movimiento al otro lado del biombo de madera.

			—¿Lucien? —se desperezó lánguidamente.

			Se oyó el chirrido de las cortinas y apareció Elise con un candil en la mano. 

			—Soy yo, mi señora. Me pedisteis que os despertara temprano por el torneo. El conde Lucien ya se ha marchado.

			¡El torneo de Todos los Santos! Isobel se incorporó bruscamente. ¿Cómo podía haberlo olvidado?

			Elise encendió las velas, cruzó la cortina y regresó con una jofaina y una jarra. Las puso sobre el cofre.

			—¿Todavía pensáis ir, mi señora?

			Isobel sintió una punzada de remordimientos.

			—Sí —debía sentirse feliz. Feliz y aliviada. Lucien le había dicho que las mujeres podían gozar del acto carnal y le había demostrado que era cierto. Había gozado. Más de lo que creía posible. ¿Por qué nadie le había dicho que perder la virginidad no tenía por qué ser doloroso? ¿Por qué le habían ocultado que el hecho de copular con un hombre podía sorprenderla por su belleza?

			Hizo una mueca. Todo ello hacía doblemente difícil actuar en contra de los deseos de Lucien. No podía olvidar que el hombre que la había hecho gozar esa noche era el mismo que la había dejado languidecer nueve años en un convento. Una noche de felicidad no podía enmendar eso. Y sin embargo...

			«No quiero que estemos siempre peleando». Suspiró. Tampoco quería un marido que desoyera continuamente sus deseos. «¿Tanto le habría costado dejarme asistir al torneo de hoy?».

			—¿Estáis bien, mi señora? ¿Necesitáis ayuda?

			—¿Ayuda?

			—¿Os ha hecho daño el conde? 

			Isobel echó la cabeza hacia atrás. La pregunta de Elise rozaba lo impertinente, teniendo en cuenta que no era una criada de confianza. Echó mano de su chal.

			—Mi señor no me ha hecho daño en absoluto.

			—¿En absoluto? —su voz sonó áspera—. ¿Estáis bien, mi señora?

			¿Qué le pasaba a Elise? Parecía casi enfadada, como si su respuesta la hubiera decepcionado en cierto modo.

			—Sí, gracias.

			Elise masculló algo en voz baja.

			—¿Se puede saber qué te pasa, Elise?

			—Os habéis acostado con él —repuso la joven con aspereza.

			Isobel se tensó.

			—Elise, eres una impertinente. Lucien es mi marido.

			La muchacho no pareció escucharla.

			—Confiaba en que lo rechazarais. Pensaba que estabais enfadada con él por los años que os hizo esperar, y que teníais miedo de la preñez. Pensaba que el miedo al parto os obsesionaba. ¿Ya no tenéis miedo?

			Isobel se ciñó el chal alrededor de los hombros, sorprendida por la brusquedad de su tono. ¿Dónde estaba la muchacha tímida a la que había conocido en la abadía?

			—Elise, ¿qué mosca te ha picado? Sabes que soy la esposa de Lucien. Sabes que una esposa no puede rechazar a su marido. Para eso fuimos a la botica.

			Elise se acercó a la cama.

			—¿Os ha forzado?

			—¿Forzarme? Cielos, no —contestó, sonrojándose.

			La joven se quedó mirándola.

			—Mi señora, tendréis que tomaros las hierbas todos los días.

			—Lo sé —apartando las mantas, se levantó. De pronto la asaltó la mala conciencia. ¿Cómo iba a olvidarlo? Estaba engañando premeditadamente a Lucien, a sabiendas de que quería un heredero. Pero Lucien no sería quien diera a luz. Tal vez no estuviera tan ansioso por tener un hijo si hubiera atendido a una parturienta. Si hubiera visto morir a su madre.

			Había disipado sus temores en un sentido, pero Isobel dudaba que pudiera liberarla de su miedo al parto.

			 

			 

			Poco después del amanecer, cuando la niebla comenzaba a levantarse sobre los viñedos, Lucien Vernon, conde de Aveyron, llegó a caballo al Campo de los Pájaros. Iba completamente armado. La cota de malla le pesaba bajo el jubón azul y el manto, y su caballo negro iba enjaezado con un paramento de seda azul que flameaba a cada paso. Lucien lo condujo hacia un grupo de pabellones que se alzaba al final de las lizas. Los pabellones eran suyos y, para que no hubiera duda al respecto, eran de color azul, al igual que su manto y el paramento de su caballo.

			Él no entraría en liza hasta más tarde, pero pese a todo notaba ya en las venas un hormigueo de excitación. Pero esta vez la expectación que sentía ante el comienzo de un nuevo torneo estaba mezclada con no poco asombro.

			Le costaba dejar de pensar en Isobel, y se distraía continuamente. Su radiante esposa... Su flamante y deseable esposa. La veía en su imaginación, tumbada todavía en la cama del palacio, con las mejillas sonrosadas por el sueño y el pelo desparramado por la almohada como seda amarilla...

			Con un gruñido de impaciencia, apartó de sí aquella imagen. «Concéntrate, Luc, concéntrate». Aquel no era momento ni lugar para distracciones. Había invertido muchas energías en perfeccionar las habilidades necesarias para convertirse en un famoso caballero, y mucho tiempo acumulando la experiencia precisa para ser un campeón. No podía desconcentrarse.

			Toda Champaña parecía fascinada por su regreso a Ravenshold y su boda con Isobel. Aunque no era el patrono oficial de aquel torneo, ya que lord Glanville tenía ese privilegio, durante los días anteriores habían llegado más de una docena de caballeros a las puertas de Ravenshold, pidiendo unirse a su equipo, los Azules. Daban por sentado que su regreso y su boda significaban que iba a tomar el relevo de su padre y que los torneos que se celebraban en el Campo de los Pájaros volverían a ser patrocinados por el conde de Aveyron. Tras su desastroso primer matrimonio, Lucien había dejado que lord Glanville se hiciera cargo de las responsabilidades como patrono. Él visitaba tan raramente Ravenshold que no podía ocuparse de ellas. Por eso nunca, hasta ese día, había capitaneado un equipo en el Campo de los Pájaros.

			Esa mañana, sin embargo, tenía la impresión de que habían vuelto los viejos tiempos. Albergar a los caballeros en Ravenshold, como había hecho su padre. Darles de comer y de beber... Después de tanto tiempo luchando en su propio nombre, le había sorprendido y conmovido recibir tantos apoyos. Quizás el año siguiente pudiera hacer de patrono como era debido.

			Hablaría con el conde Enrique para ver si llegaban a un acuerdo. Era lógico que el conde de Champaña celebrara torneos menos duros en Troyes y que él patrocinara encuentros más duros en Ravenshold. Para la mayoría de los caballeros, cuanto más arduo y agotador fuera un torneo, tanto mejor. Y no solo porque luchar en los torneos más duros fuera mejor como práctica, sino porque podían ganarse verdaderas fortunas, como él sabía por propia experiencia. Los caballeros derrotados pagaban rescate a sus captores.

			Lucien no luchaba por dinero, nunca lo había necesitado. Había luchado para olvidarse de Morwenna. Para olvidarse de la discordia que su primera boda había sembrado entre su padre y él. No había servido de nada. Por más honores que consiguiera, por más premios que ganara, no había logrado desembarazarse de la culpa. Su matrimonio con Morwenna había llevado a su padre a la tumba.

			«Concéntrate, Luc, concéntrate».

			No quería que ese día hubiera muertos, nadie quería. Aquello era un ejercicio militar, no una matanza. Por eso se había cerrado el casco y había montado antes incluso de que su estandarte azul ondeara sobre su pabellón. Tal vez no fuera el patrono oficial del torneo, pero haría todo lo posible para asegurarse de que no muriera nadie.

			—La tierra está blanda —dijo con una mueca, dirigiéndose a Raoul de Courtney, que actuaba como su segundo al mando.

			Al igual que Lucien, Raoul ya había montado. Su casco descansaba sobre el pomo de su silla. Querían estar a mano, por si acaso se soliviantaban los ánimos durante las vísperas.

			El caballo de Lucien se agitó y sacudió su enorme cabeza. Lucien se inclinó para acariciarle el cuello.

			—Tranquilo, chico —Demon mordió su bocado y su aliento formó una nubecilla en el aire frío de la mañana. Le gustaban tanto los torneos como a su dueño, y estaba contagiándose del nerviosismo de los caballeros más jóvenes y de los escuderos que iban de acá para allá, gritándose unos a otros.

			Se hacían reparaciones de última hora en los arneses, se sacaban a la luz cascos y cotas de malla, había un gran ajetreo en torno a la piedra de afilar. Al otro lado de las lizas, sus oponentes, los Rojos, hacían preparativos semejantes.

			Raoul miró el campo con el ceño fruncido.

			—¿Demasiado blanda?

			—No es de extrañar, teniendo en cuenta la estación. Es probable que sirva, pero hay que advertir a los caballeros poco experimentados que tengan cuidado. Voy a darme una carrera de prueba para asegurarme —Lucien miró al maestro de ceremonias y esperó su señal para entrar en las lizas—. Me alegra que hoy estemos en el mismo bando —dijo, sonriendo—. No me apetecía volver a descabalgarte.

			Raoul echó la cabeza hacia atrás. Eran buenos amigos, pero Lucien sabía que el recuerdo de aquel último torneo aún le escocía.

			—Mon Dieu, búscate otra cantinela, Lucien. Tú no me descabalgaste, fue un estribo defectuoso.

			Lucien meneó la cabeza.

			—Sigue diciendo eso, amigo mío, y tal vez con el tiempo llegues a creértelo.

			La niebla se pegaba a la tierra como jirones de gasa. Los escuderos pululaban alrededor de los soportes que sostenían las lanzas, pálidos y sudorosos por el miedo. Los villanos subían en tromba por la carretera de Troyes, las tribunas que había junto al campo comenzaban a llenarse. Un batallón de carpinteros hacía reparaciones de última hora en los bancos de la tribuna más alejada, martilleando furiosamente. Ladraban los perros. Los cuervos volaban en círculo sobre el campo. Olía a pan recién hecho y a carne guisada. Los vendedores anunciaban a voces sus mercancías: empanadas y dulces, jarros de vino...

			No podía ser todo teatro. ¿Cómo iba a serlo? Los caballeros se batían con lanzas de verdad. Tomaban parte en combates para los que afilaban hasta el extremo sus espadas. En torneos como aquel, las justas eran mucho más que simple espectáculo para agradar a las damas. Seguía habiendo reglas, desde luego, pero lo cierto era que podía ocurrir cualquier cosa, sobre todo tratándose de caballeros novatos. Los ánimos podían inflamarse. Habría derramamiento de sangre. Puede incluso que una o dos muertes.

			Detrás de su casco, Lucien hizo una mueca. No era el patrono oficial del torneo, pero teniendo en cuenta la vinculación de su familia con aquel lugar, se había propuesto que la jornada fuera lo menos sangrienta posible. «Nadie ha de morir aquí hoy».

			No había querido que asistiera Isobel porque lo distraía. Dios, aquella mujer lo distraía hasta cuando no estaba presente.

			La gente se agolpaba contra las barreras de soga que se extendían a lo largo de las lizas. Mercaderes y villanos, en su mayor parte. Ondeó un velo, se oyó la risa de un niño y la multitud se abrió para dejar paso a dos muchachas que intentaban llegar a primera fila. Llamaban la atención debido a sus ropajes. La gente parecía tratarlas con cortesía, como si supiera que no eran dos jóvenes cualesquiera. Lucien entornó los ojos, mirando a través de la rendija del casco, y se le heló la sangre en las venas.

			«¡Isobel! ¡Elise!». Por un instante la sorpresa le impidió sentir ira. «Isobel me ha desobedecido». Refrenó a Demon, atento a la señal del maestro de ceremonias, y observó a su esposa mientras la ira formaba un nudo en su estómago. «¿Cómo se atreve?».

			Isobel y su doncella resaltaban entre los campesinos y los mercaderes. Isobel, con el pelo apenas oculto por un delicado velo de gasa, estaba bellísima. Su manto era verde oscuro, forrado de piel. Bajo el manto, Lucien vislumbró un vestido verdemar que se ceñía encantadoramente a sus curvas. Su cuerpo... Dios, no debería salir con aquel vestido. Lucien entendía por qué había esperado a abandonar la abadía para ponérselo. La tela se pegaba a sus curvas y realzaba su estrecho talle. Con aquel atuendo, su esposa era sencillamente una incitación al pecado.

			«¡Es mi esposa! ¿Es que no tiene escolta?». No podía apartar los ojos de ella. Debía saber que no podía exhibirse así. La gente sabía quién era. Se preguntarían por qué no estaba sentada en la tribuna. Y allí estaba, mirando a su alrededor con aquella expresión franca y confiada que Lucien empezaba a conocer, completamente ajena a la impresión que causaba. «Parece la amante de un príncipe».

			Masculló una maldición. El deber lo retenía. Al otro lado de las lizas, el maestro de ceremonias estaba hablando con un caballero de los Rojos. Aún no había dado la orden de que comprobaran el terreno. La ira dio paso a la angustia. El vestido y el cuerpo de Isobel podían ser una incitación al pecado, pero su rostro era pura inocencia. Se inclinó sobre la cuerda con su expresión sincera y franca de siempre y se volvió para escudriñar el gentío. Lucien giró la cabeza para seguir viéndola a través de la rendija del casco. Estaba buscando a alguien.

			—A ese maldito ladrón de reliquias —masculló Lucien—. Dios mío, qué terca es —terca, desobediente, bella y demasiado vulnerable.

			—¿Has dicho algo? —preguntó Raoul.

			Lucien señaló hacia el otro lado de las lizas, donde estaba Isobel. Su doncella parecía muy pálida, como si fuera consciente del peligro que corrían. Pero ¿cuándo no parecía nerviosa? 

			—Allí. ¿Las ves?

			Raoul ahogó un sonido que se parecía a una risa.

			—No sabía que lady Isobel tenía pensado asistir.

			Lucien gruñó. La expresión «como corderos al matadero» surgió de pronto en su cabeza y ya no se fue de allí. Aquellos torneos no solían ser lugar para mujeres de alcurnia. «Deberían haber traído escolta. ¿Dónde están los hombres de su padre?». 

			Cada vez más inquieto, Lucien se preguntó si Isobel llevaba faltriquera. Aunque poco importaba: su manto era digno de una reina. Un malhechor podía atacarla solo para quedarse con él.

			¿Y se creía que estaba persiguiendo a un ladrón?

			Elise la miró con el ceño fruncido. Desde el otro lado de las lizas, Lucien vio moverse sus labios.

			 

			 

			—Mi señora, deberíamos irnos —dijo Elise por enésima vez.

			—No lo veo, ¿crees que habrá cambiado de opinión y no habrá venido?

			—Los ladrones no son famosos por ser gente de fiar, mi señora.

			Isobel la miró exasperada.

			—Ese hombre está aquí, lo sé. Solo tenemos que encontrarlo. Le di al mozo de El Jabalí Negro un puñado de plata y me juró que el ladrón estaría aquí. Ese chico habría traicionado a su propia madre por menos —resopló—. Puede que tengamos más suerte si conseguimos llegar al otro lado de las lizas. El ladrón estará ansioso por desprenderse de la reliquia, ¿y dónde puede encontrar un comprador? La mitad de la nobleza de Champaña está aquí. Vamos a acercarnos a los pabellones.

			Elise la enlazó del brazo como si quisiera retenerla.

			—Es peligroso. Mi señora, bastante mal está ya que hayáis venido en contra de los deseos del conde Lucien, pero ir persiguiendo a un ladrón... Sé que estabais aburrida e inquieta en la abadía, pero esto... ¡esto es un disparate! —hizo una pausa, con la mirada enturbiada por la preocupación—. Deberíamos volver al palacio. Si os ve el conde Lucien...

			Isobel se puso rígida.

			—El conde Lucien no puede controlar cada uno de mis pasos.

			—¿No? Podría golpearos...

			—¿Golpearme? —Isobel la miró con asombro—. ¿A qué viene eso? 

			Elise le lanzó una extraña mirada. 

			—¿Qué sabéis de él, mi señora? El conde Lucien es un soldado, entrenado para obtener lo que desea por la fuerza de las armas. Ahora que estáis casados, tiene el derecho de castigaros. Muchos hombres pegan a sus esposas.

			—Eso es absurdo, Elise. Estoy convencida de que el conde Lucien no me hará daño.

			—¿De veras? 

			Isobel intentó contener su irritación.

			—Sí, lo estoy —dando un suspiro, agarró la mano de su doncella y se metió entre la multitud. Estaba decidida a abrirse paso hasta los pabellones rojos—. ¿Has visto al conde?

			—Todavía no.

			Dado que la enseña de Lucien era un cuervo negro sobre campo azul, era lo más lógico que los pabellones azules fueran los suyos. Isobel los dejaría para el final. Paseó la mirada por los caballeros reunidos bajo los colores de Lucien. El viento soplaba con fuerza y el cuervo del estandarte de Lucien no se distinguía entre los pliegues de la tela. Isobel no podía verlo. ¡Ah, ahí estaba, en medio del campo, junto a sir Raoul! Evitaría esa zona y...

			—Está allí —dijo, señalando.

			—¡Mirad para otro lado, mi señora! ¡Va a veros!

			—Cálmate, Elise, por favor. No nos ha visto nadie. Solo hemos estado un momento junto a la cuerda —añadió en tono ligero—: Piensa en lo contentas que se pondrán las monjas cuando les devolvamos la reliquia.

			—La abadesa Ursula dice que se la devolverán sus oraciones.

			Isobel resopló con impaciencia.

			—Las oraciones tienen su lugar, Elise, pero si queremos recuperar la reliquia hay que actuar —sonrió—. He pasado mucho tiempo en compañía de monjas y, aunque sean buenas, tienen la cabeza en las nubes. Tú y yo estamos hechas de otra pasta. Esperaremos otra media hora y, si no vemos a ese hombre, te prometo que volveremos al palacio.

			 

			 

			Lucien miró a través de su visera.

			—Isobel intenta pasar desapercibida entre el gentío. ¡Condenada mujer! Le advertí que habría demasiada gente para venir. Está resultando ser tan rebelde como Morwenna.

			—Pero es encantadora, ¿no te parece? —Raoul se puso su casco y se abrochó la tira de la barbilla mientras mascullaba algo que Lucien no alcanzó a entender.

			A pesar de que estaba al otro lado del campo, Lucien vio que Isobel agarraba de pronto a su doncella. Siguió la dirección de su mirada. «¡Santo cielo, ha dado con él!». O, mejor dicho, era el ladrón quien había dado con ella. El hombre debía de llevar un par de noches durmiendo en el monte: no se había afeitado, el pelo le colgaba en mechones grasientos y su ropa parecía hecha de sacos. Estaba cubierto de mugre. Y había visto a Isobel. 

			Su reacción descartó cualquier esperanza de que no la hubiera visto. Se bajó la capucha y comenzó a avanzar hacia ella entre la muchedumbre que se agolpaba junto a las sogas. Lucien vislumbró una cara hosca y el destello de un cuchillo. Sintió un escalofrío.

			«Sabe que ella va a denunciarlo».

			Elise chilló.

			«¡Isobel!». Olvidándose del deber, Lucien espoleó a su caballo. Galopó hacia las sogas y la muchedumbre se dispersó. Alguien gritó:

			—¡Una navaja! ¡Cuidado!

			Isobel y Elise estaban intentando alejarse del ladrón cuando Isobel tropezó y cayó al suelo. Elise gritó.

			—¡Mi señora!

			Lucien tenía el corazón en la boca. Le quedaban cinco metros para llegar, cuatro... Demon saltó sobre la cuerda y Lucien le hizo detenerse en seco. El ladrón se escabulló como una anguila entre el gentío.

			Isobel estaba tendida en medio de un charco de barro, con las faldas verdes alrededor de las rodillas. Se le había caído el velo y el barro que habían levantado los cascos de Demon había salpicado su frente y su corpiño.

			Lucien se quitó el casco. Isobel fijó en él sus grandes ojos verdes. Estaba blanca como la nieve.

			—¿Lucien?

			—¿Estáis bien, mi señora? —dijo Elise, acercándose a ella.

			Isobel sostuvo la mirada de Lucien. Sus pechos subían y bajaban, y sus mejillas se habían puesto coloradas.

			—¿Estás ilesa, mi señora? —Lucien se arrodilló a su lado casi sin darse cuenta. Notó con sorpresa que el corazón le latía como si estuviera en plena batalla.

			—Yo... —parecía ultrajada y se bajó las faldas—. ¡Tenía un cuchillo!

			Lucien sintió que su tensión se aflojaba. Si Isobel estaba indignada, era porque estaba ilesa. Le dieron ganas de zarandearla. Al desobedecer premeditadamente sus órdenes, se había puesto en peligro.

			—Ya lo he visto. Mi señora, si hubieras esperado, yo te habría ayudado a recuperar el relicario.

			—Tenía que venir —Isobel escudriñó la multitud—. Oí que el ladrón estaba aquí y...

			Lucien masculló una maldición.

			—Mi señora, te has puesto en peligro. Creo que te dije que no podías venir hoy.

			—Estás ocupado, lo sé.

			Algo en su tono irritó a Lucien. Parecía más agraviada de lo que parecía natural, teniendo en cuenta que la reliquia no era suya. ¿Había algo más? ¿O era simplemente la ira de una mujer malcriada, enfadada por que le hubiera prohibido asistir?

			Lucien rechinó los dientes. Si quería que su segundo matrimonio saliera bien, Isobel debía aprender quién mandaba. Al menos estaba ilesa. Una vocecilla le susurró por dentro que tal vez debería haberle explicado por qué no quería que asistiera al torneo. Pero Lucien no tenía costumbre de dar explicaciones a nadie.

			—Mi señora, gracias a tu locura me he visto obligado a abandonar mi puesto.

			Silencio. Aquellos grandes ojos verdes se limitaron a mirarlo.

			—Isobel, te ayudaré a recuperar el relicario, pero no hoy. Hoy estoy ocupado.

			—El torneo, entiendo.

			—No esperaba tener que capitanear un equipo —poniéndose en cuclillas, indicó su pabellón—. Varios caballeros han buscado hospitalidad en Ravenshold desde hace unos días.

			Ella asintió con la cabeza y se sacudió el barro del vestido.

			—Permíteme —Lucien estiró el brazo para quitarle una mota de la mejilla, consciente de que ninguna salpicadura de barro podría disminuir su belleza. Aún tenía el corazón acelerado, lo cual le hizo darse cuenta de algo: no quería que nadie le tocara un solo pelo de la cabeza. Pensarlo lo ponía enfermo—. ¿Estás segura de que no te ha tocado?

			Ella negó con la cabeza y dejó que la ayudara a ponerse en pie. Se sacudió las faldas.

			—Te doy las gracias, mi señor, estoy ilesa. Me gustaría...

			Él la atajó con un gesto. Tenía un espíritu fuerte, pero en aquel momento parecía una rosa con los pétalos revueltos, una rosa muy delicada.

			—Solo dispongo de un momento. Mi señora, ya que estás aquí, vas a retirarte a mi pabellón. Y no es una sugerencia, es una orden.

			Los ojos de Isobel centellearon.

			—Yo no soy uno de tus soldados.

			Lucien posó la mirada un momento en su corpiño manchado de sangre.

			—No, eres mi esposa —dijo en voz baja, entre dientes—. Eres mi condesa. Y como tal no solo me debes obediencia, sino también respeto por tu título. Me gustaría que te comportaras de un manera conveniente. Mi pabellón es el azul grande, con el cuervo en la...

			—Mi señor de Aveyron —lo interrumpió Isobel con sequedad—, hace muchos años que conozco vuestra divisa.

			—Mandaré a Joris a buscarte —prosiguió Lucien sacudiendo un poco la cabeza—. Él os buscará algún refrigerio. Quedaos con él hasta que pueda escoltaros de vuelta a palacio. ¿Elise?

			—¿Mi señor? —dijo la joven casi sin levantar la voz.

			—Ocúpate de que mi señora se quede donde esté a salvo.

			Elise hizo una reverencia.

			—Sí, conde Lucien.

			—Mi señora, os aconsejo que a partir de ahora os pongáis ropa menos... ostentosa cuando salgáis a la calle —Lucien tocó la faltriquera que colgaba de su cinturón—. Y que llevéis la bolsa menos llena. Y que vayáis siempre con escolta.

			—¡He venido con escolta!

			—¿Dónde está, entonces?

			Ella levantó la nariz.

			—Atando los caballos.

			—Uno de ellos debería haberse quedado con vosotras, la condesa de Aveyron ha de ir acompañada en todo momento.

			—Te agradezco tus consejos —repuso ella con voz suave, a pesar de que las aletas de su nariz se habían hinchado—. Mi señor... 

			El sonido de una trompeta la interrumpió y Lucien oyó su nombre. El maestro de ceremonias lo llamaba para que inspeccionara el terreno. «Demonios».

			—Espera aquí —dijo cuando se preparaba para montar—. Ni se te ocurra moverte hasta que llegue Joris.

		

	


	
		
			Diez

			 

			Joris acompañó a la condesa de Aveyron y a su doncella a la entrada del pabellón azul. El viento jugueteaba con el estandarte del conde: una racha mostraba al cuervo y otra lo escondía.

			—Un momento, mi señora —Joris la miró con nerviosismo—. El conde dijo que os buscara asientos en las gradas, siempre y cuando aceptarais ir acompañada por mí. Pero primero he de hacer una cosa por orden del conde.

			—Muy bien, Joris.

			—Perdonad que os lo pregunte, mi señora, pero... —el chico se puso colorado— ¿Esperaréis aquí?

			Isobel sonrió.

			—Descuidad, Joris, no nos moveremos.

			Joris entró en el pabellón. Isobel oyó hablar dentro, una conversación acerca de una armadura.

			—No, sir Geoffrey —dijo Joris—. Vuestra cota de malla es demasiado corta. El conde Lucien ha dicho que debéis aceptar la suya en préstamo. Os protegerá las piernas.

			Otra voz, presumiblemente la de sir Geoffrey, contestó:

			—Gracias, Joris, pero voy a llevar mi armadura. La del conde es demasiado pesada, estoy acostumbrado a la mía.

			—Pero sir Geoffrey...

			Siguieron hablando amigablemente mientras Isobel observaba el campo del torneo. Había blancos de paja alineados en el centro de la liza principal; a un lado, cerca de uno de los soportes para las lanzas, dos muñecos de madera para alancear. Lucien era el único caballero que se hallaba en el campo. Cabalgaba hacia otro caballero situado junto al palco del maestro de ceremonias, y el paramento de su caballo se agitaba formando ondas.

			A Isobel se le encogió el corazón. Su marido era la viva imagen del caballero galante. Había acudido tan prontamente a su rescate... Se mordió el labio. Y también se había dado prisa en darle órdenes. No debía sorprenderse. Era lo que hacían los hombres. Pero resultaba decepcionante. «Ahí está, tan apuesto. Tan fuerte. Mi perfecto campeón de torneos. Y me da órdenes como si yo fuera su escudero».

			Suspirando, pensó en las canciones que la habían deleitado en Turenne y en el Gran Salón, la víspera. Las baladas de los trovadores eran pura invención, historias pobladas por caballeros que trataban a las damas con respeto. «Lucien lo parece, pero no tiene ni un solo pelo de galante».

			—Hemos tenido suerte con el tiempo, mi señora —comentó Elise—. No creo que vaya a llover.

			Isobel miró el cielo. El viento iba empujando lentamente las nubes hacia el Oeste. En un soto de robles, en el lindero del bosque, una bandada de cornejas alzaba el vuelo y volvía a bajar. Sus graznidos apenas se oían entre los relinchos de los caballos y el parloteo de la gente. Había un ambiente de expectación, una tensión palpable.

			Fue entonces cuando lo vio. Un movimiento en los márgenes de su visión, un destello marrón. No fue más que eso. Se le puso el vello de punta. ¿Un lebrel que corría detrás del pabellón? ¿O una persona? ¿Una persona agachada para ocultarse? Dio un codazo a Elise.

			—¿Has visto esto?

			—¿Qué, mi señora?

			El sol asomó, pálido, entre las nubes.

			—Algo... alguien... No estoy segura. Elise, creo que el ladrón...

			Elise sacudió la cabeza.

			—El conde prácticamente lo arrolló con su caballo. No hay duda de que no volverá a acercarse.

			—Eso espero. Pero, para asegurarnos, más vale que nos reunamos con Joris —tomando a Elise de la mano, entró en el pabellón.

			La conversación se detuvo y tres pares de ojos las miraron con sorpresa. Joris dejó una cota de malla sobre una mesa de caballete.

			—¿Va todo bien, mi señora?

			La mesa estaba llena de armas y arneses. Debajo había una cesta con medicamentos, constituidos por vendajes y tarros de emplasto. «Están preparados para cualquier eventualidad». Se le puso de nuevo el vello de punta.

			—No estoy segura. Me ha parecido ver... algo. Joris, creo que deberías llamar al conde Lucien.

			—Mi señora... —el escudero salió apresuradamente y el caballero se acercó a ellas, cubierto únicamente con una coraza de cuero.

			—¿Sir Geoffrey?

			Él asintió e hizo una reverencia.

			—Vos debéis de ser lady Isobel.

			Ella hizo un gesto afirmativo. Sir Geoffrey parecía increíblemente joven, aunque era muy ancho de espaldas y parecía muy fuerte.

			—Es un placer conoceros, mi señora. Soy uno de los caballeros del conde Lucien. ¿Habéis visto algo que os ha asustado?

			—Un ladrón —Isobel se frotó la frente. Empezaba a dolerle la cabeza—. Creo. 

			—¿Un ladrón? —la sonrisa de sir Geoffrey se desvaneció.

			—Quizás hayáis oído hablar de la reliquia de Sainte Foye. La robaron de la iglesia abacial.

			—En la ciudad no se habla de otra cosa.

			—Señor, había alguien rondando por detrás del pabellón. Si es el ladrón, cosa que no me atrevo a jurar, es poco probable que tenga buenas intenciones.

			Sir Geoffrey agarró una espada de la mesa.

			—Voy a echar un vistazo —miró a un muchacho, seguramente su escudero—. Harry, quédate con las señoras. 

			—Sí, señor. 

			El escudero de sir Geoffrey, un muchacho con cara de niño, se puso muy tieso y posó la mano en la empuñadura de su daga.

			Isobel aguzó el oído mientras Elise le apretaba la mano. Oyeron cerca gruñidos y gritos, como si alguien se estuviera peleando. Se oyó una carcajada y el graznido de las cornejas en el lindero del bosque. El avance de sir Geoffrey alrededor del pabellón fue acompañado por el sutil tintineo de las espuelas y por una suave sombra que se movía sobre la lona del pabellón. No, dos sombras...

			Isobel oyó una conversación en voz baja y luego un grito furioso:

			—¡Idiota!

			A un gruñido espeluznante siguió un largo gemido. Alguien pronunció un nombre con voz ahogada.

			—¡Clare!

			Elise le estaba aplastando los dedos, pero Isobel apenas se dio cuenta, mirando absorta las sombras que se movían por la pared del pabellón. La lona azul se abultó cuando algo cayó contra ella y una mancha oscura se extendió por ella. El color del dolor. ¿O de la muerte? «Sálvanos, Dios mío».

			Elise abrió la boca y gritó.

			Isobel se desasió de ella de un tirón, agarró la cesta de los medicamentos y salió precipitadamente.

			 

			 

			Lucien llegó a su pabellón y desmontó. Al oír el grito, casi se le paró el corazón.

			«¿Es Isobel? ¿Está a salvo?».

			Estuvo a punto de tropezar con un rollo de cuerda en sus prisas por llegar hasta ella, siguió la dirección que le indicó el dedo de Joris y rodeó el pabellón a todo correr. 

			—¡Dios mío! —exclamó.

			La escena era atroz. Un cuerpo yacía sobre la hierba. «¡Geoffrey!». Isobel estaba arrodillada ante él. Tenía la cabeza desnuda, se había quitado el velo y oprimía con él la herida del cuello de Geoffrey. Su vestido estaba manchado de sangre, al igual que la punta de su trenza dorada.

			El tiempo pareció detenerse. La cesta estaba intacta, al lado de Isobel. Su manto había desaparecido. Pero no: se veía un bulto verde bajo la cabeza de Geoffrey. A pesar del caos que se agitaba dentro de su cabeza, Lucien sintió alivio. «La sangre no es de Isobel, está ilesa».

			Fijó su atención en Geoffrey. El muchacho tenía los ojos empañados. Descentrados. «Demasiado tarde. Llegamos demasiado tarde. Geoffrey ha muerto». Había demasiada sangre. 

			Elise seguía gritando. Sus gritos, afilados como espadas, estaban atrayendo a la gente. 

			—¡Ya basta, Elise! —le espetó Lucien. 

			La muchacha se alejó, tambaleándose y gimoteando.

			—Joris. 

			—¿Sí, mi señor?

			—Harry y tú, entrad a Geoffrey en el pabellón. Buscad ayuda si la necesitáis. Isobel...

			Tenía las largas pestañas llenas de lágrimas. Con el corazón en la garganta, porque Geoffrey había sido uno de sus caballeros más prometedores, Lucien le tendió la mano y bajó la voz. 

			—Podemos atender mejor a Geoffrey dentro de la tienda.

			Isobel se levantó, muy pálida. A pesar de la sangre que manchaba su vestido y su pelo, conservó la dignidad.

			—Sí, mi señor.

			 

			 

			En el pabellón, quitaron las armas de la mesa de caballete y la convirtieron en una camilla para sir Geoffrey.

			—Ha muerto —murmuró Isobel, aturdida—. No he llegado a tiempo.

			Lucien le apretó la mano. Estaba paralizada por la impresión. A decir verdad, él también. Le tenía un gran cariño a Geoffrey.

			—No ha sido culpa tuya. Esa herida... Parece que el cuchillo ha tocado una arteria. Imposible detener la hemorragia. Geoffrey estaba muerto en cuanto se hizo el corte —soltó a Isobel y se acercó al joven caballero—. ¿Geoffrey iba desarmado?

			—Llevaba su espada —dijo Isobel.

			—¿Dónde está?

			—Aquí, mi señor —Harry, con el rostro ceniciento, se la entregó.

			Lucien dio la vuelta a la espada. La hoja estaba limpia. Brillante. Arrugó el ceño.

			—No la ha usado.

			—No, mi señor —contestó Harry con voz entrecortada.

			Cuando Isobel se acercó al chico y lo rodeó con el brazo, Lucien sintió una punzada de dolor en el pecho. Harry y ella eran de la misma altura. «Isobel tiene buen corazón. Y ha conservado la calma mucho mejor que esa inútil de su doncella. Por cierto...».

			—¿Dónde está Elise?

			—No sé, mi señor.

			—Joris, búscala. Luego elige a tres hombres y acompañad a mi señora y a la doncella de vuelta al palacio —tomó a Isobel de los hombros y la miró—. Ve con Joris, te quiero lejos de aquí cuanto antes. Me reuniré contigo cuando me haya ocupado de Geoffrey. Pero no me esperes levantada. Si acabo tarde, dormiré en la guarnición.

			 

			 

			Isobel cenó delante del fuego de su saloncito. Comió de mala gana un poco del caldo que le había llevado Elise en una bandeja. Cuando la noche comenzó a despojar de colores a las damas y los unicornios de los tapices, se dio cuenta de que era hora de retirarse. Lucien no había aparecido. Pero no era de extrañar. Sin duda iba a llevarle tiempo ocuparse de los preparativos para el entierro de Geoffrey e intentar aclarar su muerte.

			Mientras Elise iba a buscar velas nuevas, Isobel entró en la alcoba y miró por la ventana. El cristal tenía un tinte grisáceo que parecía idóneo para el ocaso. Fuera, en las calles más prósperas cercanas al palacio, había antorchas encendidas. En las ventanas y los portales comenzaban a encenderse luces. En las casas se empezaría a apagar el fuego de la cocina, pero aun así el humo de la madera pendía sobre la ciudad como un palio. Por doquier iban formándose sombras espesas, negros espectros que avanzaban lentamente por el canal y las aberturas entre los tejados.

			Una paloma solitaria surcaba el cielo en penumbra. Isobel la observó con un nudo en la garganta y rezó una plegaria por Geoffrey. Pobre muchacho, era tan joven... «Dios le conceda descansar en paz». Isobel corrió las cortinas.

			Oyó que llamaban suavemente a la puerta, al otro lado del biombo. Parecía haber alguien más allá de la puerta del saloncito, en lo alto de la escalera. Elise, que estaba recortando la mecha de una vela, la miró a los ojos.

			—Ve a ver quién es, ¿quieres, Elise? Si es el conde Lucien, puedes dejarlo pasar. Si es otra persona, por favor, explícale que estoy a punto de retirarme.

			—Sí, mi señora —Elise dejó la vela y cruzó la puerta tapada con una cortina.

			Isobel se descubrió mirando las velas con cierta perplejidad. Elise las había dejado todas. La única luz que había en el saloncito era el resplandor del fuego. Debía de tener muy buena vista si no necesitaba llevarse una vela. Encogiéndose de hombros, Isobel se sentó al borde de la cama y se quitó un zapato.

			Oyó pasos que se acercaban. Pasos pesados. No era Elise. Dejó caer el zapato y se puso en pie. Estaba mirando hacia la puerta cuando entró Lucien.

			El conde hizo una reverencia. Llevaba un jubón negro bordado con hilo de oro a la altura del cuello y los puños. El campeón de torneos se había metamorfoseado en cortesano: un cortesano de rostro severo y con una misteriosa cicatriz en la sien. Se golpeaba el muslo con un rollo de pergamino sujeto con una cinta.

			—No te habría molestado a estas horas, mi señora, pero ha llegado una carta de Turenne y he pensado que te gustaría tenerla —le tendió el rollo—. ¿Sabes leer o necesitas ayuda?

			—Sé leer —agarró el rollo. El sello estaba intacto—. ¿No la has abierto?

			—Dado que se trata de tu familia, he pensado que debías ser la primera en verla.

			—Gracias —se quedó mirándolo un momento con actitud distante, pero aun así Isobel se sintió conmovida por su consideración. Sabía que a muchos maridos no les importaba lo más mínimo leer la correspondencia de sus esposas. Rompió el sello. La carta la había escrito un escribano. Miró el final de la página para ver quién la enviaba.

			—¿Es de tu padre?

			—No, es de Angelina, mi madrastra. 

			Comenzó a leer:

			 

			Mi querida Isobel:

			 

			Te mando saludos y bendiciones y rezo por que estés bien de salud. Tu padre me ha pedido que te escriba para que compartas la gran noticia. Nos hace muy felices decirte que estoy encinta. Si Dios quiere, el niño nacerá en enero.

			 

			Isobel se descubrió mirando fijamente la palabra «enero». Enero... ¡Angelina iba a tener un hijo en enero! Era una noticia agridulce. Siempre había deseado tener más familia. Siempre había querido tener una hermana o un hermano, en parte para aliviar la angustia de su madre y en parte por sí misma. Sus años en el convento habían estado marcados por las idas y venidas de sus amigas, chicas que llegaban a Sainte Foye y pasado un tiempo volvían al mundo para casarse. Isobel había anhelado formar un verdadero vínculo con alguien, un vínculo duradero.

			«Si Angelina da a luz felizmente, ¡tendré más familia!».

			Angelina era más joven que su madre. Y más fuerte. Era de esperar que pariera sin dificultades. En enero.

			Le picaron los ojos.

			—¿Isobel? —Lucien la agarró del brazo—. ¿Son malas noticias? Estás muy pálida.

			La recorrió una súbita oleada de alegría. «¡Voy a tener un hermano o una hermana!». 

			—¿Isobel?

			—Un momento, mi señor, aún no he terminado —leyó rápidamente el resto de la carta:

			 

			Isobel, has de saber también que la mala salud de tu padre pende como un nubarrón sobre Turenne. Está débil y le cuesta respirar. He pedido a los aldeanos que recen por él y te ruego que tú hagas lo mismo. Me aferro a la esperanza de que la buena nueva levante su ánimo y le dé fuerzas. 

			Que sepas que tu padre habla de ti con frecuencia, y que os enviamos a ti y al conde Lucien nuestros mejores deseos para el futuro. Recibe todas mis bendiciones...

			 

			—¿Y bien?

			Isobel se saltó los saludos de despedida y enrolló el pergamino. 

			—Mi madrastra escribe para decirme que mi padre sigue estando muy débil. Confía en que se recupere.

			—Me alegro de que haya esperanzas —titubeó—. Cuando llegó la carta, temí lo peor.

			Isobel estuvo a punto de decirle que Angelina estaba encinta, pero al abrir la boca para hacerlo la asaltaron un montón de dudas.

			«Lucien cree que se ha casado con una heredera. Si Angelina tiene una hija, seguirá siendo así mientras yo sea la hermana mayor. Pero si tiene un varón, será mi hermano quien herede. No podré darle nada a Lucien. Nada, salvo un cofre lleno de peniques de plata.»

			La tristeza le atenazó las entrañas. Aquella carta de Turenne cambiaba por completo las cosas. Si Angelina daba a luz a un varón, el valor de Isobel como esposa se vería enormemente disminuido.

			«No quiero contarle lo del bebé».

			Irguió la espalda. Lucien se había casado con ella porque era una rica heredera. Isobel quería que la valorara también en otros sentidos, pero durante sus años en el convento había llegado al convencimiento de que para él su valor radicaba únicamente en las tierras que aportaría al matrimonio. ¿La había hecho esperar por si acaso su madre daba a luz un hijo que le privara de los dominios de Turenne? «Cuando murió mamá y Lucien descubrió que papá estaba mal de salud, debió de pensar que mi posición como heredera estaba asegurada. Solo entonces me mandó llamar».

			Debía afrontar la verdad: Lucien la quería por sus tierras. Sin ellas, ¿qué le quedaba? Nada.

			Era vital que aprendiera a complacer a su marido. «Debo volverme imprescindible para él en otros sentidos. Debo fortalecer el vínculo entre nosotros».

			Le diría lo del bebé con el tiempo. Entre tanto, le enseñaría a quererla como ella estaba empezando a quererlo a él. «¿Estoy empezando a quererlo? ¡No!». Apretó el rollo de pergamino mientras miraba atónita a Lucien. Apenas podía creer lo que acababa de pensar. «No lo quiero. Lo que siento por él es cariño. Cariño, nada más».

			Los remordimientos se enroscaron como una serpiente en su interior. De algún modo empeoraba las cosas que empezara a encariñarse con él y que, al mismo tiempo, decidiera no decirle lo del bebé de Angelina. «No puedo decirle la verdad, tal vez quiera separarse de mí. Debo ganármelo antes de que descubra lo del bebé».

			Lucien le apretó la mano.

			—Isobel, ¿te encuentras mal?

			Parecía hablarle desde muy lejos, aunque estaba tan cerca que Isobel veía las motas oscuras de sus ojos.

			—Estoy bien, mi señor, gracias —su mente era un caos. Debía encontrar un modo de fortalecer su unión. Nada más pensarlo, se le ocurrió la solución. «Dale un hijo, dale un heredero a Lucien». Cerró los ojos un momento cuando la imagen de su madre luchando por dar a luz se agitó ante ella.

			—Bien. He pensado que quizá... después de ver a Geoffrey... —apretó ligeramente su mano—. ¿Isobel?

			Abrió los ojos. Lucien la miraba atentamente, un poco ceñudo.

			—Estoy bien, mi señor —repitió—. Gracias por tu preocupación.

			Él asintió con la cabeza y se acercó a la ventana. Apartó las cortinas, tocó el cristal y dio un suave empujón al marco como si quisiera asegurarse de que era seguro.

			Isobel pensó en el saquito de hierbas escondido en el fondo de su joyero. «Tendré que dejar de tomármelas». Se le hizo un nudo en el estómago. Sentía miedo, pero si le daba un heredero, el vínculo entre ellos sería irrevocable. «Tendré que darle un hijo. Si puedo. Santa María, ayúdame».

			Lucien dejó caer la cortina.

			—Te pido disculpas por no haber venido antes. Tenía asuntos que tratar con el conde Enrique.

			—Lo entiendo —no sabía cómo era posible, pero Lucien parecía aún más grande allí, en su alcoba, que con la armadura, en el campo del torneo. Al darse cuenta de que le estaba mirando los pies descalzos, se arregló precipitadamente las faldas para esconderlos.

			—Te estabas preparando para retirarte —dijo Lucien con una sonrisa.

			Se puso colorada. «Tendré que darle un heredero».

			—Sí, así es. ¿No te lo ha dicho Elise?

			—¿Elise? Nos hemos cruzado en el saloncito y ha bajado por la escalera.

			—¿Se ha ido?

			—Umm —tomó su mano y entrelazó sus dedos—. Masculló algo sobre que tenía que ir a buscar leche caliente a la cocina.

			—Tendría hambre. Yo no he pedido leche. Va a volver, mi señor. Como creía que al final dormirías en la guarnición, le he pedido que duerma conmigo aquí.

			Lucien asintió con un gesto.

			—No importa, solo he venido a traerte la carta. Por más que me pese, no puedo quedarme.

			—¿Algún asunto pendiente en la guarnición?

			—Sí.

			—Entiendo —dijo, disimulando su preocupación. «Diga lo que diga, ha de culparme por la muerte de su caballero. ¿Se arrepiente ya de haberse casado conmigo?».

			Tembló una vela. Los ojos de Lucien eran muy negros y tenía aquella mirada que Isobel había visto otras veces. La miraba como en la taberna, antes de besarla. «Todavía me desea». Algo era algo. Isobel retrocedió hasta que chocó con la cama. Le daba vergüenza pensar que Elise les sorprendiera, pero sabía que acostarse con él era una buena forma de ligarlo a ella. Las hierbas que había tomado tal vez impidieran que concibiera un hijo durante algún tiempo, pero Lucien parecía deseoso de volver a acostarse con ella.

			«El efecto de las hierbas se irá disipando. ¿Cuánto tiempo tardaré en concebir si dejo de tomármelas a partir de ahora?».

			—¿Has visto al conde Enrique, mi señor?

			Lucien hizo un gesto afirmativo mientras jugueteaba con sus dedos.

			—Umm —se llevó su mano a los labios y la besó.

			A Isobel le dio un vuelco el corazón. Miró hacia el saloncito.

			—¿Le has... le has dicho lo de sir Geoffrey?

			Lucien se puso serio de pronto y soltó su mano.

			—Naturalmente. Estaba consternado.

			—No tanto como tú —dijo ella en voz baja—. Le tenías mucho cariño.

			Se quedó mirándola un momento con expresión sombría y asintió bruscamente.

			—Sí, en efecto. Geoffrey era un buen muchacho. Empezó siendo mi escudero.

			—¿Antes que Joris?

			Otro asentimiento.

			Comprendiendo que Lucien se esforzaba por no mostrar la profunda emoción que se había apoderado de él, Isobel esperó.

			—Lo conocí en el castillo de Troyes, hace un par de años. Era de origen muy humilde, pero tenía buena mano con los caballos y se hizo un hueco en los establos. Me gustó su aspecto y el conde Enrique me dijo que podía prescindir de él, así que lo tomé como escudero. Entrenó mucho. Estaba empeñado en ganar todos los torneos que pudiera para mantener a su madre —se pasó la mano por el pelo—. Está enferma. Vive aquí, en la ciudad. Esta tarde le he devuelto la armadura de Geoffrey.

			Isobel conocía aquella triste tradición. Cuando un caballero moría en combate, si su armadura no era tomada como botín, era devuelta a su familia. Naturalmente, sir Geoffrey no había muerto en combate, pero Lucien había querido respetar la tradición. Una armadura era muy cara, y muchas familias habían quedado reducidas a la pobreza para satisfacer las ambiciones de algún hijo que aspiraba a ser caballero. En aquel momento la madre de Geoffrey estaría demasiado abrumada por la pena para darse cuenta del valor de aquel gesto. Más adelante, sin duda, apreciaría haber recuperado la armadura de su hijo: si andaba escasa de dinero, podría venderla.

			—Habrá sido muy duro, mi señor.

			La mueca de Lucien evidenció su dolor.

			—¿Le has dicho a su madre cómo murió?

			—He alterado un poco la verdad. Quería que pudiera pensar en él como en un héroe.

			Isobel sintió un vacío en el estómago. «Es culpa mía. Si no le hubiera dicho a sir Geoffrey lo del ladrón, ahora estaría vivo».

			—También hay una niña —añadió Lucien.

			—¿Sir Geoffrey estaba casado? —santo cielo, parecía tan joven... ¿Ya era padre? ¿Había quedado huérfano algún niño por su culpa? Si hubiera obedecido a Lucien y no se hubiera acercado al torneo, su caballero seguiría con vida.

			—No, que yo sepa. Pero tenía novia, había alguien en el patio. He oído sollozos.

			—¿Una hermana, quizá?

			—Sí, tenía una hermana. No es más que una niña. Pero había otra persona con ella.

			—Ay, Dios —dijo Isobel en voz baja—. Quizá debiera visitarlas. Mi señor, me siento fatal por esto. Es culpa mía.

			—Es cierto que te ordené no asistir al torneo, pero no veo qué culpa tienes en la muerte de Geoffrey.

			—En el pabellón... —se mordió el labio—. Le dije a Geoffrey que creía haber visto al ladrón. Si salió, fue por instigación mía.

			—Isobel, solo hay un culpable de la muerte de Geoffrey: el hombre que lo degolló.

			—Mi señor, si me hubiera callado... —las lágrimas se le agolparon en los ojos—. ¿Por qué ha tenido que ocurrir?

			Él posó la mano sobre su mejilla.

			—No es culpa tuya.

			—Aun así, me gustaría conocer a la familia de sir Geoffrey.

			—¿Para pedirles disculpas? Isobel, no creo que sea buena idea.

			—Tendré mucho tacto. No diré nada que pueda disgustar más a su madre, pero me gustaría visitarla. Tal vez pueda... ayudar.

			—¿Con dinero?

			—Sí.

			—Ya me he ocupado de eso.

			Ella lo tomó de la mano.

			—Me alegro. Pero me gustaría ir a verla. La muchacha a la que has oído... Si era la novia de Geoffrey, mi señor, puede que tenga algún hijo.

			Lucien se quedó mirándola.

			—Muy bien. Si tienes cuidado con lo que le dices a la madre sobre cómo murió Geoffrey, puedes visitarlas después del funeral.

			—Gracias.

			Dándose la vuelta, Lucien miró la entrada con el ceño fruncido.

			—¿Dónde demonios se ha metido tu doncella? ¿Es que está ordeñando a la vaca?

			Isobel se encogió de hombros, aunque en realidad ella también se preguntaba por qué tardaba tanto Elise.

			—Volverá enseguida, estoy segura. Mi señor, ¿le has hablado al conde Enrique sobre el robo de la reliquia?

			Asintió, distraído.

			—Ha prometido que sus Guardianes lo investigarán.

			—¿Sus Guardianes? Ah, ya me acuerdo, los caballeros que patrullan por Champaña.

			Lucien estiró los brazos y la atrajo hacia sí. Isobel sintió que se le aceleraba el pulso. Intentó no pensar en lo mucho que disfrutaba estando en sus brazos. «No quiero que me dé de lado».

			Lucien la estrechó calurosamente contra su cuerpo, pero tenía una expresión preocupada.

			—Los Guardianes se crearon hace unos años, después de que hubiera varios ataques a mercaderes. Algunos perdieron la mercancía. Otros, la vida.

			Isobel asintió, apenada.

			—Es triste decirlo, pero en todas partes hay bandidos. 

			Lucien la miró.

			—Me avergüenza tener que decírtelo, Isobel, pero muchos de ellos son caballeros. En los buenos tiempos, viven del dinero que ganan en los torneos. Se alquilan como mercenarios. Pero cuando corren malos tiempos...

			—Se ceban en los mercaderes. ¡Dios mío, qué mundo!

			Lucien asintió.

			—Los mercaderes con víctimas fáciles. Ni siquiera los más ricos llevan grandes escoltas. 

			—Pero ¿los Guardianes no podrán patrullar todos los caminos de Champaña?

			—Vigilan las rutas principales. El conde Enrique quiere que sus ferias prosperen, y para que sea posible los mercaderes deben sentirse seguros. Después de lo que ha pasado hoy, Arthur está pensando en hacer el juramento y unirse a la compañía.

			—¿Arthur? ¿Otro de los caballeros de tu casa?

			Lucien negó con la cabeza.

			—Sir Arthur Ferrer. Olvidaba que aún no lo conoces. Fue el mayordomo de Ravenshold hasta hace poco. Ya no trabaja para mí.

			—¿Y el torneo de hoy? ¿Qué ha ocurrido? ¿Lo han cancelado?

			—Me retiré para llevar a Geoffrey a casa y siguieron sin mí. Raoul se hizo cargo de mi equipo —la miró sombríamente—. Yo mismo pensé una temporada en unirme a los Guardianes —añadió.

			Isobel pensó de pronto que, dado que era conde por derecho propio, no debía de resultarle fácil responder ante el conde Enrique. «Es muy orgulloso». Lo miró a los ojos.

			—No descansaré hasta llevar ante la justicia al asesino de Geoffrey.

		

	


	
		
			Once

			 

			Un mechón de pelo reposaba sobre el pecho de Isobel. Lucien lo tocó con el dedo índice. «Oro batido. Suave como la seda».

			Se miraron a los ojos y Lucien sintió una opresión en el pecho. Era angustia. Angustia por Isobel. La idea de que hubiera un asesino implacable suelto en Troyes era de por sí turbadora, pero lo era aún más tratándose de Isobel. Ella podía identificarlo.

			—Te doy las gracias por haber intentado ayudar a Geoffrey —dijo, confiando en que no se diera cuenta de lo que estaba pensando. El asesino conocía su cara. Sabía que sospechaba que había robado la reliquia. ¿Tenía intención de matarla?

			—Cualquiera habría hecho lo mismo —se le quebró la voz—. Ojalá hubiera servido de algo.

			—Hiciste todo lo posible —repuso Lucien en voz baja, acariciando su mechón de pelo.

			A decir verdad, lo había hecho muy bien. Ahora tenía lágrimas en los ojos, pero en aquel momento había conservado la calma. «Morwenna se habría dejado dominar por el pánico». Porque, a pesar de que se jactaba de conocer las artes de la sanación, era probable que hubiera salido corriendo, aterrorizada, en lugar de arrodillarse junto a Geoffrey e intentar detener el flujo de sangre.

			Isobel parecía afligida. No podía dejarla así. Y si su doncella no volvía, no se marcharía. No quería que estuviera sola, para el ladrón sería muy fácil averiguar dónde se alojaba dentro del palacio. No era fácil entrar en el palacio del conde Enrique, pero si se empeñaba lo suficiente, encontraría la manera de hacerlo. 

			—Y por si acaso estabas pensando en desobedecerme de nuevo —dijo, intentando adoptar un tono ligero—, te advierto que no habrá más torneos en el Campo de los Pájaros hasta el año que viene.

			Ella sonrió tristemente, pero no pareció sorprendida. La muerte de Geoffrey la había impresionado profundamente, y estaba preocupada por su padre. La carta de Turenne no podía haber llegado en peor momento...

			—El conde Enrique y yo somos de la misma opinión —añadió Lucien, confiando en animarla—. El actual patrono, lord Glanville, ha puesto el grito en el cielo, pero no importa. La próxima vez que se celebre un torneo en el Campo de los Pájaros, estará regulado con la misma severidad que en tiempos de mi padre. Lord Glanville ha sido demasiado permisivo. El año que viene, los Guardianes tomarán parte en él y yo seré el patrono.

			—¿Es muy costoso celebrar un torneo?

			Lucien se encogió de hombros.

			—Puedo permitírmelo, y el conde Enrique prefiere que me encargue yo. Lord Glanville es, digamos, más reacio a cooperar con los Guardianes. 

			—Entiendo.

			—Entre tanto, si después de lo ocurrido hoy te sigue apeteciendo ver un torneo, el conde Enrique me ha recordado la justa del día de Reyes. Estás invitada. Los torneos del conde Enrique son menos violentos. Más apacibles.

			—¿Estarán embotadas las lanzas, mi señor?

			—En efecto. Pero te advierto que el conde Enrique piensa coronarte reina de su torneo en honor a nuestra boda. Serás tú quien dé los premios.

			—¿Yo? Dios mío, es un honor —su semblante se animó—. Gracias, mi señor, creo que me encantará. ¿Tú competirás?

			—Es muy probable —Lucien miró la puerta, ceñudo—. ¿Dónde está esa chica? ¿No me digas que ya se ha buscado un enamorado?

			—¿Elise? Cielos, creo que no.

			—Más vale que se dé prisa. No pienso marcharme hasta que regrese —se acercó a ella hasta sentir el calor de su cuerpo. No había presenciado lo ocurrido detrás de su pabellón, pero Harry se lo había contado. ¿La había seguido el ladrón hasta allí? ¿Era a ella a quien pretendía matar?

			Otra posibilidad, igual de repulsiva, era que Geoffrey hubiera estado compinchado de algún modo con el ladrón. Lucien no lo había comentado con nadie, ni siquiera con Raoul. ¿Podía haber actuado Geoffrey como intermediario para el ladrón?

			Hasta ese día, Lucien habría jurado que sir Geoffrey de Troyes era honrado. Había estado convencido de que era incapaz de cualquier acto deshonroso. Cierto, su madre estaba enferma y necesitaba medicinas muy costosas, pero Lucien jamás hubiera creído a Geoffrey capaz de recurrir al delito para conseguir dinero. «Uno de mis caballeros, no». No podía estar seguro, pero parecía mucho más probable que Geoffrey hubiera muerto porque había impedido al ladrón acercarse a su esposa.

			«Isobel está en peligro».

			Se descubrió mirándola de la cabeza a los pies como si quisiera memorizar sus rasgos. Cuanto más la veía, más bella le parecía. Había resultado ser más terca y decidida de lo que esperaba y sin embargo... De algún modo inexplicable, ver a Isobel parecía calmarlo. Aquella mirada directa, tan franca, tan inteligente, parecía ofrecerle algo que nunca había conocido en una esposa. Una verdadera camaradería. Era muy atrayente.

			Pero ¿en qué estaba pensando? Él no necesitaba a nadie, salvo a sí mismo. No debía olvidar que en otro tiempo había encontrado irresistible a Morwenna. En aquellos días ya lejanos, Morwenna se había aprovechado de su candor, de su falta de experiencia con las mujeres, lo había halagado y se había acostado con él con intención de que se enamorara de ella. «Morwenna me engañó. Se sirvió de mi inocencia en mi contra. En aquel entonces era un necio. Pero ya no soy tan ingenuo».

			No pensaba cometer dos veces el mismo error. Debía mantener a Isobel a distancia. Ese había sido el plan desde el principio, se recordó. Había pensado en casarse con ella y en mantenerla a salvo en uno de sus castillos mientras él seguía yendo de un torneo a otro, siempre viajando. Entre torneo y torneo, iría a visitarla y podrían dedicarse al agradable entretenimiento de engendrar un heredero...

			Sí, la vida iba a ser mucho más agradable ahora que Isobel lo esperaría en casa. «Mi esposa». Era una mujer sumamente femenina. Lucien acarició su mejilla y disfrutó de su calor, de su suavidad. Se inclinó y su fragancia a madreselva y rosas inundó sus sentidos. Con tal de que salvaguardara su corazón, no había motivo para que no disfrutara de su matrimonio.

			—Soy un hombre afortunado —murmuró, y depositó un beso suave sobre su boca. 

			Ella bajó las pestañas y se sonrojó. Lucien se retiró, dejó escapar un suspiro y...

			«Es irresistible».

			—Ah, diablos —dijo, y la estrechó entre sus brazos.

			Oyó otro leve murmullo. Buscó el calor de su boca mientras aquel olor a verano lo envolvía, embriagador como vino especiado. Isobel había cerrado los ojos y levantado la cabeza, apretándose contra él. Habría mucho placer en su segundo matrimonio. Con tal de que recordara que no debía exponer su corazón.

			Ella deslizó la mano por su pecho y rodeó su cuello con los brazos. Lucien sintió, extrañamente, que se le aflojaban las piernas como no le sucedía desde hacía años. Sí, aquello era muy prometedor.

			Pero su velo se interponía entre ellos. Aunque había jurado no tocarla esa noche, Lucien deseó arrancárselo y soltarle el pelo. Ella se echó hacia atrás y él vio con satisfacción que estaba jadeando, que sus pechos se apretaban contra el corpiño...

			Sonrojándose como una rosa, Isobel señaló la cama.

			—Mi señor, ¿has cambiado de idea respecto a esta noche?

			Aquella voz ronca era una invitación al pecado, pero estaba ojerosa. Lo sucedido ese día la había dejado agotada. Solo un animal se acostaría con ella esa noche. Lucien negó con la cabeza.

			—Necesitas descansar. Que duermas bien. Elise estará esperando fuera. Voy a decirle que entre.

			—Gracias, mi se... Lucien.

			Había dejado su manto en una silla, en el saloncito. No había ni rastro de Elise. Dando un suspiro, recogió el manto y se acercó a la puerta cubierta con una cortina.

			Envolviéndose en el manto, se sentó en el suelo, en el umbral de la alcoba, y se resignó a pasar una noche incómoda velando a su esposa. Elise tendría que pasar por encima de él cuando por fin regresara de lo que estuviera haciendo. Estúpida muchacha. Isobel se merecía algo mejor.

			 

			 

			Hacía tanto frío que Isobel se desvistió a toda prisa, aterida. Se quitó el velo y lo colgó de una percha. Se despojó del vestido y se soltó la trenza. Estaba claro que Lucien tenía que estar enfadado hasta cierto punto con ella por haberle desobedecido. Si no, se habría acostado con ella. Sabía que la deseaba.

			«Es lujuria. Me desea».

			¿Era posible edificar un matrimonio sólido cuando el marido solo sentía deseo por su mujer? Dios, qué cansada estaba. Demasiado cansada para pensar. Seguramente era una suerte que Lucien se hubiera marchado, porque dudaba que hubiera tenido energías para hacerle gozar esa noche. Se preguntó un instante si debía quitarse la camisa y finalmente decidió no hacerlo. Había llegado el invierno y hacía frío en la alcoba. La humedad del canal se colaba en el palacio. Pero no importaba. Había mantas de lana de sobra. Cuando volviera Elise, se darían calor la una a la otra.

			Apagó su vela, dejó una encendida para Elise y se metió entre las sábanas. Al hacerlo, oyó un ruido sordo en el saloncito. Se arrebujó bajo las mantas y se frotó los brazos para calentarse. Elise había vuelto. Isobel se quedó medio dormida.

			Pasó un rato. Elise no se reunió con ella.

			Atontada por el cansancio, Isobel se incorporó.

			—¿Elise? ¿Eres tú?

			Oyó un ruido y una maldición al otro lado del biombo.

			—Demonios —era una voz de hombre.

			¿Estaba Lucien allí? Medio dormida, salió de la cama y agarró un candelabro de hierro macizo que podía servirle de arma si era necesario. Se acercó de puntillas a la puerta.

			—¿Elise? ¿Lucien?

			Vio moverse algo entre las sombras. Un hombre se alzó entre ella y el fuego. Con el corazón en la boca, agarró con fuerza el candelabro y se lo acercó al pecho.

			Sus ojos se acostumbraron al resplandor del fuego.

			—¡Lucien! —se tambaleó, aliviada—. Virgen santa, creía que te habías ido. Me has asustado.

			Él le quitó el candelabro. Las sombras realzaban la cicatriz de su sien, haciéndola parecer siniestra, y sus facciones parecían más afiladas a la luz del fuego. Era todo él líneas y ángulos agudos. Su cabello negro como el azabache; la mandíbula cuadrada; aquel pliegue entre las cejas cuando la miraba... Todo ello combinado formaba la imagen de un hombre implacable. Sus ojos centellearon.

			«Me he casado con este hombre. He de darle hijos».

			—Pensaba marcharme, pero Elise no ha vuelto —dijo él, cortante. Parecía muy enojado. No podía estar cómodo durmiendo en el suelo. Y tenía asuntos que resolver en el castillo.

			—No necesito una niñera. No tenías por qué quedarte.

			Lucien sonrió de soslayo.

			—¿No?

			Isobel miró la cicatriz de su sien. Había algo en ella que la fascinaba. Acercándose a él, le echó el pelo hacia atrás y la tocó con las yemas de los dedos. Lucien se quedó muy quieto.

			—Lucien, ¿dónde te hiciste esto?

			—Una mujer con poco seso intentó quitarme de en medio con un candelabro.

			—No, en serio. No la tenías cuando nos prometimos. ¿Es una cicatriz de guerra?

			Su sonrisa se desvaneció.

			—Podría decirse que sí.

			Algo en su tono avisó a Isobel de que no debía seguir preguntando. Al ver cómo la miraba, se dio cuenta de que tenía el pelo suelto revuelto por haber estado metida bajo las mantas. Se lo recogió rápidamente y se lo echó a la espalda.

			—No hacía falta que hicieras eso —dijo Lucien suavemente.

			Isobel sintió una oleada de calor. Iba vestida con una camisa ligera que dejaba ver más de lo que ocultaba. Y Lucien sonreía mirando sus pies descalzos.

			Retrocedió precipitadamente. No se detuvo hasta que estuvo de nuevo junto a la cama, sobre la estera de paja. Lucien la siguió. Gracias al cielo solo había encendida una vela: no podía ver que se había sonrojado. Aún no se había acostumbrado a estar casada y la sonrisa de Lucien era tan lobuna...

			Él dejó el candelabro sobre un cofre, se quitó el manto y la estrechó entre sus brazos.

			—Elise está ocupada retozando por ahí. ¿Por qué no hacemos nosotros lo mismo?

			A Isobel se le quedó la boca seca. Tuvo que refrenarse para no lamerse los labios, temía que él notara lo turbada que estaba. Dios, no, quería que lo notara. «Virgen santa, no dejes que vea cuánto me atrae». Con la camisa, notaba claramente su cuerpo. De pronto le parecía más fuerte, más fibroso. Más masculino. No era amenazador, pero sí turbador. Esa noche, tenía casi el aire de un depredador.

			—Lucien, por favor...

			—Relájate. Te he dicho que esta noche voy a ahorrarte mis atenciones. Esta noche, solo quiero ofrecerte consuelo —cerró la mano posesivamente sobre uno de sus pechos y lo apretó con suavidad.

			«¿Consuelo?». Isobel sintió que su pecho se tensaba. Quiso apretarse contra su palma. El ardor que notaba en el vientre dejaba claro cuánto deseaba intensificar aquel contacto.

			Él frotó su mejilla con la nariz.

			—Consuelo y quizás unos cuantos besos. Tienes frío, Isobel. Deja que te dé calor.

			Sus besos eran tan tiernos como sus caricias. Igual de seductores. Deseosa de algo más, Isobel lo agarró de los hombros y pasó una mano por su nuca. Se retorció para que él viera que podía tocarle los pechos. 

			—Eso es —murmuró él—. Confía en mí. Demuéstrame que confías en mí.

			Isobel se apartó un poco, sorprendida. Los ojos de Lucien parecían negros a la luz de la vela, pero el hechizo sensual se había roto. Jamás podría confiar en él, no del todo. ¿Qué pasaba con su amante?

			—¿Confiar en ti? ¿Qué quieres decir?

			—Confía en mí. Llévame a tu cama —acercó la boca a su oído—. Esta noche, Isobel, solo vamos a darnos consuelo el uno al otro.

			Ella vaciló, preguntándose si era consuelo lo que buscaba en una amante. Le resultaba doloroso pensar en su belle amie, pero no podía evitarlo. Tenía pensado preguntarle por ella antes, pero la muerte de sir Geoffrey había hecho que se olvidara de ello.

			Respiró hondo.

			—Lucien, eres mi marido —dijo—. Debes saber que nunca te rechazaré, pero hay algo que...

			Él levantó una ceja.

			—¿Sí?

			—Háblame de tu amante —el aposento estaba en penumbra, pero Isobel vio que lo había pillado desprevenido.

			—¿Mi amante? —parecía atónito, incluso divertido—. ¿Qué amante?

			—La amante que tienes en Ravenshold. Tu belle amie.

			—No tengo ninguna amante en Ravenshold —contestó.

			Isobel se quedó mirando fijamente la cama. ¿Y ahora qué? No podía acusarlo de mentir. No hacía falta poseer la sabiduría de Salomón para saber que, si empezaba acusando a su marido de tener una amante, su matrimonio no iba a ser precisamente un camino de rosas.

			«Tonta, más que tonta. Debería haber mantenido la boca cerrada».

			Pero Isobel era incapaz de callarse. Era un defecto que tenía y que había causado muchos quebraderos de cabeza a las monjas de Conques al intentar suprimirlo. Su incapacidad para refrenar su lengua le había costado muchas penitencias a lo largo de los años. Pero pese a todo había seguido siendo tan franca y directa como siempre. El silencio no era su fuerte.

			—Los hombres tienen amantes, Lucien. No soy tan ingenua. He oído que tienes una belle amie.

			En la boca de Lucien se dibujó algo parecido a una sonrisa. Apoyó la cadera en el poste de la cama y cruzó los brazos.

			—¿Sí? Pues es muy extraño, porque no la tengo.

			Isobel deseó poder creerle. Allí estaba, campeón en mil torneos, rebosante de arrogancia y de seguridad en sí mismo. Y de pronto la verdad la golpeó como una flecha, y se le encogió el corazón. «Ha tenido amantes, muchas amantes, durante estos años, desde que nos prometimos».

			—Oí... —hizo un vago ademán señalando las calles— oí hablar a unas mujeres.

			—Habladurías —masculló, sacudiendo la cabeza. La miró fijamente—. ¿No se enseña a las mujeres a no molestar a sus maridos hablándoles de sus amantes?

			—Soy consciente de cuál es la costumbre, mi señor —tragó saliva—. Se espera de las damas de alcurnia que se desentiendan de lo que hacen sus maridos fuera del lecho conyugal, y lo lamento si te he hecho enojar, pero creo que debo advertirte que, a ese respecto, no me creo capaz de ser una esposa ejemplar.

			—¿Ah, no?

			Se hizo un silencio sepulcral en la habitación. El único sonido que oía Isobel era el ligero susurro de su respiración y de la de Lucien. En algún lugar, al otro lado del canal que bordeaba el palacio, se cerró de golpe una puerta. Un hombre reía a lo lejos. Isobel levantó la barbilla.

			—De hecho, creo que seré una esposa pésima.

			—¿Y eso por qué?

			Juntó las manos y dijo atropelladamente:

			—Me ha hecho feliz casarme contigo, mi señor, aunque hayas mostrado tan poco interés por mí estos últimos años.

			La cicatriz de su sien pareció notarse más aún que antes, pero Isobel siguió adelante:

			—Siempre me ha gustado la idea de casarme contigo, pero no soporto la idea de que tengas una amante. Yo...

			—Isobel, no sé qué has oído, pero no es cierto. No tengo ninguna amante. He tenido algunas aventuras pasajeras, eso no lo niego. Pero no tengo ninguna amante, te lo juro —se apartó del poste de la cama y la tomó de las manos—. Isobel, no hay ninguna belle amie en Ravenshold. 

			Cambió de postura y sus anchos hombros taparon la luz de la vela. Ladeó la cabeza morena hacia ella. Su marido... En la cabeza de Isobel, los pensamientos se retorcían, enroscándose unos con otros en continuo conflicto.

			Lucien no podía saberlo, pero desde la época de su compromiso, siendo ella todavía una niña, había depositado en él todos sus anhelos y deseos. Empezaba a darse cuenta de que el hombre que había imaginado no existía. Al igual que un trovador, había soñado con la perfección. Su tardanza en mandar a buscarla la había llenado de tristeza y de furia, pero no por eso había dejado de imaginar toda clase de razones para justificar su demora.

			Lucien tenía que gobernar un condado.

			Se había empeñado en ganar todos los torneos de la Cristiandad para tener más premios y trofeos que cualquier otro caballero... El orgullo herido había sido su escudo protector. Le había impedido ver que la idea que se había formado de él quizá no se correspondiera con la realidad. Lo había idealizado, y la rabia que sentía por el retraso de su matrimonio la había cegado. Tal vez Lucien se hubiera retrasado por otros motivos. «Ha tenido muchas amantes y puede que haya una a la que ame».

			Sintió un regusto amargo en la boca. El hombre que la miraba era guapo y fuerte, pero también era real. Tenía defectos. ¿Se parecía en algo al Lucien que había imaginado? Solo el tiempo lo diría.

			«Parece la imagen misma del honor, pero ¿está mintiendo?». Los nobles tenían concubinas. La Iglesia no lo sancionaba, pero tampoco podía impedirlo. Su propio padre, el vizconde Gautier, tenía una mujer en Turenne a la que visitaba todas las semanas.

			«No debería haberlo idealizado».

			Los hombres tenían amantes. Que ella supiera, era mucho menos frecuente que los tuviera una dama. Se esperaba de las señoras de elevada cuna que se reservaran para sus maridos para que pudieran estar seguros de que sus hijos eran de verdad suyos. No debía haber cucos en el nido.

			Isobel imaginaba que, una vez asegurada la continuidad del linaje, una dama podía ser libre de tomar un amante, pero no llevaba tiempo suficiente fuera del convento para saber si estaba en lo cierto. Las monjas evitaban aquellos temas incómodos. Su educación tenía muchas lagunas exasperantes, pero una cosa estaba clara: los hombres se encontraban con menos trabas que las mujeres. Tal vez no fuera justo, pero la justicia no tenía nada que ver con ello. 

			La pureza del linaje lo era todo.

			Los trovadores hablaban del amor cortés. En las canciones que había oído en el palacio de su padre, se hablaba retóricamente de la igualdad entre los sexos. En las chansons de los trouvères, las damas coqueteaban con sus caballeros y les concedían prendas para que las llevaran consigo en las lizas. A cambio, los caballeros reverenciaban a sus damas. Emprendían hazañas heroicas por ellas. La relación era siempre casta y pura. En las baladas.

			—Isobel, ¿qué ideas están pasando por esa cabecita tuya?

			Se humedeció los labios.

			—Estoy intentando creerte.

			«Lucien dice que no tiene ninguna amante y, cuando habla, parece irradiar sinceridad». Tal vez se estuviera engañando. Sentía un deseo arrollador de creerle. No quería que tuviera una amante. Ella nunca había pensado en ningún hombre, salvo en él. Hacía apenas un día que se habían casado y la idea de que fuera a buscar placer a otra parte la hacía enfermar de... ¿De qué? ¿De miedo? ¿De celos?

			Una extraña sonrisa se dibujó en los labios de Lucien, como si ella hubiera dicho algo que le había gustado. O que le había divertido.

			—¿Te estás riendo de mí, mi señor?

			Sus labios se curvaron en una de sus raras e irresistibles sonrisas. Antes de que Isobel se diera cuenta, le puso las manos en la cintura y la apretó contra su pecho.

			—Me pareces absolutamente deliciosa. Isobel, nunca creí que fuera a confesarlo tan pronto, pero lamento profundamente los años que hemos pasado separados. Créeme, no hay ninguna belle amie en Ravenshold —agarró su mejilla y su sonrisa se desvaneció—. Dios, Isobel, estás helada. Vamos, métete en la cama.

			—¿No vas a volver a la guarnición?

			—Ya no. A la cama —su sonrisa lobuna volvió a aparecer—. No temas, por más que me tiente la idea, no voy a obligarte a nada.

			Isobel lo miró fijamente, pero se dio cuenta de que era sincero y dejó que la ayudara a meterse en la cama. Cuando estuvo acomodada, Lucien la tapó con las mantas. 

			—Por la mañana hablaré con tu doncella —dijo mientras rodeaba la cama—. Ha de ser consciente de sus deberes.

			—Elise no se ha criado para ser doncella.

			—Eso es evidente —se sentó y las cuerdas de la cama crujieron. Se quitó las botas y las dejó caer sobre la estera. Al tumbarse a su lado, apoyó la cabeza en la mano para mirarla—. Ahora vamos a dormir, mujer. A dormir y a... —sonriendo, se arrimó a ella— a reconfortarnos el uno al otro —la tomó de las manos y se las apretó suavemente.

			Isobel miró hacia la puerta.

			—Olvídate de Elise —dijo Lucien—. La inútil de tu doncella está ocupada en alguna otra parte. Relájate. Vamos a dormir, nada más. A dormir y a darnos calor el uno al otro. No te muevas —cambió de postura para apagar la vela de un soplido.

			Los envolvió la oscuridad.

			Crujieron las cuerdas de la cama y Lucien volvió a apretarse contra ella. Le hizo apoyar la cabeza en su hombro y la rodeó con el brazo. Después de pasarse la vida durmiendo con otras mujeres, Isobel tenía que reconocer que su cuerpo, tan grande, resultaba deliciosamente cálido.

			Con cierta timidez, apoyó la mano sobre la cintura de Lucien y procuró relajarse, pero no le resultó fácil. Respiró cautelosamente su olor. «Es Lucien, mi marido». Su olor era muy viril: su leve aroma a almizcle y especias la convencieron de que el jabón que usaba era muy costoso y procedía, con toda probabilidad, de lugares lejanos. Olía también a humo, pero sobre todo a hombre y a calidez. Había disfrutado copulando con él el día anterior, pero resultaba muy tranquilizador saber que también podían reconfortarse el uno al otro de aquel modo, como compañeros. 

			Sonrió en la oscuridad al sentir que le daba un beso en la frente. Le gustaba que la abrazara así. Le gustaba su calor. «Estoy con Lucien».

			Su belle amie, si existía, no estaba allí.

			«Estoy con Lucien».

			Sus pensamientos se emborronaron, mezclándose entre sí. 

			 

			 

			Lucien sentía una opresión en la garganta que no alcanzaba a explicarse. Sentía un enorme deseo, estaba listo para tomar a Isobel, pero debía refrenarse, por ella. La de Geoffrey no era la única muerte a la que había asistido Isobel. También había visto morir a su madre y lo sucedido ese día tenía, por fuerza, que habérselo recordado.

			Se contentó con acariciar su pelo. «No puedo tomarla, esta noche no».

			Creía, o tenía esa esperanza, que se gustaban el uno al otro. Isobel se había mostrado algo resentida por que la hubiera ignorado tanto tiempo, pero eso no podía sorprenderle. Ahora que estaban casados, podría explicárselo todo. Le hablaría de su desastroso matrimonio con Morwenna. Le explicaría por qué no la había repudiado pese a las continuas exigencias de su padre. Su primer matrimonio había sido un desastre. El segundo, el planeado por su padre, debía ser mejor. «Vamos a tener hijos».

			Su mente, sin embargo, parecía batallar consigo misma. No estaba acostumbrado a esa sensación. Desde el instante en que Isobel había entrado en la portería del convento, había sentido el impulso de sincerarse con ella. Sin embargo, había sido necesario proceder con cautela. No habría sido sensato confesarle la verdad hasta después de su boda. Pero ¿y ahora?

			Isobel podía haberlo aceptado en la cama, pero la confianza que había entre ellos era aún muy precaria. Confianza... Debía conseguir que su esposa confiara en él. Tenía que conquistarla.

			Si le confesaba lo de Morwenna demasiado pronto, tal vez Isobel se negara a darle herederos. No se había comportado honorablemente. Una dama de su posición se sentiría profundamente ultrajada al saber que su prometido había estado casado durante los años que había durado su compromiso matrimonial. En cuanto a su padre... El vizconde Gautier montaría en cólera. Si no se moría del disgusto, estaría en su derecho de ordenar a Isobel que regresara a Turenne, y ahí terminaría su matrimonio.

			No, lo mejor era que esperara a haberla conquistado. Después, le hablaría de su dudoso pasado.

			«La deseo». Se removió, incómodo. Estaba excitado. La había deseado desde el día en que la había visto llegar a caballo a Ravenshold. «Cualquier hombre enloquecería de amor por ella». ¿De amor? Sintió un hormigueo de inquietud y procuró olvidarse de él. De amor, no. Aquello era deseo, lisa y llanamente.

			Morwenna le había demostrado que la belleza era algo superficial. Era una lección que difícilmente (se tocó la cicatriz) podría olvidar. Lo que más le atraía de Isobel era que hubiera confesado con tanta espontaneidad que no soportaría que tuviera una amante.

			«No quiere que tenga amantes». Aquella confesión le hizo sentirse bien sin saber por qué. A Morwenna le habría importado un comino lo que hiciera. Isobel estaba resultando ser muy distinta a ella.

			«No quiere que tenga amantes». Era una lástima que hubiera oído aquellos rumores, aunque la culpa, desde luego, era suya. Había mantenido tan en secreto su primer matrimonio que era lógico que la gente hubiera dado por sentado que la mujer que vivía en Ravenshold era su amante. Muy pocas personas conocían la verdad. Raoul, el pobre Geoffrey, Joris, y un puñado más.

			Isobel suspiró suavemente cuando le acarició el pelo. Madreselva y rosas. «Mon Dieu». Iba a ser una noche muy larga.

			Iba a conquistar a su esposa. Y luego, cuando supiera que era suya de verdad, le diría lo de Morwenna. Merecía la pena aferrarse a Isobel.

			Sonrió en la oscuridad. Además, ¿quién sabía qué pasaría si de veras conseguía conquistarla? Si lo lograba, tal vez ella cambiara de actitud. Tal vez se convirtiera en una esposa dócil y maleable, como había esperado.

			¿Isobel, dócil? Su sonrisa se desvaneció. No sabía por qué, pero de pronto la idea de tener una esposa sumisa no le resultaba tan atrayente como antes. En todo caso, daba igual. No le haría ningún daño conquistarla, aunque solo fuera un poco.

			Una cosa que no haría nunca, sin embargo, sería abrirle su corazón. Ni siquiera cuando le hubiera hablado de Morwenna.

		

	


	
		
			Doce

			 

			Lucien Vernon, conde de Aveyron, no había parado de correr de la mañana a la noche. Por la mañana se había reunido con los Caballeros Guardianes del conde Enrique. Había organizado patrullas e informado a los caballeros de la importancia de encontrar al asesino de Geoffrey para llevarlo ante la justicia. Por la tarde había ido a Ravenshold con sir Gawain, su nuevo mayordomo. El castillo debía recuperar su antiguo esplendor lo antes posible.

			 

			 

			Lucien tenía previsto estar de vuelta en Troyes a media tarde, pero a la hora en la que Joris y él cruzaron las puertas de la ciudad, los mercaderes estaban cerrando sus tiendas. Se encendieron faroles y antorchas y, por el camino, vieron filtrarse la luz a través de las rendijas de las ventanas y las paredes.

			Lucien hizo detenerse a su caballo frente al taller de un orfebre. Los postigos estaban cerrados, pero Joseph, el orfebre, tenía una reputación excelente por su honradez y su sentido de la equidad. Si Lucien podía comprarle algo, lo haría.

			—Espera aquí con Demon, Joris.

			—Sí, mi señor. 

			Tocó a la puerta.

			—¿Joseph? ¿Joseph el orfebre? Abre, ¿quieres? —temía que pasaran algunos días antes de que tuviera tiempo de ver a sus esposa, pero cuando la viera no quería presentarse ante ella con las manos vacías.

			Los postigos se abrieron el ancho de una rendija y una sombra se movió dentro.

			—¿Quién es?

			—Lucien Vernon.

			—¿El conde de Aveyron?

			—El mismo.

			Chirriaron los cerrojos y se abrió la puerta.

			—Sed bienvenido, mi señor —sonriendo de oreja a oreja, el orfebre le hizo señas de que entrara—. He oído que os habéis casado. Permitid que os desee un largo y feliz matrimonio.

			—Gracias —Lucien se descubrió devolviéndole la sonrisa al agachar la cabeza para entrar en la habitación en penumbra. A través de una puerta entornada se veía el fuego de la habitación contigua. Lucien llevaba todo el día sonriendo sin saber por qué. No, eso no era cierto: sabía por qué. Sonreía por su esposa. Por Isobel. La esposa que, pese a haberla tenido abandonada durante años, lo valoraba lo suficiente para querer que le fuera fiel.

			—¿Deseáis comprar algo para la condesa Isobel?

			Al ver que Lucien asentía, el orfebre puso una caja fuerte sobre el mostrador y acercó un farol a ella. Miró a Lucien con interés.

			—Vuestra esposa os hace feliz, mi señor. Querréis hacerle un regalo especial.

			—Sin duda. ¿Tienes algo que pueda servirme?

			Joseph agarró un montón de llaves que llevaba colgadas de la cintura y abrió la caja fuerte.

			—Estáis de suerte, mi señor. Ayer vino uno de mis mejores intermediarios. Tiene contactos con Oriente y me ha dicho que esto perteneció a una princesa de la India.

			La bolsita que sacó de la caja fuerte cabía perfectamente en la palma de su mano. Era de seda rosa. El orfebre la colocó con todo cuidado sobre la mesa, desató el cordel y acercó el farol.

			—Si queréis, podéis examinarlo fuera, aunque no creo que quede mucha luz.

			 

			 

			Isobel pasó unos días sin ver a su marido. Cada día, Joris le llevaba un recado suyo para excusar su ausencia. Las excusas variaban: 

			«Mi señor está reunido esta noche con los Caballeros Guardianes. Me ha pedido que os diga que va a dormir en la guarnición».

			«Mi señor tiene asuntos que atender en Ravenshold. Os envía sus disculpas, pero cuando vuelva será demasiado tarde para que pueda cenar con vos».

			«Mi señor va a reunirse con el conde Enrique...».

			Los mensajes podían variar, pero el resultado era el mismo.

			«Lucien me está evitando».

			Le gustaba pensar que, hasta cierto punto, habían llegado a un entendimiento. Gracias a la pasión que se había despertado entre ellos en su noche de bodas, creía que le sería fácil atarlo a ella dándole un heredero. Pero si nunca estaban juntos, ¿cómo iba a hacerlo?

			Los días eran cada vez más cortos y las noches más largas, y Lucien seguía manteniendo las distancias. Isobel se arrepentía amargamente de haber asistido al torneo de Todos los Santos. «Me considera responsable de la muerte de Geoffrey. ¿Me lo perdonará alguna vez?».

			Mientras aguardaba a que su esquivo esposo la honrara con su presencia, rezaba por la salud de su padre. Rezaba por su madrastra, para que diera a luz un hijo sano. Procuraba no detenerse a pensar en su miedo al parto: carecía de sentido hacerlo. Sobre todo teniendo en cuenta que, si Lucien se dignaba volver a acercarse a ella, su deber estaba claro.

			 

			 

			El día en que Lucien apareció por fin, no hubo recado. Isobel había perdido la esperanza de verlo. Era tarde y estaba en la cama, viendo a Elise alisar su vestido, cuando oyó el chasquido de la puerta del saloncito, seguido por unos pasos rápidos. Alguien tocó en el biombo de madera labrada.

			Lucien cruzó la cortina y a Isobel le dio un pequeño vuelco el corazón. Su sobrevesta azul llevaba el blasón del cuervo negro. Isobel dedujo de ello que había estado con el conde Enrique. Acercándose a la cama, Lucien la tomó de la mano y se la besó. Elise recogió su manto y salió sigilosamente.

			—Te pido disculpas por no haberte enviado recado hoy, mi señora —dijo Lucien, pasándose la mano por el pelo—. Esperaba venir antes.

			Se volvió y comenzó a desvestirse. Cinturón, sobrevesta, jubón, camisa, botas...

			Isobel se reclinó en las almohadas y procuró relajarse. «No he de esperar milagros. No va a ser fácil conquistar a Lucien». Mientras lo miraba desvestirse, intentó adivinar su estado de ánimo. Tenía un cuerpo muy bello. Se quedó absorta, observando cómo se movían sus músculos. Al sorprenderla mirándolo, Lucien pareció ponerse colorado.

			Isobel disimuló una sonrisa y cruzó las manos pudorosamente sobre la colcha. Si no quería que lo mirara, siempre podía apagar las velas. Se alegró, sin embargo, de que no lo hiciera. En el convento de Sainte Foye no había tenido ocasión de estudiar el cuerpo de un hombre, y sentía una enorme curiosidad por el de Lucien.

			Tenía el cuerpo perfecto para un caballero. Y, a sus ojos, el cuerpo perfecto para un amante. Era delgado y fibroso. La luz de las velas, que coloreaba la piel de su espalda, dejaba ver el movimiento de sus fuertes hombros. Y una o dos cicatrices en las que Isobel no se había fijado hasta entonces. Sus ropas se amontaron desordenadamente en el suelo.

			¿Por qué la fascinaban tanto la anchura de los hombros de Lucien, su estrecha cintura y sus largas piernas?

			Cuando estuvo desnudo, se volvió hacia ella y sonrió de soslayo. Isobel se puso colorada. Tal vez Lucien no se expresara con el ardor de los caballeros de las chansons, pero gracias al cielo parecía ansioso por acostarse con ella otra vez. Si todavía le guardaba rencor, no parecía que ello fuera a afectar a su actuación como amante.

			Carraspeó, sacó algo de entre sus ropas y se reunió con ella en la cama. La agarró de la barbilla y la besó suavemente, con ternura. Isobel sofocó un gemido mientras besaba su cara. Sus besos tenían el hechizo de su noche de bodas. Su cuerpo comenzó a derretirse. Ardía en deseos de unirse a él. Cuando Lucien pasó la boca por sus labios, se apretó contra él y abrió la boca, dejando escapar un murmullo de placer.

			Él se apartó, con los ojos enturbiados y el pelo revuelto. Que lo tuviera revuelto era culpa suya, pensó Isobel de pronto. Sin darse cuenta, había estado pasando las manos por su pelo espeso y moreno. «Me encanta su pelo».

			—Te he traído un regalo —masculló Lucien, poniéndole algo en la mano—. Quería dártelo desde hace días, pero... —se encogió de hombros y, apoyándose en el codo, se echó hacia atrás—. Es igual. Espero que te guste.

			¿Una bolsita de color rosa? Sonriendo, Isobel la palpó. Era redondo... No, redondo no... Con dedos temblorosos, desató el cordel. ¡Un broche! Se quedó boquiabierta. En la palma de su mano había una media luna, una media luna más brillante que una mañana de invierno. Si no se equivocaba, aquellas piedras que tanto centelleaban eran diamantes, gemas minúsculas que encerraban todos los colores del arcoíris. 

			Levantó los ojos y lo vio mirándola, ceñudo.

			—¿No te gusta?

			Había malinterpretado su cara de sorpresa.

			—Es precioso, Lucien. Me encanta —posó la mano sobre su brazo y le dio un beso en la mejilla—. Te habrá costado una fortuna.

			Él la apretó contra su pecho.

			—Puedo permitírmelo, palomita.

			—Debe de haberte ido bien en los torneos este año.

			—Bastante bien —sus ojos azules se fijaron en los de ella—. Isobel, no me faltan rentas. Si me faltaran, no podría pensar en alojar a la mitad de los caballeros de la Cristiandad para el torneo del próximo verano. El Campo de los Pájaros debe ser más seguro, y eso costará algún dinero —la miró con cierta perplejidad—. El de Ravenshold solo es uno de mis dominios. Sin duda tu padre te lo habrá dicho. Tengo tierras en Normandía y en Auvernia... No soy pobre.

			Isobel lo miró al tiempo que una idea inquietante se alojaba en su mente. Naturalmente, sabía que Lucien tenía extensos dominios, pero él mismo había reconocido que Ravenshold estaba en muy mal estado. Ella se había preguntado si se debía a su falta de rentas. Si no era por eso, solo podía deberse a que Lucien era un mal administrador. ¿Se debía el mal estado de Ravenshold a que Lucien había descuidado sus responsabilidades? 

			«¿Me he casado con un derrochador? ¿Con un hombre que solo piensa en torneos? ¿Acaso no ve que administrar mal las tierras hace que se reduzcan las rentas? ¿Que los arrendatarios estén descontentos y los colonos infelices?».

			Lucien la besó en la nariz y aquel olor tan masculino inundó los sentidos de Isobel. Se quedó callada, pero siguió pensando. Si Lucien era un manirroto, pronto lo descubriría. Si estaba tan obsesionado con los torneos que apenas le importaba nada más, tal vez pudiera sacar partido de ello. Sin duda le vendría bien una esposa que pudiera ocuparse de la administración diaria de sus dominios. «Si no quedo encinta, al menos podré administrar sus tierras...».

			Él estaba frotando la nariz contra su cuello, acariciando su pecho y jugueteando distraídamente con el pezón.

			—Si no te gusta el broche, te compraré otra cosa.

			Isobel cerró la mano sobre su regalo. 

			—Me encanta —un calor sensual comenzó a atravesarla, emborronando sus pensamientos. «Es tan guapo... Lo deseo. Es demasiado pronto para juzgarlo».

			Lucien le mordisqueó la oreja.

			—El orfebre me ha dicho que procede de la India. Perteneció a una princesa.

			Isobel acarició su hombro.

			—¿Dónde está la India?

			—En Oriente, mucho más allá de Bizancio. No estoy seguro, pero creo que está más lejos que Persia.

			Isobel se echó hacia atrás y abrió la mano para mirar el broche.

			—Cuánto brilla.

			Lucien rezongó algo y cambió de postura. Las cuerdas de la cama crujieron. Isobel dejó el broche sobre la mesita y apagó la vela. Cuando se volvió, unos brazos fornidos estaban esperándola y fue muy fácil deslizarse entre ellos. Se olvidó de sus preocupaciones, de la obsesión de Lucien por los torneos y de sus dudas respecto a si podría darle un heredero.

			«Puede que esta atracción no dure eternamente. Quiero disfrutarla mientras dure».

			 

			 

			Lucien no tenía por costumbre cambiar de idea. Las costumbres, sin embargo, no estaban inscritas en piedra. Por la mañana se levantó de la cama con cuidado para no despertar a su esposa, se detuvo para mirarla un momento y se descubrió pensando en cambiar de planes.

			«Parece un ángel».

			Al pensarlo, sintió una opresión dolorosa en el pecho. Isobel no era un ángel. Alargó el brazo para tocar un mechón de su cabello rubio. Era impulsiva. Orgullosa, desobediente y terca. Hablaba demasiado. Sabía lo que quería y hacía cuanto era necesario para conseguirlo. Y esperaba que su marido le fuera fiel.

			Acercándose a la ventana, retiró la cortina y dejó que un rayo de luz cayera suavemente sobre la cama. El broche centelleó sobre la mesita. Le satisfacía que le hubiera gustado: nunca había gastado tanto dinero en una mujer. Y hasta que Joseph no le había enseñado el broche, no se le había ocurrido hacerlo. Sonrió a regañadientes. Joseph conocía bien su negocio. Tan pronto había visto el broche, había sabido que era para Isobel.

			Recogió su ropa distraídamente. Había cambiado de idea respecto a no despertar a su esposa, lo mismo que había cambiado de idea respecto a no llevarla a Ravenshold hasta que el castillo estuviera reparado por completo.

			Se puso el jubón y se abrochó el cinto.

			—¿Isobel?

			Ella abrió los ojos y sonrió, soñolienta. Lucien sintió de pronto un pálpito en la entrepierna. Si no hubiera quedado con reunirse con el conde Enrique esa mañana...

			—Buenos días, Lucien —su voz sonó ronca.

			—Es hora de que dejemos el palacio —dijo él con voz cortante, debido al deseo frustrado—. Dile a tu doncella que haga el equipaje.

			—¿Nos marchamos? —se incorporó con un destello en los ojos.

			Lucien procuró no mirarle los pechos.

			—¿Nos vamos a Ravenshold?

			Él hizo un gesto afirmativo.

			—Esta tarde. Joris traerá una escolta y algunas bestias de carga.

			—Tengo a mis hombres —le recordó ella con suavidad.

			—Me encargaré de que te acompañen.

			Isobel lo miró pensativamente.

			—¿Vas a dejar que te ayude a restaurar tu castillo?

			—Eso parece.

			Isobel se levantó de un salto y lo abrazó.

			—¡Gracias! No te arrepentirás, Lucien, te lo juro —le hizo bajar la cabeza y le dio un beso que lo dejó sin aliento.

			Lucien se dejó llevar por el beso, se extravío en la suavidad de su piel, en su olor embriagador...

			Se estaba preguntando si tendría tiempo, después de todo, para hacerle de nuevo el amor cuando vio moverse algo por el rabillo del ojo. Elise. La muchacha estaba escabulléndose hacia la puerta cubierta con una cortina.

			Se apartó de mala gana.

			—Tápate, Isobel, no estamos solos.

			Isobel se echó una manta encima. Tenía los labios colorados y lo miraba de una manera... Dios...

			—Joris estará aquí dentro de cuatro horas —dijo Lucien—. ¿Tendrás tiempo suficiente?

			—Sí —tocó su mano—. Gracias, Lucien.

			Él logró desasirse de algún modo de su mano, salió de la alcoba, cruzó el saloncito y bajó por la sinuosa escalera. El Gran Salón parecía estar muy, muy lejos.

			 

			 

			Al principio, Isobel se sintió entusiasmada ante el repentino cambio de opinión de Lucien. Mientras se lavaba y se vestía, su corazón parecía cantar.

			«¡Confía en mí!». Iba a permitir que se mudara al castillo. Era su oportunidad de demostrarle que podía ser una ayuda para él y no un estorbo, y mientras no interfiriera en asuntos militares, estaba segura de que se ganaría su aprobación. Sus cocinas rivalizarían con las de la condesa María y sus habitaciones de invitados... Bueno, quizá no pudieran compararse con aquel aposento, pero en todo caso transformaría Ravenshold de arriba abajo. Los dormitorios serían cálidos y acogedores y...

			La mañana pasó en un torbellino.

			—Elise, primero debemos guardar mis vestidos y mis velos en aquel arcón pintado.

			—Sí, mi señora.

			—Después, quiero que preguntes dónde está la condesa María. He de darle las gracias por su hospitalidad.

			—Sí, mi señora.

			Elise hurgó en el arcón de la ropa, haciendo sitio para algunos vestidos, e Isobel fue a guardar el broche en su joyero. Era demasiado lujoso para ponérselo ese día. Vio el saquito de hierbas al fondo y una sombra pareció caer de pronto sobre ella. Había estado engañando a Lucien, y aunque había dejado de tomarse las hierbas, le escocía la conciencia. Al procurárselas sin su consentimiento, le había hecho un gran mal. Lucien se había casado con ella para engendrar un heredero. También quería su dote, claro, pero, dejando eso a un lado, quería un hijo varón.

			«Los nobles necesitan hijos. No estaba lista para darle uno. Pero ahora lo intentaré, de verdad que lo intentaré».

			Los antiguos miedos volvieron a pesarle en el corazón. Lucien compartía su cama porque necesitaba un heredero. Ciertamente, se esforzaba por que el acto carnal fuera tan placentero para ella como esperaba lo era para él, pero eso no significaba que sintiera afecto por ella. Y aunque estuviera dispuesta a intentar quedarse embarazada, sabía que no estaba preparada para un parto. Ta vez no lograra concebir y, si concebía, quizá muriera como había muerto su madre.

			«Lucien tiene una amante». La idea surgió de la nada. Desde su boda, había intentando no pensar en aquello. Su esposo la había cautivado con su encanto, la había deslumbrado con su cuerpo. Miró la bolsita de seda rosa. La había deslumbrado también con aquel regalo, adivinando que necesitaba mimos tras tantos años de olvido.

			Se quedó quieta. ¿O acaso era el broche un soborno para hacer que se olvidara de su amante? «¿Cómo se olvida una de algo así?».

			—El conde Lucien tiene una amante —masculló al cerrar el joyero. Era reacia a hablarle de aquello a Elise, pero las palabras se le escaparon sin querer.

			La joven la miró inquisitivamente.

			—¿Mi señora?

			Sintió que se le cerraba la garganta.

			—En Ravenshold. Mi señor tiene una belle amie.

			Elise recogió varios vestidos y velos de las perchas de la pared y los llevó a la cama.

			—¿Y eso os inquieta, señora? —preguntó en tono pragmático mientras empezaba a alisar los vestidos. Tenía una mirada vigilante—. Muchas esposas lo considerarían un alivio. Si el conde Lucien tiene una mujer cerca, no os molestará tan a menudo. Y habrá menos posibilidades de que quedéis encinta.

			«¡Me molestaría mucho más que Lucien no me molestara!».

			Tragó saliva. No le había dicho a Elise que había cambiado de idea respecto a querer concebir un hijo. Para ocultar su confusión, recogió un velo y lo dobló con cuidado. Tenía miedo al parto desde que podía recordar, y Elise lo sabía.

			Si le confesaba que había cambiado de idea, su doncella pensaría que estaba loca. Debía cambiar de tema.

			—Elise, antes de irnos de Troyes tenemos que visitar la abadía. Quiero ver si Girande se ha recuperado.

			Elise se quedó paralizada.

			—¿Y si es así?

			—Vendrá con nosotros a Ravenshold.

			Elise tensó la boca con expresión amarga.

			—Ya no me necesitaréis. ¿Estáis pensando en despedirme?

			—No voy a despedirte.

			—No necesitáis dos doncellas, mi señora.

			—Eso es verdad, pero al parecer hay mucho que hacer en Ravenshold. Lleva demasiado tiempo dominado por hombres —«aparte de la amante de Lucien». Isobel aligeró su tono—. Seguro que podrás hacer algo. En la botica me di cuenta de lo mucho que sabes de hierbas. Me gustaría que me ayudaras a plantar un huerto medicinal.

			—Solo os pido que no me dejéis en la puerta de la abadía. Odiaría depender otra vez de la caridad de las monjas.

			Isobel sonrió.

			—Descuida, Elise. Si deseas seguir a mi servicio, me aseguraré de que así sea.

			Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas.

			—Bendita seáis, mi señora.

		

	


	
		
			Trece

			 

			Se estaba poniendo el sol en medio de una neblina cobriza cuando Isobel y su séquito entraron en el patio de armas de Ravenshold. Girande, su doncella, se había restablecido lo suficiente para acompañarlos, y las tres mujeres se hallaban rodeadas por una escolta lo bastante grande para servir a una reina. La mitad de los hombres eran del vizconde Gautier; la otra mitad, de Lucien.

			Isobel no sabía qué esperar de Ravenshold. Desorden, desde luego. Lucien había sido muy franco al hablarle del estado ruinoso en que se hallaba el lugar. Pero el desorden no la asustaba: aprovecharía la oportunidad para demostrar su valía. «Yo puedo devolver el esplendor a su castillo». Pero ¿tendría que vérselas también con una amante? Estaba menos segura de que eso pudiera afrontarlo. «Lucien me dijo que no había ninguna amante».

			Por el patio volaban como mariposas hojas de color herrumbre. Un gran montón de ellas se había acumulado a los pies de la torre del homenaje. A primera vista, los edificios que bordeaban el patio de armas no parecían demasiado destartalados, aunque uno de ellos tenía el techo de brezo alarmantemente hundido. Había cuadras, y por el tejado de la cocina salía humo. Eran, sin embargo, las dos torres redondas las que dominaban el escenario.

			Isobel había estirado el cuello para mirarlas cuando vio movimiento en la puerta del establo. Lucien.

			Su cara se iluminó al verla. 

			—Isobel, tienes que ver esto —estiró los brazos para ayudarla a desmontar.

			Ella puso las manos sobre sus hombros. Su jubón estaba raído y sucio, desgarrado en varios sitios. Abrió los ojos de par en par. Era la primera vez que lo veía así vestido.

			—Tienes paja en el pelo, mi señor.

			Los ojos de Lucien brillaron, llenos de placer.

			—Ha nacido un potrillo. No he podido resistirme a ayudar en el parto. Ven a ver.

			Su alegría era contagiosa. Sacudiendo la cabeza al mirar su ropa, ya que parecía un criado, más que un conde, Isobel dejó que la condujera al establo. El potrillo, un precioso alazán, estaba sentado en la paja de la última caballeriza, vigilado por su madre. Unos ojos grandes y líquidos se volvieron hacia ellos.

			—Qué preciosidad —susurró Isobel—. ¿Ha sido fácil el parto?

			—Lo ha parecido.

			«Ojalá las mujeres diéramos a luz tan fácilmente como los animales». 

			Mientras sonreía al potrillo, Lucien entrelazó los dedos con los suyos. Isobel sintió que se le encogía el corazón. Su modo de tomarla de la mano era enternecedor, pero no debía darle demasiada importancia. Era, como mucho, un gesto ambiguo. Le encantaría creer que el regalo que le había hecho significaba que para él era mucho más que una forma de conseguir las tierras de Turenne, pero tenía que ser realista. No era más que otro trofeo que añadir a su colección. Miró un momento sus manos unidas, sintiendo una punzada en el pecho. «Cree que soy la heredera de las tierras de mi padre. Y lo soy, a menos que Angelina tenga un hijo varón. Debería decírselo. He de advertirle que tal vez nazca un varón...».

			Pero sencillamente no le salían las palabras.

			Lucien seguía absorto contemplando al potrillo. Isobel estudió su perfil. Ya había notado otras veces que su rostro se transformaba por completo cuando sonreía. Parecía joven y despreocupado. Estaba guapísimo. ¿Le mostraba aquella faceta suya a su amante?

			Su amante... Isobel consiguió devolverle la sonrisa. Sin duda un hombre al que deleitaba tanto el nacimiento de un potrillo no obligaría a su esposa a soportar la presencia de una concubina en Ravenshold. ¿La habría despedido? ¿O le había buscado una casita en la aldea por la que habían pasado por el camino?

			Su sonrisa se clavó en el corazón de Isobel.

			—Ven, mi señora, es hora de que te enseñe tu nuevo hogar —su voz se volvió seca—. Como verás, las obras van a mantenernos ocupados hasta mucho después de Navidad. 

			 

			 

			Mientras estaban sentados a la mesa esperando que les llevaran la cena, Isobel reflexionó irónicamente acerca de la verdad de sus palabras. En su estado presente, el salón de Ravenshold distaba mucho de parecerse al Gran Salón del palacio del conde Enrique. Llevaba toda la tarde intentando no hacer comparaciones, pero le resultaba difícil. A cada paso encontraba pruebas de desidia y mala administración.

			Por encima de ellos, el estandarte de Lucien ondeaba colgado de las vigas, tan ennegrecido por el humo que era imposible saber si alguna vez había sido azul. El cuervo hacía tiempo que se había perdido entre la mugre. El fuego siseaba como un millar de serpientes, y humeaba. Por desgracia, sin embargo, no humeaba lo suficiente para tapar el resto de los olores. Olor a humedad. A podredumbre. Los juncos del suelo hacía tiempo que no se cambiaban. Isobel hurgó entre ellos con la puntera del zapato, a hurtadillas. Arrugó la nariz. Qué lugar tan pobre y sucio.

			—Isobel, ¿ocurre algo?

			Se sonrojó. Había intentado ocultar su desagrado.

			—Los juncos —murmuró—. Hay huesos entre los juncos.

			—Es muy probable —Lucien se encogió de hombros.

			Su marido era un misterio, un acertijo que no lograba resolver. ¿No le preocupaba que Ravenshold estuviera prácticamente en ruinas? Tenía muchas rentas, así que ¿qué iba a pensar, sino que había sido descuidado? Su campeón de torneos parecía ser un señor irresponsable y negligente. Respiró hondo. Como todos los caballeros, Lucien adoraba los caballos, así que empezaría por hablarle de los establos. 

			—Mi señor —dijo con suavidad—, dijiste que Ravenshold necesitaba reparaciones, pero he de confesar que estoy asombrada.

			Lucien la miró con fijeza.

			—Te lo advertí.

			—En efecto. Habrás notado que las vigas del establo están podridas. Hay que reconstruir el tejado.

			—Lo sé. Pero no tenemos madera envejecida. Algún cretino ha estado usándola como combustible. Me he ocupado de ello.

			—¿Y?

			—El conde Enrique me ha ofrecido madera envejecida. Llega mañana —miró con enojo hacia la puerta que llevaba a la cocina—. ¿Dónde diablos está nuestra carne? El sargento sabe que cenas aquí esta noche.

			Mientras hablaba, se abrió la puerta e Isobel oyó gritar al sargento. Cruzó una mirada con Lucien y la puerta volvió a cerrarse. No entró nadie.

			Isobel deslizó hacia él el plato del pan. Su visita a la cocina había sido sumamente esclarecedora, aunque, teniendo Lucien tanta prisa por enseñárselo todo, apenas había tenido tiempo de conocer al cocinero, que era en realidad uno de los sargentos de Lucien. Reacia a dar órdenes hasta que hubiera tomado la medida al cocinero, apenas había abierto la boca. Primero quería asegurarse de que contaba con el respaldo de Lucien.

			Su marido se comió tres rebanadas de pan. El fuego siguió siseando y humeando. Lucien tamborileó con los dedos sobre la mesa y masculló una maldición. Isobel estaba a punto de ir a investigar cuando la puerta de la cocina se abrió de par en par y entró un chico. Isobel habría jurado que lo había visto esa tarde en los establos.

			—Pollo —dijo alegremente mientras un pollo asado se deslizaba precariamente sobre una bandeja antes de ser depositado de golpe sobre la mesa, ante ellos. Sí, estaba claro que al muchacho lo habían reclutado en los establos. Olía a la legua a caballo—. Qué encantador.

			—Por fin. Estoy muerto de hambre —Lucien empuñó su cuchillo y un momento después puso varias piezas de pechuga en el plato con toda pulcritud. Su marido era, en efecto, un misterio.

			Isobel se acordó de pronto de él galopando por el campo del torneo en su hermoso corcel. Salvo cuando hacía de comadrona para una de sus yeguas, iba siempre tan impecable... Y sin embargo Ravenshold se caía a pedazos.

			Aunque resultara sorprendente, el pollo tenía buena pinta y desprendía un olor delicioso. Isobel olió a cebollas y a tomillo. Su humor mejoró. El sargento de Lucien sabía cocinar. Se le hizo la boca agua.

			Lucien le puso delante la mejor pieza.

			—Gracias. Lucien... —se aclaró la garganta—. ¿Me das plena autoridad en asuntos domésticos?

			Él tragó saliva. Isobel pensó por un momento que no iba a contestar. Cuando habló por fin, su voz sonó crispada y sus ojos tenían una mirada recelosa. 

			—Eres mi condesa. Haz lo que te plazca.

			 

			 

			Lucien se marchó de Ravenshold al amanecer. Medio dormida, mientras él se vestía, Isobel le oyó decir vagamente:

			—El conde Enrique... los Guardianes... las patrullas... —después, volvió a dormirse.

			La siguiente vez que se despertó, se quedó en la cama, pensando. Había sido un alivio descubrir que el dormitorio de Lucien tenía chimenea. También estaba limpio, aunque los muebles fueran muy toscos. El arcón de viaje de Lucien estaba junto al suyo. Estaba arañado y desvencijado por el uso. «Mandaré que vuelvan a pintarlo». Las mantas de la cama estaban en perfecto uso, pero había descubierto uno o dos agujeros de polillas. «Habrá que remendarlos». Ya estaba planeando otras mejoras. Una colcha azul. Hilo para hacer sábanas nuevas...

			Había tantas cosas que hacer... Ese día iba a registrar el castillo de arriba abajo. Alejó de sí la idea de que tal vez encontrara rastros de la amante de Lucien. Solo quería hacer un cálculo de la tarea que la esperaba. Si conseguía devolver su antiguo esplendor a Ravenshold, Lucien la valoraría por algo más que por sus tierras. Y si, entre tanto, quedaba encinta, también la valoraría por el heredero que iba a darle. No disponía de mucho tiempo. Pronto no le quedaría más remedio que decirle que Angelina esperaba un hijo.

			 

			 

			Girande se había restablecido por completo y estaba ansiosa por recuperar su puesto como doncella personal de Isobel. Elise, por tanto, se quedó sin ocupación, e Isobel decidió llevarla consigo a recorrer el castillo. Empezaron por el patio de armas. 

			—¿Por dónde primero, mi señora? —preguntó Elise.

			El cielo estaba despejado. Elise sonreía, la muchacha sombría y temerosa del día anterior parecía haberse esfumado. Isobel se preguntó si habrían sido imaginaciones suyas.

			—Pareces contenta —comentó.

			—Lo estoy, mi señora. No quería quedar otra vez a merced de las hermanas.

			Isobel se alegraba de haber podido ayudarla. No le había resultado fácil esperar a que Lucien mandara a buscarla, pero siempre había contado con su alcurnia. A ella las monjas nunca la habían matado de hambre. Sospechaba que, durante algunas épocas de su vida, Elise había pasado hambre.

			—Confío en que seamos amigas —dijo—. Y en que algún día me cuentes cómo llegaste a la abadía.

			La sonrisa de Elise flaqueó.

			—Sí, mi señora.

			—Esta mañana solo vamos a hacernos una idea de cómo están las cosas. Ya que estamos, confío en que encuentres algo que te interese. Si no, hay mucho que coser en un castillo de este tamaño. Empecemos por la muralla. Creo que desde allá arriba veremos mejor la distribución del castillo.

			Cruzaron el patio de armas y estaban pasando por la sombra de una de las torres cuando apareció corriendo un joven fornido. Era uno de los caballeros a los que Lucien la había presentado la noche anterior. Tenía el pelo ondulado, del color del trigo maduro, y expresivos ojos castaños.

			—Buenos días, lady Isobel.

			—Buenos días, sir... Gawain, ¿verdad?

			—Sí, mi señora, soy el mayordomo del castillo —hizo una pequeña reverencia.

			Elise se sonrojó.

			—El conde Lucien me encargó que os dijera que, si tenéis alguna pregunta, debéis dirigiros a mí. Aunque os advierto que hace poco tiempo que estoy en Ravenshold y que el puesto de mayordomo es nuevo para mí. Quizá no tenga todas las respuestas.

			Isobel le sonrió.

			—Vamos a inspeccionar las murallas, señor, y luego pensamos explorar por ahí.

			—Sería un honor para mí serviros de guía, si me lo permitís —dijo sir Gawain.

			—Gracias.

			Haciendo otra reverencia, sir Gawain le indicó una escalera pegada a la muralla.

			—Después de vos, mi señora.

			Al llegar arriba, Isobel se detuvo para recorrer con la mirada los edificios que se alzaban en el patio de armas.

			—La torre del homenaje y la torre oeste ya las conozco, puesto que mi señor ha destinado la torre oeste a ser su aposento. Y ese edificio de ahí abajo son los establos —dijo, mirando el hundido tejado—. Mi señor me enseñó ayer al nuevo potrillo. Imagino que ese edificio, a la izquierda del establo, es la herrería. 

			—Sí, mi señora. Y ese más pequeño, el que está cerca de la torre oeste, por cuyos ventanucos sale humo, es la tahona.

			—Gracias, sir Gawain —mientras observaba el patio, arrugó el ceño. Allí faltaba algo: ningún castillo estaba completo sin su armería. ¿Dónde estaba? Miró hacia la torre situada más al este—. ¿Y la torre este? ¿Es donde está la armería?

			—Pues sí, mi señora. El cuarto de guardia ocupa la planta baja. La armería está encima.

			—¿Y los pisos de arriba?

			Sir Gawain carraspeó y, aunque le sostuvo la mirada, a Isobel le extrañó su actitud.

			—No estoy seguro, mi señora. Creo que se utilizan como almacén. No he estado más arriba de la armería.

			La torre este, a diferencia de su gemela del lado oeste del patio de armas, estaba completamente envuelta en hiedra.

			—Las troneras están llenas de enredaderas.

			Sir Gawain se sonrojó. 

			—Ya lo he notado. Nos ocuparemos de la hiedra, mi señora.

			—Cuando acabemos aquí, me gustaría ver la armería.

			—Será un placer enseñárosla.

			Isobel miró un momento más la torre este y se estremeció. La hiedra parecía asfixiar sus paredes, y algunos de los troncos de la base eran tan anchos que debían de haber echado raíz hacía años. En Ravenshold no había ningún sitio en perfectas condiciones, pero la torre este tenía un aire de particular abandono. De tristeza.

			—¿Eso son zarzas?

			—También habrá que quitarlas.

			—Y las hojas. Da la impresión de que no se barre el patio desde hace una década.

			Sir Gawain tensó los labios.

			—Como ordene mi señora.

			Lanzando una última mirada a la torre este, Isobel se giró para mirar hacia la aldea por encima de la muralla. Por suerte, allí todo parecía en orden. Los campos de labor estaban limpios de rastrojos y la tierra bien arada y lista para el invierno. Las viñas estaban pulcramente podadas. Al otro lado de la carretera había un pequeño huerto de árboles frutales con la hierba bien segada. El contraste entre el orden que reinaba más allá de la muralla y el desorden de dentro era muy llamativo.

			—Sir Gawain, se diría que en ausencia de mi marido sus vasallos han mostrado más diligencia que los sirvientes del castillo.

			—Eso parece, en efecto —repuso sir Gawain con cautela—. Lo que me recuerda que mi señor me pidió que os dijera que mañana va a reclutar sirvientes en la aldea. Quería saber si os apetecía acompañarlo a elegirlos.

			—Gracias, sir Gawain, me encantaría.

			Contempló las tierras de Lucien y sir Gawain retrocedió para cambiar unas palabras con uno de los guardias de la pasarela.

			—Abandono —murmuró Elise—. Un completo abandono.

			Estaba mirando la torre este con expresión absorta. Isobel siguió su mirada. Sin duda Elise se refería a la hiedra, a las zarzas, a la hojarasca. No tuvo valor para reprenderla por su insolencia. Cualquiera veía que el abandono en que Lucien había tenido el castillo de Ravenshold resultaba vergonzoso. Era muy extraño: aquella dejación parecía impropia de su carácter.

			La culpa debía de tenerla su pasión por los torneos. Si había consagrado todas sus energías a los torneos, tal vez hubiera hecho caso omiso de sus otras responsabilidades. ¿Qué había de sus otras tierras? ¿Estaban en el mismo estado que Ravenshold? ¿Acaso no podía delegar? Sir Gawain parecía un hombre responsable. Si Lucien acababa de nombrarlo mayordomo, no era culpa suya el estado en que se hallaba el castillo. ¿A quién había reemplazado? Fuera quien fuese el anterior mayordomo, era un inepto. Lo cual indicaba que Lucien no tenía mucho tino a la hora de juzgar a las personas.

			—Vais a necesitar más criados, mi señora —masculló Elise—. Aparte de un par de mozos de cuadras que el conde Lucien parece haber adoptado como pajes, no he visto otros sirvientes dignos de ese nombre.

			Isobel se subió al parapeto. Estaban casi encima de la barbacana, y a través de los matacanes podía ver el camino, allá abajo.

			—Mi señor ha estado muy ocupado con los torneos, Elise. Además, creo que ha dedicado más atención a sus otros dominios —«al menos, eso espero. ¡Santo Dios, que sus otros castillos no estén tan ruinosos como este!».

			Elise la miró con fijeza.

			—Lord de Aveyron ha estado demasiado tiempo ausente de Ravenshold.

			Isobel se crispó. 

			—Estás yendo demasiado lejos, Elise. No te corresponde a ti decir eso.

			—Lo siento, mi señora, solo digo lo que veo —clavó los ojos en ella—. Y veo que ya estáis medio enamorada de él. Tened cuidado, mi señora, tened cuidado.

			—¿Qué quieres decir? —Isobel sintió un cosquilleo en la piel mientras sir Gawain daba una palmada al guardia y regresaba hacia ellas por la pasarela. 

			Elise se inclinó hacia ella.

			—Que tengáis cuidado, nada más, mi señora. El conde no es lo que parece.

			«¿El conde no es lo que parece?».

			Sir Gawain llegó entonces a su lado. Elise se sonrojó y volvió a asumir su actitud de siempre. Isobel no tuvo oportunidad de preguntarle por aquel misterioso comentario. Una mitad de su mente escuchó a sir Gawain contarle que Lucien había cambiado hacía poco los turnos de guardia. La otra mitad estaba ocupada pensando en su marido.

			«¿Estoy enamorada de él?». No se sentía enamorada. A decir verdad, no lo conocía lo suficiente para estar enamorada de él. Parecían congeniar a la perfección en la cama, pero aparte de eso...

			«Apenas lo conozco. Es un campeón de torneos con más premios que cualquier otro caballero de Champaña. Permite que Ravenshold caiga en la ruina, aparentemente sin que le importe. Tiene mucho encanto, un encanto que sin duda ha empleado con provecho a lo largo de los años. Él mismo ha reconocido que ha tenido amantes».

			Recordó su llegada, el día anterior. Lucien había puesto de manifiesto su encanto en aquel momento. Isobel lo había visto en la simpatía con que la había recibido, en cómo la había llevado directamente a ver al potrillo recién nacido. ¿Era solo eso, simpatía? ¿O había algo más? ¿Podía significar que entre ellos había un vínculo cada vez más estrecho? Ojalá. No estaba enamorada, pero quería gustarle a su marido.

			«Estaba realmente contento por el nacimiento del potro y quería compartirlo contigo.»

			Pero quizá se equivocara. Quizás aquel vínculo fueran imaginaciones suyas.

			Frunciendo el ceño, volvió a contemplar la torre cubierta de hiedra. Las zarzas parecían alambres negros y enmarañados. Impenetrables.

			Suspiró. Si Lucien no era como había esperado, debía conformarse y hacer de tripas corazón. Era su esposa. Se consideraría afortunada con lo que tenía, que en realidad era mucho...

			«Es tierno en la cama, sus caricias son deliciosas. Está claro que tiene mucha práctica». Hizo una mueca. Averiguaría lo de su belle amie aunque fuera lo último que hiciera.

			Se acordó de la reluciente media luna de diamantes. «Es generoso». Otra imagen apareció ante ella: la de Lucien cabalgando por las lizas con su pendón flameando. «Es un gran campeón de torneos».

			Una racha de viento levantó el borde de su velo y sintió un escalofrío. «Elise dice que Lucien no es lo que parece. ¿Qué habrá querido decir?».

			Vio movimiento a través de un matacán. Una muchacha con un manto de color verde musgo y un vestido gris caminaba hacia la puerta del castillo. Isobel advirtió vagamente que saludaba a un centinela, pero sir Gawain estaba reclamando su atención.

			—¿Mi señora?

			—¿Sí?

			Sir Gawain se lanzó a darle explicaciones acerca de las cosechas de más allá de la muralla. Isobel asintió cuando le indicó las pulcras hileras de vides, el huerto de los frutales y los sembrados de la aldea.

			—¿Veis esa línea de árboles en el horizonte, mi señora?

			—La veo, sí.

			—Justo al otro lado de los árboles está el Campo de los Pájaros.

			—No me había dado cuenta de que estaba tan cerca de Ravenshold —murmuró.

			Sir Gawain se apoyó en una almena y comenzó a hablarle de los torneos anuales que solían celebrarse en tiempos del padre de Lucien. Su marido no era el único caballero del castillo que estaba obsesionado con los torneos. Isobel no pudo ni intercalar una palabra. Al fin, sir Gawain se detuvo y esbozó una sonrisa avergonzada, dándose cuenta quizá de que a su señor no le agradaría que hablara con tanto entusiasmo a la condesa del pasado esplendor de Ravenshold.

			—Os pido disculpas, mi señora, hablo demasiado.

			—En absoluto, señor. Veo que compartís los intereses de mi marido —Isobel se volvió hacia las escaleras—. Ahora me gustaría ver la armería.

			Estaban cruzando el patio cuando reparó en una zona vallada, detrás de la torre este. Vio árboles y arbustos.

			¡Un huerto!

			Y por lo que podía ver distaba mucho de ser el yermo que se extendía al pie de la torre este, donde la hiedra pugnaba con las zarzas por sobrevivir. El laurel estaba podado, no había duda. Alguien cuidaba de aquellas plantas.

			—Un momento, sir Gawain, tengo que ver ese huerto.

			—Claro. Os espero aquí, mi señora. No sé nada de huertos. Solène responderá a vuestras preguntas.

			—¿Solène?

			—Es ella quien se ocupa del huerto de plantas aromáticas.

			Entre la torre este y lo que parecía un cobertizo discurría un sendero. Isobel avanzó por él junto a Elise. Detrás de la torre, los parterres formaban una zona herbosa cuyo límite lo marcaba un cañizo de varas de avellano. 

			A aquella hora, el huerto quedaba a la sombra de la torre. Una mata de romero estaba cubierta de escarcha. Los parterres estaban limpios de malas hierbas. Los rosales y la lavanda estaban podados, y alguien había recolectado las hierbas. Un petirrojo picoteaba entre la paja extendida sobre varias matas para protegerlas del invierno.

			—Elise, iba a pedirte que plantaras un huerto de plantas medicinales, pero no hace falta. Gracias al cielo, alguien en Ravenshold sabe lo que hace —comentó Isobel—. ¿Dónde está esa tal Solène?

			Elise indicó una choza con techo de paja que había al final del herboso sendero.

			—Puede que ahí, mi señora —agachándose junto al sendero, Elise rozó el romero con la mano y se olió las puntas de los dedos—. Dará gusto tenerlo en la cocina.

			—Ya lo creo —repuso Isobel mientras echaba a andar hacia la choza.

			Mientras se acercaba, se abrió la puerta. Solène, pues sin duda era ella, era unos años mayor que Isobel. Sus ojos oscuros se asomaban desde una cara curtida por las largas horas pasadas a la intemperie. Llevaba el pelo gris y ralo peinado en una trenza. Y sus manos, de uñas cortas y sucias de tierra y anchas articulaciones, eran indudablemente manos de hortelana. Vestía un sencillo sayo marrón con el bajo deshilachado. 

			—¿Eres Solène?

			Aquellos ojos oscuros la miraron con curiosidad, arrugándose por las comisuras.

			—Sí, soy Solène. ¿Quién sois vos?

			—Soy Isobel de Turenne, esposa del conde Lucien.

			Solène se quedó boquiabierta.

			—¿Su esposa? ¿Sois su esposa?

			Pensando que tal vez fuera dura de oído, Isobel levantó la voz.

			—Sí, soy la condesa de Aveyron —señaló hacia el cuidado huerto—. Has de trabajar duro para tener el huerto tan bien cuidado.

			—Sí —Solène miró un momento a Elise y volvió a fijar la mirada en ella—. ¿Puedo ayudaros en algo, mi señora?

			—Ahora mismo, no. Hoy solo estoy recorriendo el castillo. Más adelante confío en que proveerás de hierbas la cocina. Confío también en que puedas decirme dónde guarda mi señor las medicinas en Ravenshold.

			Solène soltó una áspera risotada.

			—No las guarda él. Las guardaba la otra señora, Dios la bendiga, pero sus hierbas habrán perdido sus virtudes. Querréis hierbas frescas.

			—¿La otra señora?

			Solène se puso pálida y retrocedió hacia la puerta de la choza.

			—Mañana, mi señora. Podemos hablar mañana. Hierbas para la cocina, sí, me encargaré de ello.

			La puerta se cerró con un crujido e Isobel se descubrió mirando un nudo de la madera.

			«La otra señora». Acababa de encontrar la prueba que estaba buscando. Sintió una náusea. Lucien le había mentido. Su perfecto y apuesto caballero le había mentido.

		

	


	
		
			Catorce

			 

			«¿La otra señora?». Solène se refería a su amante. «La otra señora».

			La decepción heló sus huesos. Se sintió frágil, quebradiza.

			Había empezado a confiar en Lucien, había empezado a creer que no era capaz de mentirle, que había dicho la verdad al jurarle que no tenía ninguna amante. Y sin embargo Solène, que moraba en Ravenshold desde hacía largo tiempo, había hablado de otra señora.

			Las murmuraciones que había oído en Troyes eran ciertas. «¿Dónde está? ¿La ha despedido Lucien?». 

			Aquellas preguntas la atormentaban. Seguían agolpándose en su cabeza mientras regresaba, envuelta en una especie de neblina de dolor, al pie de la torre, donde las esperaba sir Gawain.

			El mayordomo las acompañó al cuarto de guardia de la primera planta. Elise no dijo nada e Isobel, por su parte, mantuvo la sonrisa fija en la cara mientras le presentaban a los guardias. Confiaba en decir lo correcto. No retuvo los nombres de los soldados, que le dijeron que era un placer conocerla. Isobel contestó que para ella también lo era. Al menos, eso esperaba. Tenían cara de ser personas buenas y honradas.

			—Y ahora, mi señora —dijo sir Gawain, señalando la escalera—, ¿queríais inspeccionar la armería?

			—Sí, gracias —Isobel avanzó aturdida hacia la escalera de caracol.

			«Lucien me mintió. No debería disgustarme. He de recordar que el nuestro es un matrimonio político». Se lo repitió como una letanía para sus adentros: «el nuestro es un matrimonio político».

			Cuando llegó a la armería había recuperado la compostura. Había dos muchachos sentados en taburetes de tres patas, en una franja de sol junto a la ventana, poniendo punta a unas flechas. Sobre una mesa, junto a ellos, había un montón de flechas a las que todavía les faltaba la punta. Isobel parpadeó. El olor del pegamento hizo que le lloraran los ojos. Los muchachos se levantaron.

			—¡Condesa Isobel! ¿Podemos seros de ayuda?

			—No pasa nada, Renan —dijo sir Gawain—. Continuad, por favor. Yo me ocupo de la condesa esta mañana.

			Los chicos se sentaron y volvieron a su trabajo.

			La armería estaba impecable. Las paredes curvas estaban encaladas y repletas de escudos. En una mesa de caballete había una colección de espadas y dagas de todos los tamaños. Varios arcos colgaban de un perchero, y en un soporte se veía una panoplia de lanzas cuyas puntas relucían, afiladas como cuchillas. Al parecer, el huerto de las hierbas aromáticas no era el único lugar bien cuidado del castillo.

			—Qué revelador —murmuró Isobel.

			—¿Decíais algo, mi señora?

			—La armería y el cuarto de guardia revelan los intereses de mi esposo —levantó la barbilla—. No tengo más remedio que lamentar que no haya encontrado a nadie fiable para que se hiciera cargo de los quehaceres domésticos.

			Sir Gawain pareció incómodo.

			—Sí, mi señora.

			Isobel miró a los muchachos, que seguían colocando puntas a las flechas. Saltaba a la vista que estaban bien enseñados. Suspiró. Debía sentirse aliviada al comprobar que, en cuestiones militares, su marido lo tenía todo bajo control. Pero no se sentía aliviada. Se sentía asqueada.

			Miró alegremente a sir Gawain.

			—Gracias por traerme aquí. Ahora voy a subir a la torre.

			La sonrisa de sir Gawain pareció congelarse de pronto.

			—No os lo recomiendo. Las habitaciones de arriba no tienen uso. Estará todo lleno de polvo. Sucio. Venid, mi señora —la urgió a regresar por la escalera—. Voy a enseñaros las cocinas.

			—Ya las vi ayer.

			—¿Habéis visto la leñera, mi señora? ¿Y las bodegas?

			Parecía ansioso por disuadirla de subir a lo alto de la torre. Isobel lo miró pensativamente. ¿Qué intentaba ocultar? 

			—¿La leñera? De veras, sir Gawain, ¿no se os ocurre nada mejor?

			—¿Mi señora?

			Isobel lo miró fijamente. 

			—El conde Lucien me ha dicho que la leñera está vacía. Puesto que él mismo ha encargado que traigan leña, no tengo necesidad de verla.

			—Pero mi señora...

			La ansiedad de su expresión habría dado risa, de no ser porque resultaba preocupante. Había algo en el piso de arriba que estaba empeñado en que no viera.

			¿Pruebas de que Lucien había tenido una amante? ¿Un alcoba, quizá? 

			—Mi señora, hace siglos que nadie sube ahí arriba. Estará muy sucio. Sin barrer. Os arriesgáis a mancharos ese precioso vestido...

			—Señor, no me importa mi vestido —le lanzó una sonrisa dulce, se recogió las faldas y salió a la gélida escalera—. Creo que desde arriba habrá buenas vistas de las tierras de mi señor. Elise, puedes esperarme aquí abajo si quieres.

			—Voy con vos —dijo la joven.

			Cuando empezaron a subir, la voz de sir Gawain les llegó desde abajo.

			—¡Las mejores vistas son las de la torre oeste! Mi señora, el conde Lucien se preocupará mucho cuando se entere de que os habéis arriesgado de ese modo. No sé si los pisos de arriba son seguros. Condesa, esto es un disparate...

			 

			 

			La habitación redonda que había justo encima de la armería parecía ser, tal y como había dicho sir Gawain, un almacén. Había algunos caballetes sueltos amontonados contra la pared, junto a varias canastas, todo ello festoneado con telarañas. Al lado, apoyado en la pared, había un descolorido estandarte azul raído por las polillas. Había también dos taburetes rotos. Un cuenco de barro rajado. En un rincón se veía la cabeza oxidada de un hacha, junto con varias varas de flecha rotas. 

			—Es lo que decía sir Gawain —murmuró Elise haciendo una mueca al tocar el estandarte polvoriento—. Un trastero. ¿Seguimos?

			Isobel murmuró un sí y siguió a Elise por otro recodo de la escalera. Se alegraba de que sir Gawain no las hubiera acompañado. El cuarto que acababan de dejar atrás podía ser un trastero, pero estaba segura de que arriba había algún secreto escondido.

			La escalera acababa bruscamente frente a una puerta de hierro cerrada con cerrojos que parecía dar al parapeto de la torre. Junto a ella se abría otra estancia redonda. Pero no era un dormitorio, sino una especie de taller.

			—Santa María, ¿qué es esto? —enfrente de la puerta había una mesa y en su centro un tarro de cristal tapado. Isobel miró con interés su contenido—. ¿Eso es un...? —se interrumpió bruscamente.

			Elise se había quedado petrificada en medio de la estancia, con la mano sobre la boca. Había palidecido. Isobel nunca había visto semejante expresión de horror. No era difícil comprender por qué. Aparte del tarro de cristal con su horrendo contenido, había un pájaro muerto sobre la mesa y un sinfín de minúsculos huesos. El polvo había vuelto azules un montón de hojas marchitas. Había manojos de plantas marchitas, raíces secas...

			Isobel le apartó la mano de la boca a Elise.

			—No hace falta que te quedes —dijo en voz baja—. Si lo prefieres, puedes esperarme en el patio.

			Los ojos de Elise se empañaron, llenos de lágrimas. 

			—Parece la guarida de una bruja.

			—No creo que haya nada aquí que pueda hacerte daño, Elise.

			—¿No? —preguntó la joven con voz crispada.

			—Es bastante... desagradable —dijo Isobel en tono apaciguador—, pero estoy segura de que hay una explicación perfectamente lógica. Aquí no ha vivido ninguna bruja. Puede que Solène use esta habitación para secar sus hierbas o quizás...

			—Esta no era la habitación de Solène.

			Isobel parpadeó al oír su tono tajante.

			—¿Cómo lo sabes?

			Elise sacudió la cabeza y retrocedió hacia la entrada con los ojos arrasados en lágrimas.

			—Lo... lo siento, mi señora, no puedo quedarme.

			Isobel asintió y Elise se marchó a toda prisa. Volviéndose hacia la mesa, Isobel contempló aquel horrendo despliegue de cosas y rechinó los dientes. Su obstinación la mantuvo allí, cuando en realidad habría sido mucho más fácil marcharse tras Elise. «Tengo que averiguar para qué se usaba esta habitación y, lo que es más importante, quién la utilizaba. ¿La amante de Lucien? ¿Solène?». Habría tiempo después para tranquilizar a Elise. Cuando oyó lo que había estado esperando, el ruido de la puerta de la torre al cerrarse, levantó la cabeza.

			La habitación estaba iluminada por una ojiva, pero una cortina de telarañas estorbaba el paso de la luz. Isobel quitó las telarañas y el polvo que pudo del alféizar y se sacudió las manos. La ventana no tenía cristal. Fuera soplaba un viento helado que se colaba por el resquicio. No había chimenea. Cuando fuera pleno invierno, todo se congelaría. Haciendo caso omiso del frío, Isobel miró por la ventana.

			Sir Gawain había mentido respecto a las vistas. Desde lo alto de la torre este se veía todo. Allí abajo estaban el patio de armas y los establos. Allí, la barbacana y la muralla, y más allá los campos y los viñedos. El bosque era una mancha gris que ensombrecía el horizonte. El cielo estaba salpicado de grajos. Isobel vio la cruz de piedra que remataba la iglesia del pueblo. Se acercaban jinetes: un caballero y su escudero. El corcel del caballero era negro y llevaba sujeto a la izquierda un escudo azul. Había colgado el casco del pomo de la silla de montar.

			«¡Lucien!». No esperaba que volviera tan pronto de Troyes. Deseosa de observarlo sin ser vista, se quedó muy quieta. Desde aquella altura no se distinguían sus rasgos: no era más que un caballero moreno que cruzaba la arcada con su escudero al lado. Isobel oyó el suave repiqueteo de los cascos y la voz de un guardia saludando a su señor.

			Lucien acababa de entrar al trote en el patio de armas cuando una mujer lo llamó:

			—¡Conde Lucien! ¡Mi señor!

			Lo vio girarse en la silla para mirar hacia atrás. No podía respirar. Distinguió movimiento más allá de la puerta del castillo, algo de color musgo y...

			La mujer volvió a hablar, pero el viento se llevó sus palabras. Isobel clavó la mirada en Lucien. Poco antes había visto a una mujer con un manto de color verde musgo hablando con los centinelas. ¿Había estado esperando a Lucien? Se le encogió el corazón. ¿Era su amante?

			Lucien desmontó y regresó a pie a la barbacana, dejando que Joris se ocupara de llevar a Demon al establo. Isobel estiró el cuello y pegó la mejilla a la fría piedra de la ventana para seguir viendo a su marido. Estaba bajo un arco, junto a un guardia. Vio un destello de verde, pero no pudo distinguir lo que decían. Lucien hizo un gesto desdeñoso y dio media vuelta.

			Isobel dejó escapar el aire que había estado conteniendo. ¿Qué ocurría?

			Vio que sir Gawain aparecía en el patio de armas y que Lucien cambiaba de dirección para acercarse a el. Se le aceleró el pulso. Cambiaron unas palabras que también se llevó el viento, pero Isobel no necesitó oír sus voces para saber lo que decían.

			Sir Gawain estaba advirtiendo a Lucien de que su esposa había subido a la torre este. Cuando el mayordomo señaló hacia arriba, agachó la cabeza. La siguiente vez que miró, el patio de armas estaba desierto. Isobel clavó las uñas en las palmas de las manos. Iba a tener que dejar para más adelante el registro de aquella estancia, pues, si no se equivocaba, su marido estaba a punto de reunirse con ella.

			Unos segundos después, oyó pasos rápidos subiendo por la escalera.

			 

			 

			Lucien subió a todo correr la escalera sin acusar el peso de la cota de malla que aún llevaba puesta. Confiaba aún en que Gawain se hubiera equivocado. Tenía que haberse equivocado. No quería encontrar a Isobel en la habitación de Morwenna porque era demasiado pronto para confesarle sus pasadas faltas. Quería que su mujer lo admirara, pero no se engañaba pensando que podía quererlo. «Nuestra unión es aún muy precaria. Sí, estamos casados, pero no está preparada para enterarse de lo de Morwenna».

			Esa mañana le había pedido a Gawain que mantuviera a Isobel alejada del taller de Morwenna. Entontecido quizá por la atracción carnal que había entre ellos, había pensado que Isobel haría caso del consejo de Gawain. ¡Qué necio había sido! Isobel solo hacía lo que le decían cuando a ella le convenía. Era una mujer muy decidida. Si había cambiado de idea respecto a llevarla a Ravenshold era en parte porque había desobedecido sus órdenes al ir al torneo de Todos los Santos. Había creído que en el castillo le sería más fácil mantenerla vigilada, que...

			Subió a toda prisa otro tramo de escaleras y se maldijo por ser un tonto sentimental. Debería haberla mantenido alejada de Ravenshold hasta que el taller de Morwenna estuviera limpio y despejado. Él era el primero en reconocer que no era experto en mujeres, pero una cosa tenía clara: Isobel aún no confiaba del todo en él, ni lo amaba. Y él quería que lo amara. Quizá tuviera dificultades para entender lo que era el amor, pero quería que su esposa lo amara. Lo deseaba más de lo que había deseado el premio de campeón en el último torneo, lo cual era muy extraño, puesto que no estaba seguro de que él fuera capaz de amar. 

			La culpa había sido de Morwenna. Nunca volvería a mirar a una mujer y a decirse que era la suma de todos sus deseos. Nunca volvería a...

			Demonios, ¿qué importaba eso? En el fondo de su alma, pese a los lamentos de los trovadores, Lucien sospechaba desde hacía tiempo que el amor no existía. No entendía por qué ansiaba de pronto el amor de Isobel. Probablemente, el amor no era más que un espejismo surgido del anhelo de lo inalcanzable. Tenía poco que ganar deseando el de Isobel.

			Era preferible conquistar su afecto. Ese era el verdadero premio. Si contaba con el afecto de Isobel, tendría ventaja sobre ella. Tendría el control. Eso era lo que contaba con las mujeres, tenían que saber quién mandaba. Si Isobel sentía afecto por él, sería más probable que le diera hijos. Hijos de ojos verdes y...

			Llegó a lo alto de la torre sintiendo una opresión en el pecho. Isobel estaba de pie frente a la mesa de Morwenna. Al ver cómo lo miraba, sintió que una gota de sudor frío le bajaba por la espalda.

			—¿Esa era tu amante?

			—¿Qué? —preguntó, desconcertado—. ¿De qué estás hablando?

			—La mujer de la puerta, ¿es tu belle amie?

			—Isobel, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? No tengo belle amie.

			—Vos, mi señor, sois un embustero —Isobel extendió los brazos para abarcar la estancia—. ¿De quién es esta habitación? ¿Por qué estaba sir Gawain tan empeñado en que no subiera? —tocó con un dedo desdeñosamente una cáscara de huevo vacía—. ¿A quién pertenecen estas cosas?

			El momento de las mentiras había terminado. Lucien la miró a los ojos. 

			—Le pedí a Gawain que no te dejara subir porque creía que no estabas preparada para saber la verdad.

			—¿La verdad? ¿Qué verdad?

			Con un suspiro, Lucien tomó una cuenta de color morado que había sobre la mesa y la miró con tristeza. Era de cristal y tenía un lado desconchado. Recordó la emoción de Morwenna al encontrarla. Sus ojos despedían fuego al decirle que era una cuenta antigua, un vestigio de una era en que Troyes había estado ocupado por los romanos.

			—Confiaba en poder pasar algún tiempo más contigo antes de explicártelo, Isobel. 

			—¿Dónde está la mujer a la que pertenecen estas cosas? ¿La has despedido?

			Lucien la agarró del brazo y la condujo junto a la ventana.

			—¿Ves la iglesia?

			Lo miró extrañada.

			—Veo la cruz del tejado.

			Lucien respiró hondo antes de volver a hablar.

			—Reposa en su cementerio.

			—No... no entiendo.

			—La mujer que solía trabajar aquí está muerta. Este era el cuarto de mi esposa, Morwenna. Está enterrada allí, en el cementerio.

			Isobel palideció. Fuera graznaron los cuervos.

			—¿Estuviste casado? ¿Con una mujer llamada Morwenna?

			—Sí.

			Buscó a tiendas un taburete y se sentó. Tragó saliva.

			—Así que no había ninguna amante.

			—No.

			—Solo una esposa. Una esposa.

			—Isobel...

			—¿Cuándo... cuándo murió esa tal Morwenna?

			Sosteniéndole la mirad, Lucien puso una mano sobre su hombro. Ella se apartó.

			—¿Cuándo?

			—A finales del verano.

			—¿Del verano pasado?

			—Sí.

			—Más o menos cuando murió mi madre —dijo en voz baja. Miraba fijamente la pared. Su rostro semejaba una máscara. Lucien intentó de nuevo tocar su hombro, pero ella se apartó otra vez.

			—Isobel...

			—Soy tu segunda esposa.

			Él asintió con la cabeza. La angustia le atenazaba las entrañas. «Es demasiado pronto. No está preparada para oír esto». 

			Se debatió un instante, intentando decidir si serviría de algo disuadirla de hacer más preguntas. «No. Llevo demasiado tiempo engañándola». Era una pena que hubiera tropezado con aquel aposento tan pronto después de su llegada, pero, ya que había sido así, se lo confesaría todo.

			—¿Cuándo te casaste con ella?

			Lucien se pellizcó el puente de la nariz.

			—Isobel...

			Se levantó de un salto, los puños cerrados junto a los costados.

			—¿Cuándo?

			—Yo tenía quince años.

			Se quedó boquiabierta. Apartando la mirada de él, la fijó en la mesa revuelta.

			—Mi señor, tenías quince años en nuestros esponsales.

			Lucien agarró su barbilla y esperó a que lo mirara a los ojos.

			—Mi primer matrimonio fue un error, Isobel. Una locura de juventud. Confiaba... Pensaba conseguir la anulación.

			—¿Lo sabía tu padre?

			Lucien la tomó de la mano y la apartó con firmeza de la mesa.

			—Se lo dije, sí. Se llevó un enorme disgusto e insistió en que pidiera la anulación. Al principio, no estuve de acuerdo.

			Ella abrió la boca, pero Lucien añadió:

			—Escúchame, Isobel. Estoy cansado de vivir con esta mentira. Cuando me casé con Morwenna, creía estar enamorado de ella. Era unos años mayor que yo... y muy hermosa. No debería haberme casado con ella, lo sé. Al hacerlo, actué en contra de los deseos de mi padre —se encogió de hombros—. ¿Qué puedo decir? Yo era muy joven y Morwenna muy seductora.

			—Te enamoraste.

			—Creí que estaba enamorado. En realidad, me enamoré de un bonito cascarón. No la conocía. No tardé en descubrir lo manipuladora que era. Morwenna se casó conmigo por las tierras que heredaría a la muerte de mi padre.

			Isobel resopló, impaciente.

			—Eso por sí solo no es ningún pecado. Eres el conde de Aveyron, yo tenía que casarme contigo por la misma razón. Igual que tú te has casado conmigo por Turenne. El nuestro es un matrimonio dinástico.

			Lucien miró su mano. Era tan pequeña... La apretó y, aunque ella no correspondió a su gesto, tampoco se desasió.

			—Tú no lo entiendes. Antes de nuestra boda, Morwenna me dijo que me amaba. Cuando me confesó que estaba embarazada, la creí. Me casé con ella porque me dijo que esperaba un hijo mío.

			Los ojos verdes de Isobel se clavaron en los suyos.

			—¿Y no era cierto?

			Lucien hizo una mueca y negó con la cabeza.

			—Pensó que así me sentiría obligado a casarme con ella. Pero, a decir verdad, estaba tan embobado que me habría casado con ella de todos modos.

			—Quince años... —dijo con voz estrangulada—. Y dejaste que nuestros esponsales se celebraran.

			—Respecto a eso, solo puedo decir que lo siento profundamente.

			—¿Por qué? ¿Por qué te prometiste conmigo si ya estabas casado?

			Lucien se pasó la mano por el pelo.

			—Fue cosa de mi padre. Casi le dio una apoplejía cuando se enteró de que Morwenna me había tendido una trampa para casarse conmigo. Las negociaciones para nuestra boda estaban muy adelantadas y mi padre decidió que podría anular mi matrimonio con Morwenna sin que nadie se enterara —soltó una risa amarga—. Pensó que sería muy sencillo.

			—¿Estaba intentando anular tu matrimonio cuando nos comprometimos?

			Lucien hizo un gesto afirmativo. 

			—Con todas sus fuerzas. Insistió en que nuestro compromiso siguiera adelante. Confiaba en que solo tardarían unos meses en concederme la anulación. En aquel momento, yo ansiaba ya que estuviera en lo cierto. Se me había caído la venda de los ojos y veía a Morwenna con toda claridad. Al casarme con ella, había cometido un terrible error de juicio —tocó su mejilla suavemente—. Deseaba ardientemente poner fin a nuestro matrimonio, pero con el paso de los años me di cuenta de que no iba a ser posible anularlo.

			—¿Dónde estaba el honor en todo esto? —preguntó ella con amargura—. El honor debería haberte impulsado a confesar que estabas casado. A esperar antes de comprometerte conmigo.

			—No voy a negarlo, tienes razón. Lo único que puedo decir en mi defensa, y no es una excusa, es que mi padre me convenció de que podía conseguir la anulación rápidamente. No quería poner en peligro la alianza entre Aveyron y Turenne.

			Isobel lo estaba escuchando, pero Lucien tenía la sensación de que podía levantarse y salir huyendo en cualquier momento. La agarró con más fuerza y la vio mirar sus manos unidas. Su boca tenía un rictus amargo. Era la mueca de un mujer ultrajada, de una mujer que tal vez nunca lo perdonaría.

			—Suéltame, mi señor.

			Lucien contuvo la respiración. Por un instante pensó que le estaba pidiendo que anularan su matrimonio.

			Isobel movió la mano.

			—Conde Lucien, ya no siento los dedos.

			Conde Lucien... Soltó su mano.

			—Gracias. Mi señor, acepto que eras muy joven cuando nos comprometimos. Los dos lo éramos. Yo era una niña y te creía la personificación misma del honor, y ahora descubro que... —se interrumpió y sacudió la cabeza—. Mi señor, el engaño del que me hicisteis víctima dista tanto de ser honorable que apenas tengo palabras para describirlo. Dices que no conocías a Morwenna cuando te casaste con ella. Yo digo que no te conocía cuando nos prometimos. Hoy tampoco te conozco. ¿Qué clase de hombre eres? ¿Un caballero honorable? —le lanzó una mirada desdeñosa—. ¿Un paladín, dechado de virtudes caballerescas?

			—Isobel, lamento profundamente...

			—¿Cuándo ibas a decírmelo? ¿Ibas a decírmelo?

			—Estaba esperando el momento oportuno. Confiaba en ganarme primero tu afecto. Temía que me odiaras si te enterabas demasiado pronto.

			—Mi señor, debiste decírmelo hace nueve años.

			—Perdóname.

			—No sé si puedo —su voz sonó serena, distante. Se acercó a la puerta con movimientos tan pausados y serenos como su voz.

			Lucien se habría sentido mejor si hubiera montado en cólera, si le hubiera gritado. Su sangre fría parecía un mal augurio.

			—Espera, Isobel, hay algo más. Quiero que lo sepas todo antes de condenarme.

			Ella se detuvo en el umbral. Respiró hondo.

			—No quiero oírlo, no puedo —hizo una breve reverencia—. Sin duda nos veremos en la cena. Hasta entonces, mi señor, te agradecería que me concedieras espacio para respirar.

			 

			 

			El engaño de Lucien la había herido en lo más profundo, e Isobel había corrido a refugiarse en la torre oeste antes de recordar que su marido estaba en su derecho de seguirla.

			Elise estaba sentada en la cama, llena de aflicción. Tenía los párpados hinchados y los ojos enrojecidos. Se levantó de un salto y alisó rápidamente las mantas.

			—Mi señora, debo disculparme. No debería haber salido corriendo de esa manera, es solo que... —sorbió y se frotó la nariz con el dorso de la mano.

			Parecía tan abatida que Isobel le dio un rápido abrazo.

			—¿Qué ha pasado en la torre este para que te disgustaras tanto? Sé que no es un sitio muy agradable, pero no hay nada allí que pueda hacerte daño —no quiso decirle a Elise que aquel cuarto había pertenecido a la primera esposa de Lucien. Aún tenía su orgullo.

			«Su primera esposa. ¡Dios mío, qué revelación!». Al menos Lucien parecía avergonzado al confesárselo.

			Elise tragó saliva.

			—Es... yo... 

			—No temas. La persona que usaba ese cuarto ya no está en Ravenshold.

			—Eso lo supe en cuanto lo vi —fue la sorprendente respuesta—. Lamento haberme puesto así. No sé qué me ha pasado.

			«Lo supe en cuanto lo vi». ¿Qué había querido decir con eso? Isobel la observó pensativamente. Cuando habían subido a las murallas, Elise le había advertido que tuviera cuidado. ¿Qué más había dicho? Algo sobre Lucien...

			—Elise, estoy segura de que sabes más de lo que me has contado. ¿A qué te referías cuando dijiste que mi señor no era lo que parecía?

			¿Sabía Elise que Lucien había estado casado antes? Y si era así, ¿cómo lo sabía? Al parecer, el secreto de su primer matrimonio había estado muy bien guardado, aunque teniendo en cuenta el tiempo que había vivido Morwenna en Ravenshold, tenían que saberlo algunas personas. ¿Quiénes eran esas personas? Sir Gawain había intentado impedir que subiera a lo alto de la torre, así que tenía que saberlo. ¿Lo sabía sir Raoul? ¿Quién más?

			—Esas mujeres de Troyes hablaron de una amante —murmuró, pensando en voz alta—. Sabían que tenía a una mujer aquí, pero no que fuera su... —se interrumpió. 

			Los ojos de Elise tenían una mirada especialmente aguda. Vigilante. Isobel necesitaba pensar antes de hablar del asunto del primer matrimonio de su marido con una joven a la que conocía desde hacía apenas unos días.

			—Elise, necesito tiempo para reflexionar.

			La joven se acercó a la puerta. 

			—Os dejo a solas.

			—Gracias, pero puedes quedarte si necesitas compañía.

			—Estoy bien, gracias, mi señora. Aprovecharé para ir a hablar con Solène.

			—¿Sobre el huerto de plantas aromáticas? Es buena idea —sonrió, pero era una sonrisa falsa. Notaba una especie de ardor al fondo de los ojos—. A Solène le vendrá bien tu compañía. A fin de cuentas, eres una experta en hierbas.

			Después de que Elise se marchara, se acercó a la ventana. El postigo estaba abierto, pero en la habitación reinaba la penumbra: un oscuro nubarrón iba cubriendo el cielo. «Lucien estaba casado. Todos estos años, mientras esperaba a que fuera a buscarme, estaba casado». No sabía si reír o llorar. «Me humilló». Y sin embargo... sin embargo, la noticia no la sorprendía, en realidad.

			«Esto explica muchas cosas. Lo mucho que tardó Lucien en mandar a buscarme cuando la mayoría de las chicas ya habían dejado el convento para casarse... Y, posiblemente, también su obsesión por los torneos».

			Pensó de pronto que Lucien no había mencionado a la familia de Morwenna. ¿Quién era ella? ¿Había aportado tierras al matrimonio? ¿Prestigio?

			Tenía el estómago revuelto. Se obligó a pensar lógicamente, a ordenar lo que había descubierto. «Lucien era muy joven cuando se casó con Morwenna. Quince años. Poco más que un niño». Afirmaba haberse desilusionado muy pronto del carácter de su esposa, aseguraba que había querido pedir la anulación. Isobel sacudió la cabeza. Qué lío...

			«Amaba a Morwenna cuando se casó con ella. ¿La ama todavía?». Para ella, era una pregunta clave. No debía serlo. «El nuestro es un matrimonio político. El amor es irrelevante, por más que yo desee lo contrario».

			Respiró hondo y se quedó mirando un tapiz descolorido. Quedaban muchas preguntas por contestar. El hecho de que no se hubiera producido la anulación parecía confirmar que Lucien había seguido queriendo a Morwenna. Pero Isobel estaba empezando a conocerlo: le había parecido sincero al decir que su primer matrimonio había sido una locura de juventud.

			Isobel apenas había conocido al anterior conde de Aveyron, el padre de Lucien. Lo había visto una sola vez, en la ceremonia de sus esponsales. Era un hombre corpulento, de paso rígido y voz ronca, que la había hecho temblar de temor. Y, si tenía que creer a Lucien, su padre había decretado que debía anular el matrimonio con Morwenna. Pero la anulación no había llegado a efectuarse. ¿Por qué? Si el padre de Lucien se había empeñado en ello, habría sido difícil, por no decir imposible, que su hijo de quince años le llevara la contraria.

			«Lucien tenía que quererla». A pesar de lo que dijera, el hecho de que no se hubiera anulado el matrimonio indicaba que, en efecto, la quería. Aunque, si así era, ¿por qué había consagrado tanto tiempo a los torneos? ¿Por qué había visitado Ravenshold tan raramente?

			Allí había un misterio. Otro más. Cerró los puños. No debería haber salido corriendo de aquel horrible cuarto, debería haberse quedado para averiguar más. «Me importa demasiado. Me importa de verdad él. Por eso estoy tan alterada».

			Era una idea inquietante. Y absurda. No debía importarle un hombre que la había engañado de manera tan vergonzosa. Recogiéndose las faldas, salió de la alcoba y fue en busca de Lucien.

		

	


	
		
			Quince

			 

			Lucien no estaba en el salón, ni en el patio de armas. Daba igual. Isobel se fue derecha a la torre este y subió a toda prisa la escalera. Esperaba a medias que alguien le impidiera el paso, pero nadie lo hizo. Dejó atrás el cuarto de guardia, la armería y el almacén y entró en el taller de Morwenna. Lucien tampoco estaba allí. Sintió que se relajaba. En realidad, sería más fácil buscar respuestas sin tenerlo pegado a ella.

			¿Quién era Morwenna? ¿Por qué se había rodeado de aquel misterio su matrimonio? ¿Y por qué había seguido Lucien manteniéndolo en secreto tras desistir de la anulación?

			Un rayo de sol cayó, brillante como una espada, sobre la mesa polvorienta. La cuenta de cristal centelleó. Al mirar aquel abalorio, una expresión de dolor y arrepentimiento había cruzado el semblante de Lucien.

			—El taller de Morwenna —murmuró Isobel mientras recorría con la mirada el almirez, un rollo de pergamino amarillento, un trozo de tela roja, las hierbas secas y los minúsculos huesecillos...

			Era una colección tan repulsiva... Tocó un cráneo diminuto, ¿quizá de ratón? y se estremeció. ¿Qué uso podía haber dado Morwenna al cráneo de un ratón de campo?

			«Este cuarto perteneció a la esposa de Lucien. A su esposa». Era imposible contemplarlo con indiferencia. Elise tenía razón: parecía la guarida de una bruja. Tardaría tiempo en ordenarlo todo. Debía ser metódica. «Calma». Respiró hondo, se arremangó y se puso manos a la obra.

			 

			 

			No tardó tanto como creía. Media hora después, había registrado toda la colección. Tenía las yemas de los dedos manchadas de polvo, le picaba la nariz y no había descubierto nada que arrojara luz sobre el matrimonio de Lucien y Morwenna. Frotándose la nariz para contener un estornudo, se apartó de la mesa. Era hora de ir en busca de su marido. Tenía que conseguir que Lucien dejara el pasado atrás. Poco importaba lo que sintiera por Morwenna. «Está muerta. No habrá fantasmas en nuestro matrimonio. Lucien se ha casado conmigo, y pienso quedarme con él».

			Quizá su futuro estuviera desprovisto de amor, pero eso no afectaría a su capacidad para dirigir la casa. Le habían enseñado bien. Tal vez tuviera más dificultades a la hora de cumplir sus otros deberes. Debía darle hijos varones. La duda le dejó un mal sabor de boca, casi tan amargo como las hierbas que se había tomado durante unos días. Solo Dios sabía si podría darle un hijo. Si sobreviviría. «He de poner mi confianza en Dios».

			Empezaría a hacerse cargo de la casa de Lucien mandando despejar aquella estancia. Casi todo podía ir directamente al fuego. Había que volver a enyesar la habitación y luego enlucirla y...

			Su mirada se afiló. Más o menos a la altura de la cintura, el yeso se había desprendido, dejando ver la pared. Una de las piedras sobresalía más que las otras. Parecía suelta, fuera de lugar...

			Sintió un hormigueo en la nuca y, casi sin darse cuenta, metió los dedos en la rendija y tiró de la piedra. Se le rompió una uña pero siguió retorciendo y tirando, hasta que la piedra cedió por fin y cayó al suelo.

			El hueco que quedó parecía un pequeño anaquel, semejante a una alacena de iglesia. Con el corazón desbocado, miró dentro. Vio un destello de esmalte azul. El brillo, más suave, del oro. ¡Un relicario de Limoges! Enseguida lo reconoció.

			Con dedos temblorosos, sacó el relicario. «¡El relicario robado! ¿Aquí? ¿Cómo es posible? ¿Lo sabe Lucien?».

			Enseguida descartó la idea. Lucien la había mantenido en la ignorancia respecto a Morwenna, pero no tendría tratos con ladrones. Además, estaba con ella cuando habían robado la reliquia.

			El relicario centelleó. Entre su esmalte brillaban piedras preciosas: zafiros, rubíes, esmeraldas...

			«¿Quién lo ha puesto aquí? Alguien en Ravenshold está compinchado con el ladrón. Pero ¿quién?».

			No podía ser Morwenna, porque había muerto antes de que tuviera lugar el robo.

			Isobel puso el relicario sobre la mesa. ¿Acaso no acabarían nunca los misterios? 

			Oyó cerrarse de golpe una puerta al pie de la escalera. Unos pasos precipitados, los de Lucien, subieron por la escalera. Bien. Tapó el relicario con un pedazo de tela roja. Lucien había dicho que tenía más cosas que contarle, y ella se había negado a escucharlo. Esta vez, lo escucharía. Le haría preguntas. Necesitaba saber más sobre Morwenna.

			Luego le enseñaría el relicario.

			 

			 

			Lucien se detuvo en la entrada. Se había quitado la cota de malla y llevaba un jubón azul sobre una camisa gris. Tenía húmedas las puntas del pelo: se había quitado el polvo del camino antes de volver a presentarse ante ella.

			Con la mano apoyada en el cinto de la espada, le dedicó una sonrisa ladeada. Una sonrisa encantadora. Una sonrisa que sin duda había derretido el corazón de una docena de muchachas en el circuito de torneos. El de Isobel estuvo a punto de derretirse también. Lucien era demasiado atractivo para que pudiera conservar la calma ante él, para mantenerse fría y distante. Era fuerte, alto, estaba mucho mejor conformado que su padre. Todos sus rasgos se conjugaban para darle siempre ventaja, incluso aquella cicatriz. No era justo.

			A su lado, Isobel estaba hecha un desastre. Tenía las manos sucia y el bajo del vestido manchado de polvo. Seguramente tenía telarañas en el pelo y el velo. Levantó la barbilla.

			—¿Mi señor? —al ver que se inclinaba ante ella, sintió que se le oprimía el corazón.

			—Mi señora, ¿estás dispuesta a escucharme ahora?

			Isobel asintió mientras intentaba acorazarse para escapar de su influjo. No quería fijarse en la anchura de sus hombros, que tensaban la tela de su jubón, ni reparar en que el color del jubón iba a juego con sus ojos.

			—Morwenna era preciosa —dijo, yendo directo al grano—. Era preciosa y mayor que yo, y aunque no me di cuenta cuando la conocí, tenía mucha experiencia con los hombres. Tenía poder, el poder de una seductora. En cuanto vio que me fascinaba, no vaciló en servirse de ese poder.

			—Te sedujo.

			—Fue más que eso. Me creí enamorado de ella.

			Isobel contuvo la respiración.

			—¿Y ahora?

			Lucien negó con la cabeza.

			—Lo que sentía por Morwenna desapareció hace mucho tiempo. Sus mentiras se encargaron de ello.

			Isobel dejó que las palabras de Lucien calaran profundamente en su mente. Su actitud, su expresión, su tono de voz: todo ello irradiaba sinceridad. «Es tan convincente que ansío creerle. Y esa es mi debilidad, que quiero creerle».

			Irguió la espalda.

			—Mi señor, antes dijiste que tanto tu padre como tú queríais anular tu primer matrimonio. ¿Por qué permitisteis que siguiera en vigor?

			Lucien miró sombríamente la mesa repleta de cosas.

			—Permitimos que siguiera en vigor porque pronto quedó claro que Morwenna era incapaz de valerse por sí sola.

			A Isobel se le encogió el corazón. Aquel era el origen del dolor de Lucien. De su mala conciencia. Tocó su manga.

			—Cuéntame más. ¿No podría haber vuelto con su familia?

			Él levantó la cabeza.

			—Morwenna no tenía familia, al menos yo no encontré a ninguna. Las objeciones de mi padre se debían principalmente a su falta de alcurnia —respiró hondo—. Tengo entendido que su padre era un trovador. Era hija ilegítima.

			—¿Su padre era un trovador? —Isobel sintió que se quedaba boquiabierta y al instante procuró disimular su asombro. Una cosa era que Lucien contraviniera los deseos de su padre casándose sin su permiso y otra bien distinta que se hubiera casado con la hija ilegítima de un trovador. Debía de estar verdaderamente hechizado por ella. No era de extrañar que su padre hubiera montado en cólera. Lucien se había casado muy por debajo de su condición.

			—Imagínate, el heredero del condado de Aveyron casándose con la hija bastarda de un trovador —dijo él con una mueca sarcástica—. Mi padre estuvo a punto de desheredarme. Lo habría hecho si hubiera tenido otro hijo —la miró y su semblante pareció suavizarse—. Como sabes, tenía planeado que me casara con una mujer muy distinta. Con una dama noble perteneciente a una antigua y encumbrada familia —levantó la mano y le enderezó el velo con delicadeza—. Isobel, mi padre quería vernos casados, y lamento muchísimo que no haya vivido para ver ese día. Créeme cuando te digo que lamento también que no hayamos podido casarnos antes.

			Isobel vaciló. Cuanto más le hablaba Lucien de su primer matrimonio, más interrogantes surgían. El hecho de que Morwenna no tuviera familia no explicaba por sí solo por qué no habían anulado el matrimonio. Las mujeres repudiadas por sus maridos tenían alternativas, limitadas, sí, pero aun así las tenían. Morwenna podría haber ingresado en un convento. Lucien podría haberle dado una porción de tierra. Podría haber...

			—¿Isobel?

			Hizo una mueca.

			—Estoy hecha un lío. Me cuesta saber qué creer. Pero el que Morwenna no tuviera familia no explica por qué no... —¿cómo había dicho él— no podía valerse sola.

			Lucien se tocó la cicatriz de la sien y miró sombríamente la mesa.

			—Fue todo culpa de esta... brujería.

			Isobel se quedó helada.

			—¿Brujería?

			—No en un sentido literal, claro. Pero tú misma puedes ver cómo era. Su interés por las hierbas rozaba lo obsesivo. Estaba siempre fabricando emplastos, pociones y elixires. No había forma de sacarla de aquí. Era algo fuera de lo normal. Cuando mi padre la conoció, sintió un desagrado inmediato por ella. Francamente, pensó que estaba loca.

			Estaba tocando de nuevo la cicatriz, con la mirada fija en el turbulento paisaje de su pasado.

			—Tu padre murió mucho después de nuestros esponsales —dijo Isobel con voz queda. Sintió un nudo en la garganta al darse cuenta de algo: «Lucien se culpa por la muerte de su padre».

			—Murió poco después de que le dijera que había cambiado de idea, que no quería la anulación —estiró el brazo para tomar la cara de Isobel entre las manos y la miró a los ojos—. Isobel, yo deseaba con todas mis fuerzas escapar de Morwenna. Pero no podía. Era incapaz de vivir sola. Era muy inestable. A veces era alegre y vivaz y un instante después parecía al borde del suicidio. Me había casado con ella, era mi responsabilidad. Morwenna nunca había vivido en paz, así que la traje aquí, a Ravenshold, con la esperanza de que recuperara el juicio si pasaba algún tiempo en un lugar seguro —apartó las manos con expresión torturada.

			—La trajiste aquí porque Ravenshold está lejos de Aveyron —dijo Isobel.

			—Exacto. Procuré por todos los medios que mi matrimonio no se hiciera público. Solo un puñado de amigos de confianza y colonos lo sabían. Mi padre había luchado mucho para conseguir esa alianza con tu familia y, después de su muerte, estaba decidido a cumplir algún día nuestro acuerdo matrimonial. Seguí esperando a que Morwenna recuperara la razón, al menos lo suficiente para poder divorciarme de ella y dejarla bien establecida —se tocó la cicatriz de la sien—. Pero después del apedreamiento, comprendí que no sería posible.

			Isobel agrandó los ojos.

			—¿El apedreamiento?

			—Los aldeanos la temían. Se extendió el rumor de que tenía a una bruja por amante. Un día, Morwenna salió de Ravenshold para recoger hierbas silvestres y se formó un tumulto. Empezaron por insultarla. Después comenzaron a arrojarle piedras. Tuve que intervenir.

			—Así que así fue como te hiciste esa cicatriz. Di por sentado que te habían herido en una batalla.

			Él esbozó una sonrisa.

			—Y así fue: me la hice al traer a rastras a Morwenna al castillo.

			—La salvaste. La encerraste aquí —señaló la habitación, la mesa, la ojiva cubierta de telarañas.

			Lucien frunció el entrecejo.

			—¡Morwenna no estaba prisionera! Era la señora de Ravenshold. Aunque después del apedreamiento, le daba miedo aventurarse más allá de las puertas.

			—Eso nadie podría reprochárselo.

			El silencio se extendió entre ellos. El viento que soplaba más allá de las telarañas levantó una pluma de la mesa, haciéndola caer suavemente al suelo.

			«Lucien hizo todo lo que pudo por Morwenna. Dice que ya no la quería. No tengo modo de descubrir si es cierto o no. En cierto modo, es irrelevante. Lo que importa es que cumplió sus obligaciones como esposo. Se comportó honorablemente con ella. Le habría sido imposible cumplir con su deber al mismo tiempo con Morwenna y conmigo. Imposible. Ojalá lo hubiera sabido... Todos estos años, le he guardado rencor por tenerme abandonada. Tantos años perdidos...».

			Lucien escrutó su cara. 

			—Te engañé. No puedes perdonarme.

			—Yo no he dicho eso —cuando él se acercó, levantó una mano para mantenerlo a distancia—. Aunque confieso que me resulta difícil perdonarte. Entiendo que hiciste todo lo que pudiste por Morwenna. La trataste con honor, asegurándote de que estuviera a salvo. Ningún convento la habría aceptado si se rumoreaba que era una bruja.

			—Morwenna no era capaz de valerse por sí sola.

			—Así que se quedó aquí y uno de tus caballeros actuó como su guardián.

			—Exacto. Sir Arthur Ferrer, aún no lo conoces. Fue insustituible. Al igual que Solène. Me mantenían informado sobre el estado de Morwenna. Era doloroso visitarla, y últimamente, cuando mi presencia comenzó a perturbarla, preferí mantenerme alejado. Por cortesía, dejé el gobierno de Ravenshold en sus manos. Le dije a Arthur que, mientras no se hiciera daño a sí misma, disponía de total autoridad dentro del castillo. 

			—Y Morwenna dejó que cayera en la ruina.

			—Como puedes ver —sonrió con tristeza—. Por suerte dejé las tierras en manos de Arthur, por eso están bien cuidadas.

			Isobel empezaba a ver la luz. Morwenna no había mostrado ningún interés por la conservación del castillo, y Lucien se había mantenido alejado. El estado del castillo no se debía a negligencia por su parte, ni a su incompetencia como señor. «Al parecer, lo he juzgado mal».

			—Lucien, perdóname si es doloroso para ti, pero ¿cómo murió?

			Una vena palpitó en su sien, justo debajo de la cicatriz.

			—Se ahogó en el foso.

			—¡Se ahogó! Lo siento mucho, Lucien —apretó su brazo impulsivamente. El foso estaba fuera de las murallas del patio de armas. Así que...—. Debió de tener alguna razón para salir del castillo.

			—No he dejado de preguntarme cuál sería esa razón. Después del ataque, rara vez ponía un pie fuera de la puerta —respiró hondo—. Sin embargo, el día de su muerte, algo la hizo salir. Solène cree que quizá fue a recoger hierbas. Solía hacerlo a menudo antes de que los aldeanos se volvieran contra ella.

			—¿Sucedió a plena luz del día? Alguien tuvo que verla. Un guardia o un aldeano...

			—No encontramos testigos, todo el mundo niega haber visto algo. Sir Arthur hizo las debidas pesquisas. Removió cielo y tierra y no descubrió nada. Sir Gawain y yo no hemos tenido mejor suerte. Personalmente, me inclino por creer que Solène está en lo cierto. Morwenna salió a recoger hierbas. Pero sospecho que nunca sabremos toda la verdad.

			Isobel miró pensativamente el relicario oculto bajo el paño rojo. No tenía sentido haberlo encontrado en el taller de Morwenna. El robo había sucedido después de su muerte. Gracias al cielo, no podía haber vínculo alguno entre Morwenna y el ladrón. Pero alguien de Ravenshold tenía que estar implicado. ¿Quién? Sir Raoul estaba descartado. Igual que sir Gawain. Y Solène le había parecido una mujer honrada.

			—¿Dónde está sir Arthur?

			—En Troyes. Aquí su trabajo había terminado. Se ha alistado en los Guardianes del conde Enrique.

			—¿Confías en él?

			—Pondría tranquilamente mi vida en sus manos.

			Isobel lo miró, desconcertada. No sabía qué otra persona podía estar implicada. Y había que devolver la reliquia a la abadesa Ursula lo antes posible . Debía dejar a un lado sus reservas, su ira y su pundonor. Lucien y ella eran marido y mujer. Si no aprendían a trabajar hombro con hombro, no habría esperanza para ellos.

			«Es hora de decirle lo del relicario».

			 

			 

			Parecía una reina, pensó Lucien. Bella e inalcanzable. Se erguía en medio de un rayo de sol, aunque era un misterio que pudiera parecer tan majestuosa llevando puesto el vestido más polvoriento de toda Champaña. El vestido revelaba más curvas de las que ocultaba: un talle que podría abarcar con sus dos manos; la redondez de sus caderas; el atractivo abultamiento de sus pechos, apretados contra el corpiño. Varios mechones se rizaban, desordenados, alrededor de su frente, como delicados filamentos de oro puro. Una corona digna de una mujer que tenía el porte de una reina. Una reina muy deseable.

			Su boca tenía un rictus severo. Lucien percibía en ella una desconfianza que no estaba allí antes: la había notado nada más entrar en la habitación. Pero no era de extrañar: descubrir lo de Morwenna había abierto un abismo entre ellos. Lucien había previsto que sería así. Lo que no había previsto era que pudiera angustiarlo tanto. No quería que Isobel se distanciara de él.

			Isobel tenía mucho aplomo, eso tenía que reconocerlo. Enterarse de la existencia de Morwenna tenía que haberla dejado anonadada, y sin embargo no había gritado, ni llorado. Sencillamente, se había retirado a sus habitaciones. Lucien se sonrió. Se notaba la educación que había recibido: retirarse era un recurso propio de una monja. Miró de nuevo su boca, preguntándose cuándo se granjearía otra sonrisa. A Isobel podían haberla educado las monjas, pero no era una de ellas.

			Había vuelto para escucharlo. En parecidas circunstancias, Morwenna habría montado en cólera, se habría deshecho en llanto, se habría rasgado las vestiduras. No podían ser más distintas.

			Se descubrió mirando su boca con la esperanza de que se distendiera. Ansiaba besarla. Quería llevarla a la cama y hacerle el amor. Si Isobel le daba permiso, si dejaba que hablaran sus cuerpos, estaba seguro de que podría salvar aquel abismo.

			«Confianza... Ya no confía en mí. Tengo que enseñarle a que confíe en mí». Era de la mayor importancia. No sabía por qué, pero le resultaba sencillamente inaceptable que hubiera distancia entre ellos. El mejor modo de recuperar aquella sensación de cercanía era, sin duda, poseerla. Por completo. Absolutamente. «La deseo».

			Su fría mirada le hizo comprender que había muy pocas posibilidades de que eso sucediera hasta que pudiera perdonarlo. Pese a su calma, Isobel no había enterrado del todo su furia. Estaba atónita, quizás incluso dolida. ¿Qué más le estaría pasando por la cabeza? Lucien lo ignoraba. ¿Qué había estado haciendo antes de que él llegara? ¿Intentando averiguar algo más sobre Morwenna? Era natural, suponía. Las mujeres eran muy curiosas.

			Isobel se estaba mordiendo el labio y Lucien deseó que no lo hiciera. Sobre todo, porque estaba intentando refrenarse para no besarla. 

			—Lucien, hay algo que tienes que ver. 

			—¿Umm?

			Ella arrugó el ceño y se sonrojó tan encantadoramente que Lucien sintió un pálpito de deseo.

			—Lucien, no estás prestando atención. Esto es importante.

			Él disimuló una sonrisa. Estaba tan seria... Al parecer, le resultaba fácil descubrir lo derroteros por los que discurría su mente. Animado por su sonrojo, se acercó a ella, pero en cuanto sintió aquel delicioso aroma a madreselva y rosas Isobel levantó imperiosamente una mano para detenerlo. Aun así, Lucien creyó distinguir una chispa en su mirada. Parecía menos en guardia. Algo dentro de él se relajó. Gracias a Dios, el abismo no era infranqueable. 

			La miró.

			—¿Tienes algo que enseñarme, palomita?

			Se sonrojó más aún y chasqueó la lengua.

			—Lucien, por favor —pero Lucien vio que sus ojos se enturbiaban. Triunfante «¡todavía me desea!», alargó el brazo hacia ella, pero Isabel se zafó.

			—Mira, Lucien.

			Sobre la mesa había un paño rojo descolorido. Isobel lo apartó y Lucien se halló mirando un cofrecillo esmaltado de gran belleza. Una sola mirada le bastó para saber de qué se trataba. «El relicario de Limoges». El esmalte azul relucía. El oro brillaba. A través de un reborde de rosas, miraban santos de largas túnicas.

			—¿Qué demonios...? —lo levantó—. Es el relicario que robaron en la abadía —lo observó atentamente. El reborde de rosas formaba una cenefa detrás de la cual marchaban los santos coronados con halos brillantes. Cada figura y cada rosa estaban esmaltadas con incomparable maestría. Se veían allí el azul del lapislázuli, el rojo de las amapolas, el amarillo del cabello de Isobel tocado por el sol...

			Sus ojos se encontraron.

			—¿Qué demonios hace esto en Ravenshold?

			Isobel extendió las manos.

			—Confiaba en que tú pudieras hacerme alguna sugerencia...

			—¿Dónde lo has encontrado? Antes no estaba sobre la mesa.

			Señaló un hueco en la pared, donde se había desprendido el yeso.

			—Estaba ahí dentro, tapado con esta piedra —tocó con el pie un bloque que había en el suelo.

			Lucien le lanzó una mirada penetrante.

			—No pudo ser Morwenna, si es eso lo que estás pensando. Morwenna...

			—Murió antes de que robaran el relicario —tocó un momento sus dedos—. Lucien, soy consciente de que Morwenna no pudo estar implicada. Pero hay alguien implicado. El relicario no ha llegado aquí por su propio pie.

			Lucien sacudió la cabeza.

			—Si no lo estuviera viendo, jamás lo habría creído. En Ravenshold nadie... —se interrumpió, pensativo—. Geoffrey... —dijo con voz apagada—. Podría haber sido Geoffrey.

			Dejó el relicario sobre la mesa y se frotó la frente.

			—Estaba empezando a sospechar que tal vez estuviera implicado en el robo. Antes, cuando Joris y yo hemos llegado de Troyes, una joven ha salido a mi encuentro junto a la barbacana. 

			—¿La chica del manto verde oscuro?

			—Esa misma.

			Isobel asintió.

			—La he visto desde la pasarela y me he preguntado quién podía ser.

			Lucien se sintió vacío por dentro. Geoffrey había estado involucrado en un robo. Pero ¿por qué, por amor de Dios? Al instante, su cerebro le procuró la respuesta. «Por dinero. Necesitaba dinero para comprar medicinas para su madre».

			Le espantaba la idea, pero cuanto más lo pensaba más lógico le parecía. Geoffrey había tenido acceso al cuarto de la torre y era muy probable que hubiera muerto en una reyerta de ladrones. «Dios mío, qué vergüenza. ¡Que uno de mis caballeros se rebaje a tratar con un ladrón!».

			Lucien se sintió culpable. Si se hubiera interesado más por Ravenshold, Geoffrey podría haber acudido a él en busca de ayuda. Si hubiera sido mejor señor, le habría prestado su ayuda sin necesidad de que se la pidiera. «Yo sabía que la madre del chico estaba enferma, pero siempre que venía a Ravenshold estaba deseando marcharme».

			—Mon Dieu, Isobel —deslizó un brazo por su cintura. Sintió su cuerpo rígido. Seguía enfadada, pero no lo rechazó. 

			—Lucien, la muchacha de la puerta... ¿Quién era?

			—Se llama Clare. Es la joven de la que yo sospechaba que era la novia de Geoffrey.

			—¿Qué quería?

			—Que proteja el nombre de Geoffrey. Me recordó que era un buen hombre. Como si necesitara que me lo dijera. Antes, no entendí lo que quería decir. Ahora sí —miró el relicario—. Bueno o no, Geoffrey se había mezclado con ladrones. Y consiguió que lo mataran.

			Isobel lo miró muy seria.

			—¿Por qué? ¿Por qué caería tan bajo un caballero?

			—Geoffrey no tenía tierras. Su madre está enferma y él es... era... un buen hijo. Creo que necesitaba dinero para ella.

			—Convendría saber algo más.

			—Sí. Clare me pidió que protegiera la reputación de Geoffrey por el bien de su madre. Tendré que hablar con ella otra vez. Y también con el conde Enrique.

			—¿Por qué?

			—Ha habido muchos robos en Troyes últimamente. El de la reliquia fue solo uno más.

			Se quedó pensativa. 

			—¿Hay una banda de forajidos en la zona?

			—Eso parece. Han de tener un jefe, y el conde Enrique quiere atraparlo. No permitirá que nada empañe la fama de sus ferias. Es una cuestión de rentas. 

			—Si disminuye el tráfico para la feria de invierno, también disminuyen sus rentas.

			—Exacto. El sujeto que se llevó esto... —señaló el relicario con la cabeza— podría ser el hombre al que busca el conde Enrique.

			—Es un asesino a sangre fría.

			—Lo atraparemos. Hiciera lo que hiciera Geoffrey, no merecía morir —el relicario brilló en la mesa—. Mañana informaré a la abadesa de que hemos encontrado la reliquia. Antes de devolvérsela tendrá que convencerme de que pueden guardarla en un lugar seguro. Después hablaré con Clare. Sigue viviendo con la madre de Geoffrey.

			Lucien apretó su manga.

			—Lucien, ten cuidado con lo que dices, la madre de Geoffrey...

			—Tendré cuidado.

			Ella miró el relicario, ceñuda.

			—Si estás en lo cierto y Geoffrey trajo aquí el relicario, ¿por qué lo mataron?

			—De momento solo podemos hacer conjeturas. Todo el mundo sabía que el relicario iba a estar en Troyes. Si Geoffrey estaba compinchado con el ladrón, es muy posible que su papel consistiera en contactar con el comprador.

			Isobel lo miró a los ojos.

			—Y el torneo era el sitio ideal para que Geoffrey arreglara su encuentro.

			—Parece lo más probable —Lucien sacudió la cabeza—. Aunque nada de eso explica por qué lo mataron.

			—Puede que se volviera avaricioso, que quisiera una porción demasiado grande del botín.

			Lucien asintió con un gesto. Eso mismo había pensado él. Miró el hueco de la pared.

			—¿Crees que el asesino sabía dónde lo tenía guardado Geoffrey? 

			—No tengo ni idea —lo miró muy seria—. Si lo sabe, es lo bastante osado para intentar recuperarlo. ¿Vas a reforzar la guardia?

			Lucien gruñó. Isobel tenía una nariz aristocrática, recta y fina. Nunca se había fijado mucho en las narices, pero la suya le gustaba mucho. Y en aquel momento estaba tan cerca que podía besarla.

			—¿La guardia? Sí, doblaré la guardia en la barbacana y aumentaré la vigilancia por la noche. Daré orden a mis hombres de que detengan a cualquiera, excepto a ti, palomita, que intente subir aquí —inclinándose hacia delante, depositó un beso ligero sobre su nariz. Sintió alivio al ver que no se retiraba. Recogió el cofre de Limoges—. Entre tanto, esto va derecho a mi caja fuerte.

		

	


	
		
			Dieciséis

			 

			Durante las semanas siguientes, Isobel vio muy poco a su marido. Lucien salía a caballo de Ravenshold al amanecer y raro era el día que regresaba antes de que se pusiera el sol. 

			Isobel entendía lo que estaba haciendo. La feria de Saint Rémi, la feria de invierno, estaba en pleno apogeo en Troyes, y los Caballeros Guardianes del conde Enrique necesitaban su consejo. Lucien les estaba ayudando a investigar la muerte de Geoffrey. Para él se había convertido en un asunto personal. Se sentía avergonzado y atónito por que uno de los caballeros de su casa se hubiera mezclado con forajidos. En cierto modo, intentaba redimirse atrapando al ladrón. Y buscaba, además, justicia para Geoffrey.

			Una mañana, hacia Navidad, se despertaron cuando todavía era de noche. El fuego se había apagado y el aire estaba helado. Se abrazaron, acurrucándose soñolientos en busca de calor hasta que sus cuerpos se desperezaran. Hicieron el amor. Después, mientras Isobel yacía aún en brazos de Lucien, comprendieron por los ruidos de fuera que los sirvientes ya se habían levantado. 

			Lucien exhaló un suspiro.

			—Es hora de irme —murmuró—. Estamos reclutando más caballeros y me he ofrecido a entrenarlos. Voy a llevarlos de patrulla.

			—¿Es necesario? —Isobel estaba físicamente satisfecha y sin embargo... siempre tenía la sensación de que le faltaba algo, de que, a pesar de su intimidad física, nunca conseguía llegar de verdad a Lucien. Su corazón estaba cerrado a cal y canto.

			Diciembre se acababa y el vínculo entre ellos no era más fuerte que antes. Si Lucien era su amante, también era un extraño. Un caballero que se iba de patrulla cada mañana y que se reunía con ella en la cama cada noche. Había pasión a montones, pero...

			«Quiero que me ame. Se acuesta conmigo solo para dejarme encinta. El placer que nos damos el uno al otro solo es un aliciente. Lo importante es su deseo de tener un heredero. Si no cambia algo, y pronto, corremos peligro de perdernos el uno al otro para siempre. Esta distancia se convertirá en una costumbre».

			Besó su pecho ancho y musculoso.

			—¿No puede sir Arthur llevar a los nuevos de patrulla?

			—Isobel, creía que lo entendías.

			—Sí, Lucien, lo entiendo demasiado bien.

			Él la miró a los ojos, ceñudo.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Tú no eres responsable de los defectos de sir Geoffrey.

			Junto a su cicatriz comenzó a palpitar una vena.

			—Quiero atrapar al hombre que lo mató.

			—¿Alguien lo ha visto?

			—Solo hemos oído rumores. Cada día surge uno nuevo, pero... —se frotó la cara y suspiró—. Por cierto, ¿te he dicho que la madre Ursula le ha sacado dos Caballeros Guardianes al conde Enrique?

			—¿De veras?

			—Están vigilando el relicario. En mi opinión es una pérdida de tiempo. Le dije a la abadesa que, cuando ese tipo vuelva a atacar, elegirá otro botín. Cuando acabe la feria y los Guardianes devuelvan la reliquia sana y salva a Sainte Foye, volverán a servir en la ciudad.

			—Me alegro de que la reliquia vaya a regresar a Conques.

			Lucien acarició distraídamente su cintura y posó la mano sobre su pecho un momento. Luego la apartó.

			—Sabía que te alegrarías —miró hacia la puerta—. ¿Dónde está Joris? Es hora de marcharnos.

			—No te vayas, Lucien. Quédate conmigo. El castillo... Tenemos que hacer planes... —atrajo su cabeza hacia sí, aunque estaba claro que Lucien ya tenía la cabeza en los caminos de Champaña que iba a patrullar.

			—¿No quieres que atrapen a ese ladrón? —preguntó, dándole un beso rápido en la mejilla. Apartó las mantas—. Estoy seguro de que intentó matarte. Si dirijo las patrullas, es por ti, Isobel.

			Después de que Lucien recogiera sus cosas y se fuera en busca de Joris, Isobel se quedó con la mirada perdida. «¿Lo hace por mí? Es una excusa, seguro. La implicación de sir Geoffrey le ha espoleado la conciencia. Se siente obligado por su honor a resolver este asunto». Y pese al mal cometido por su caballero, quería llevar al asesino ante la justicia.

			Pensó de pronto que Lucien disfrutaba estando rodeado de hombres y se sentía mucho más a gusto con ellos que con las mujeres. Retorció pensativamente un mechón de su pelo. «Es muy masculino». Lucien disfrutaba capitaneando una patrulla. Había en su carácter una vena de rebeldía indomable. En parte, Isobel prefería que así fuera. Pero ojalá pudiera disfrutar un poco más de su compañía... El único momento en que estaban juntos, juntos de verdad, era cuando se unían físicamente.

			«No podemos seguir así. Yo no quiero seguir así». Sentía su mente embotada. Su matrimonio estaba resultando ser un desastre. Tenía mucho que hacer en Ravenshold y había hecho progresos. Se incorporó y enderezó la colcha azul sobre sus rodillas. Elise y ella la habían hecho juntas y, cuando Lucien había visto la colcha, había esbozado lentamente una sonrisa. Le gustaba. Igual que le gustaba el estandarte nuevo que habían hecho para el salón. Poco a poco, su ruinoso castillo empezaba a volver a la vida. Pero a Isobel no le bastaba con su aprobación en asuntos domésticos. Había un aspecto de vital importancia en el que le estaba fallado.

			«No estoy embarazada. ¿Voy a fallarle en eso, mi deber principal?». Sintió una gran congoja en el corazón. Procurarle un heredero era su primer deber como esposa, pero de algún modo se había convertido en algo más. Quería complacer a Lucien. Tenía la impresión de que su miedo al parto había quedado eclipsado por el creciente afecto que sentía por su marido.

			Su vida había sufrido un vuelco al descubrir que, durante sus nueve años de espera, Lucien había estado casado, pero con el paso de los días había llegado a aceptarlo, incluso a entenderlo. Un punto importante a favor de Lucien era su explicación acerca de por qué había permitido que su matrimonio con Morwenna siguiera vigente. Había mantenido a Isobel en la ignorancia porque, debido a un arrebato de locura juvenil, había tenido que cargar con una esposa perturbada. Una esposa torturada por demonios interiores. No había actuado por malicia, ni por avaricia, ni por debilidad de carácter. No había sido cruel, ni implacable. En circunstancias parecidas, muchos hombres no habrían tenido reparos en arrojar a Morwenna a los lobos. La mayoría la habría abandonado.

			Lucien, no.

			Aunque su matrimonio no había sido tal, había dejado en manos de Morwenna el gobierno de Ravenshold. El despreocupado campeón de torneos no había actuado con despreocupación, muy al contrario. La paradoja consistía en que, aunque Lucien había faltado a su honor al engañar a Isobel, lo había hecho por motivos honorables. Había cumplido sus obligaciones para con Morwenna a pesar de que iba en contra de sus intereses. Eso merecía respeto. Y estaba en el origen de la paradoja. El caballero que se mofaba de las chansons, el caballero que afirmaba que el amor era poco más que una decisión desapasionada, era, sospechaba Isobel, mucho más caballeroso que cualquier otro.

			Posó la mirada en el joyero en el que escondía aún las hierbas que había comprado en la botica. Dudaba que volviera a tomarlas. En algún punto, entre Turenne y Ravenshold, la idea de dar a luz había dejado de aterrorizarla. La asustaba mucho más la posibilidad de que su marido nunca llegara a abrirle su corazón.

			 

			 

			En el Gran Salón, Elise y un par de sirvientas habían acabado de colgar las guirnaldas para el banquete de Navidad, para el que quedaban cinco días. Habían atado ramos de hiedra y laurel con cintas rojas y los habían clavado a las vigas. Sobre las mesas y en los faroles de las paredes ardían velas de cera de abeja.

			Mientras las muchachas bajaban de las escaleras de mano, Isobel inspeccionó el salón. En general, estaba satisfecha. Ya no olía a estercolero. El salón de Lucien, y el resto del castillo, se habían transformado. Habían quemado los juncos sucios y fregado exhaustivamente los suelos. Las bodegas estaban despejadas y limpias. Las despensas, revisadas y bien aprovisionadas. Quedaban muchas cosas por hacer, pero cuando llegara Navidad no comerían rodeados de inmundicias.

			—Lucie, Emily, gracias, está precioso. Podéis llevaros las escaleras. 

			Cuando las muchachas salieron, Isobel prosiguió con su inspección. Una mano de cal recién dada escondía el hollín de décadas. Y gracias a un cargamento de leña bien seca, el fuego había dejado de sisear como un hatajo de serpientes. La chimenea ya no arrojaba bocanadas de humo negro. Solène había llevado juncos y hierbas para el suelo y el olor del tomillo y la lavanda se dejaba sentir en el aire a cada paso.

			—Elise, quédate, por favor —dijo, inclinándose para sacar manteles de un cofre. 

			El tejido estaba amarillento y arrugado, manchado de cera, de salsa y de vino derramado. Había estado tan atareada que los manteles habían tenido que esperar.

			—Esto nos va a hacer quedar en muy mal lugar. Fíjate en lo mal lavados que están. ¡Y tan deshilachados! Ni siquiera tú podrías remendarlos.

			—Parecen muy viejos —convino Elise.

			—Quedan uno o dos días para que acabe la feria de invierno. Cuando vuelva mi señor, le pediré que me lleve a Troyes a comprar tela para manteles.

			—Ya no dará tiempo a confeccionarlos este año, mi señora. No podremos tenerlos listos para las fiestas.

			—Veré qué se puede hacer en la lavandería. De todos modos, ir a comprar tela es en parte una excusa. Me gustaría ver la feria antes de que acabe —«si Lucien está de acuerdo, podremos pasar un rato juntos. Un rato lejos de la cama, para hablar sin que interfieran nuestros bajos instintos...».

			Se abrió la puerta del patio de armas y las llamas de las velas temblaron. Entró Lucien. El hombre que iba a su lado le resultó vagamente familiar.

			—Ahí está la condesa, junto al cofre —dijo su marido.

			Isobel dejó caer sobre la mesa un mantel raído mientras se acercaban. Al darse cuenta de que el recién llegado era uno de los caballerizos de su padre, sintió una punzada de angustia. El caballerizo se inclinó ante ella, se tiró del jubón para enderezarlo y sacó un pergamino atado con una cinta. Al entregárselo, las cintas se agitaron. «Está temblando. No quiere mirarme a los ojos».

			—Os llamáis Edouard, ¿verdad?

			—Sí, mi señora.

			—¿Esto es de mi padre?

			Edouard tragó saliva.

			—Os pido disculpas —dijo Isobel, acercándose al aparador. Dejó el pergamino y sirvió un poco de cerveza—. Venís de muy lejos. Por favor, tomaos esto. Luego podréis darme noticias.

			—Gracias, mi señora —Edouard tomó la jarra y la apuró de un trago.

			—¿Más?

			—No, gracias, mi señora —el caballerizo respiró hondo. Sus ojos, cuando por fin la miró, tenían una expresión acongojada. 

			Isobel sintió un escalofrío. «¡Mi padre!».

			—Mi señora, lamento mucho deciros que el vizconde Gautier ha muerto.

			De golpe, Isobel se descubrió mirándolo todo desde muy lejos. «Padre ha muerto». Oyó que Lucien contenía bruscamente la respiración. Oyó sus pasos al acercarse a ella. Sintió el calor de su cuerpo. Pero podría haber estado en otro mundo.

			—¿El vizconde Gautier ha muerto? —la voz de Lucien rompió el silencio—. ¿Cuándo?

			—Murió hace una semana, mon seigneur.

			—¿Cómo fue? —preguntó Isobel con esfuerzo. Parecía tan irreal. «Mi padre ha muerto».

			—Tuvo una muerte apacible, mi señora. Lo encontró lady Angelina. Había muerto en sueños.

			 

			 

			Aturdida, Isobel asintió con la cabeza. «Mi padre ha muerto». Las palabras tenían sentido, las entendía, pero no parecían tener significado. Eran inútiles. No podían ser ciertas. Atontada, echó mano de la jarra de cerveza.

			—Por favor, aún tendréis sed.

			—Gracias, mi señora —Edouard señaló con la cabeza el pergamino que ella había dejado sobre el aparador—. Lady Angelina tenía también otras noticias que daros. Estarán en esa carta.

			—La carta... Ah, sí. Gracias —Isobel tomó la carta y se acercó a la luz de uno de los faroles de la pared. Sin romper el sello, añadió—: Si tenéis hambre y no podéis esperar a la cena, Elise os llevará a la cocina. Sir Gawain os dará alojamiento para pasar la noche.

			—Gracias, mi señora. Por favor, aceptad mis condolencias.

			Isobel rompió el sello de la carta de su madrastra. La salud de su padre había empeorado últimamente, su muerte no debía sorprenderla. Y sin embargo le había causado una profunda impresión. Había pasado casi toda su vida lejos de Turenne, separada de su padre. En el fondo de su mente había albergado la esperanza de que algún día pudieran conocerse mejor. «Ya no pasará». Sintió la mirada ardiente de Lucien clavada en ella cuando desplegó la carta y comenzó a leerla:

			 

			Mi querida Isobel:

			 

			Te envío mis más calurosos saludos y bendiciones. Con enorme tristeza te escribo para darte esta mala noticia. Tu padre el vizconde se ha ido con su Creador. Sé que compartirás mi pena. Te aliviará saber que no sufrió. Un día estaba con nosotros y al siguiente Dios se lo había llevado. Te ruego reces por el alma de tu padre. Descanse en paz.

			De la otra noticia que tengo que darte, ya sabías algo. Y aunque estoy muy apenada por haber perdido a tu padre tan pronto, te alegrará saber que sigo con buena salud. Todos los días doy gracias al Señor por que tu padre supiera lo de nuestro bebé. Un retoño que, confío, servirá hasta cierto punto como un bálsamo para la herida que la muerte de tu padre...

			 

			El bebé de Angelina era, en efecto, un bálsamo para aliviar el dolor por la muerte de su padre. Y dado que su nacimiento se esperaba para enero, su madrastra había dejado atrás el momento en que era más probable que pudiera sufrir un aborto. Sintió un escozor en los ojos.

			Lucien la tomó de la mano.

			—Isobel... ¿Necesitas sentarte? Estás muy pálida.

			«Mi padre ha muerto». Irguió la espalda. Lucien tendría que saber pronto lo del bebé de Angelina, no podía ocultárselo eternamente, pero después de conocer la muerte de su padre no se sentía con fuerzas. «Se lo diré más adelante». Entre tanto, le enseñaría a abrirle su corazón.

			«He de hacerlo porque lo amo. Lo que siento por él es mucho más que afecto. ¿Por qué no me he dado cuenta antes? Amo a Lucien».

			La pena por la muerte de su padre era un dolor sordo que invadía cada fibra de su ser. Se sentía llena de pesar. Debido a su sexo, nunca había tenido ocasión de conocer a su padre. Pero su amor por Lucien superaba todo aquello, incluso la esperanza de que ella, Isobel de Turenne, tuviera pronto a otra persona a la que amar.

			«Quiero a Lucien. El bebé nacerá en enero... Tengo hasta entonces para ganármelo».

			—¿Isobel?

			¿Sabía leer Lucien? Muchos nobles no sabían. ¿Había visto lo que le decía Angelina sobre el bebé? Parpadeando para desprenderse de las lágrimas, Isobel enrolló el pergamino y lo miró. Lucien la miró inquisitivamente. No parecía haber leído la carta.

			—Mi señor, si me perdonas, me gustaría ir a la capilla.

			—Quieres rezar por tu padre. Permíteme acompañarte.

			—Eres muy amable, mi señor, pero preferiría rezar sola.

			Lucien la acompañó hasta que llegaron al pie de la escalera de la torre.

			—Un momento, Isobel.

			—¿Sí, mi señor?

			—¿Te das cuenta de que esto alterará nuestros planes para Navidad?

			Isobel sintió otro escalofrío en la espalda. Sabía lo que estaba a punto de decir su marido, y no quería oírlo. 

			—¿Sí?

			Él hizo un gesto impaciente.

			—Naturalmente. Debemos visitar Turenne para que tomes posesión de tus tierras.

			«¡No! Si vamos a Turenne, verás que mi madrastra está encinta. Te darás cuenta de que tal vez quede desheredada...».

			Tenía que retrasar ese momento todo lo posible. Lucien había seguido casado con Morwenna porque ella no podía valerse por sí sola. Sus circunstancias eran completamente distintas. Lucien podría anular su matrimonio con ella con la conciencia limpia. Poco importaba que el acuerdo matrimonial lo hubieran pactado los padres de ambos. Si quería divorciarse, podía hacerlo. Los hombres poderosos solían salirse con la suya. 

			«Mi matrimonio es una casa construida sobre arena». No le importaba su herencia por ella, sino por Lucien. El único modo de asegurarse de que no la abandonaría era darle un heredero. Era vagamente consciente de que Lucien seguía hablando.

			—Isobel, voy a mandar a Joris con un mensaje para el conde Enrique. Que otro se ocupe de entrenar a los Caballeros Guardianes y de organizar la justa del día de Reyes.

			Resultaba irónico que lo que más había temido al casarse con él, el dar a luz, se hubiera convertido en su mayor anhelo. Si le daba un hijo, su matrimonio estaría a salvo, heredara o no. No podía confiar en el amor. Si esperaba a conquistar su amor, tal vez tuviera que esperar hasta el Día del Juicio. Para Lucien, el amor no era solo un sentimiento. Morwenna le había enseñado que el amor era una decisión. «Lucien siente algo por mí. Su deseo es muy fuerte, y sus sentimientos también lo son, pero desconfía de ellos».

			Nunca había dicho en voz alta que sintiera algo por ella, aparte de deseo. Isobel había confiado al menos en que sintiera afecto por ella, pero ni siquiera eso bastaba para asegurar que no la repudiaría. «Lucien desconfía de las emociones». Mientras escuchaba a Bernez en su banquete de bodas, había mascullado algo acerca de la fugacidad de los sentimientos. Había dicho que, si existía, el amor no era un sentimiento, sino una decisión. Una decisión. ¡Qué frío sonaba aquello! ¡Qué mercenario! ¡Qué conveniente!

			Lucien entendía el deseo carnal, y entendía las alianzas matrimoniales que beneficiaban a ambas partes. «El único modo de no perderlo es darle un heredero. Es demasiado pronto para ir a Turenne. Tengo que quedar encinta antes de que vea a Angelina».

			Acercándose a él, le puso la mano sobre el brazo. Lucien la miró con sorpresa. Isobel no tenía por costumbre hacer demostraciones de afecto en público, y no supo cómo reaccionar. Miró un instante sus labios. Carraspeó y la enlazó por la cintura.

			—Mi señor, vuestros siervos se llevarán una gran desilusión si nos ausentamos de Ravenshold antes de Navidad. 

			—¿Sí?

			Abrió la boca para decir algo más, pero Isobel lo interrumpió:

			—Necesito tiempo, mi señor —dijo con voz queda—. Tiempo para asimilar esta pérdida. ¿Podemos discutir nuestros planes mañana?

			Lucien la acarició suavemente con los dedos.

			—Como quieras.

			Necesitaba tiempo, en efecto, y no solo para llorar la muerte de su padre. Necesitaba tiempo para demostrarle a su marido que el amor era algo más que una decisión tomada a sangre fría, por motivos políticos. El amor también era un sentimiento. Un sentimiento glorioso, encantador, poderosísimo. Nunca moriría. Amaba a Lucien.

			Lo amaba de la manera calculadora y fría con la que siempre había intentado amarlo: como el hombre al que su padre había elegido para que fuera su esposo. Pero no solo lo amaba así. Lo amaba también de esa otra manera poética, bella y embriagadora de la que hablaban los poetas. Un amor así no era efímero. Era sólido y digno de confianza.

			Su empeño sería enseñar a Lucien el amor en todas sus facetas. Lo sucedido con Morwenna explicaba muchas cosas. Morwenna había arruinado a Lucien para el amor casi por completo. La tarea de Isobel habría sido bastante ardua de por sí sin que Angelina estuviera embarazada.

			«El hijo de mi padre nacerá pronto». Se sentía mal por ocultárselo a Lucien, pero no sería por mucho tiempo. No le fallaría.

			Lucien esbozó una sonrisa al mirarla. Se llevó su mano a los labios, un gesto galante que hizo que a Isobel se le encogiera el corazón. 

			—Si quieres celebrar aquí la Navidad, creo que podemos dejar nuestra visita a Turenne para más adelante. Imagino que tu padre tenía un buen mayordomo.

			—El mejor —«le preocupan mis tierras. El manirroto con el que en algún momento pensé que me había casado no se habría preocupado por eso. Lucien es un hombre diligente y responsable».

			—Muy bien. Esperaremos para planear nuestro viaje.

			—Gracias, mi señor —se recogió las faldas y comenzó a subir por la escalera. No le había mentido respecto al embarazo de Angelina, pero aun así se sentía acongojada. Y saltaba a la vista que lo que más preocupaba a Lucien era asegurarse sus tierras. 

			 

			 

			Esa noche, Lucien se descubrió sentado a la mesa del Gran Salón solamente con sir Raoul y sir Gawain.

			—¿Dónde está mi esposa? —preguntó.

			—La condesa está en la capilla, creo —contestó Gawain.

			Lucien dejó bruscamente el pan que tenía en la mano.

			—No puede estar todavía en la capilla.

			Gawain se inclinó para tomar un pedazo de carne de cerdo de la bandeja y refunfuñó:

			—El padre Thomas está celebrando no sé qué vigilia en memoria del vizconde Gautier.

			—Imagino que lady Isobel estará apenada por no haber podido asistir al funeral de su padre —comentó Raoul—. Los oficios le sentarán bien.

			Lucien miró el espacio vacío que había a su lado y apartó su silla.

			—¿Comió a mediodía?

			—No lo sé —Raoul se encogió de hombros—. He estado contigo toda la tarde.

			—Demonios —sintiendo un nudo de preocupación en el estómago, Lucien se levantó—. ¿Girande?

			—¿Conde Lucien?

			—Pon pan, carne y vino para dos en una bandeja y llévala a mi dormitorio, ¿quieres?

			—Enseguida, mi señor.

			 

			 

			La capilla de Ravenshold estaba en la torre oeste, debajo de su alcoba. Al doblar el último recodo de la escalera, Lucien oyó los cánticos del sacerdote. Isobel estaba de pie delante del padre Thomas. Su vestido azul contrastaba con las negras vestimentas del cura. Tenía las manos unidas sobre el pecho y la cabeza baja. Parecía pálida y su piel tenía una cualidad traslúcida que Lucien no había visto nunca, como de mármol blanco. Parecía una estatua de la Virgen. Una Virgen que se tambaleaba. Sus ojos estaban rodeados de ojeras. Había estado llorando.

			«Lleva aquí demasiado tiempo».

			—¿Isobel? —dijo en voz baja. Las velas del altar se reflejaron en los ojos afligidos de su esposa.

			—¿Mi señor? —se mantenía muy erguida, envarada por una especie de rígida determinación. Lucien nunca la había visto así. No tenía ningún remedio para una pena como aquella. Una oleada de tristeza se apoderó de él. Rara vez se había sentido tan inútil.

			—¿Queda poco para que acabe la ceremonia? —preguntó.

			Ella negó con la cabeza. A la luz de las velas, sus labios parecían exangües.

			—El padre Thomas ha prometido guardar vigilia conmigo toda la noche.

			—¿Toda la noche? —la tomó de las manos y entrelazó sus dedos. Estaba helada—. Isobel, vas a caer enferma.

			—Pasar una noche sin dormir no puede hacerme mucho daño.

			El padre Thomas no les prestaba atención: siguió entonando sus cánticos, imperturbable. Era uno de los salmos. «No pongas tu confianza en príncipes, ni en hijos de hombres, porque ellos no pueden ayudarte». El sacerdote pronunciaban tan suavemente los versos del salmo que apenas había eco. Las palabras caían simplemente en medio del triste silencio y desaparecían como piedras arrojadas a un pozo.

			—Isobel, tienes que comer —dijo Lucien.

			Ella se mordió el labio.

			—Desayuné esta mañana.

			—Todos sus pensamientos perecerán entonces —entonó el sacerdote.

			—¿No has comido nada desde entonces?

			Isobel miró la cruz del altar y repitió el salmo:

			—Bienaventurado sea el...

			Lucien se removió.

			—¿Isobel? ¿Has comido a mediodía?

			—De veras, mi señor, estoy segura de que...

			—Necesitas comer. Ya llevas aquí tiempo suficiente —levantó la voz—. ¿Padre Thomas?

			—Que hizo cielo y... ¿Sí, mi señor?

			—La condesa necesita retirarse. ¿Falta mucho para que acabe la vigilia?

			—Mi señor, ya hemos celebrado el oficio varias veces. Este puedo acabarlo yo solo si lo deseáis. 

			—Gracias, padre. Sois muy amable.

			Lucien puso los dedos fríos de Isobel sobre su brazo.

			—Vamos, Isobel, tienes que comer algo. Y luego debes descansar.

		

	


	
		
			Diecisiete

			 

			La mañana del día más corto del año era el solsticio de invierno, Isobel despertó sola bajo la colcha azul. Lucien había salido de patrulla con intención de aprovechar al máximo la escasa luz del día.

			La pena pendía sobre ella como un palio. Era duro aceptar que su padre, siempre tan hosco y áspero de trato, había muerto y que su voz rasposa nunca volvería a llamarla. Pero tenía que aceptarlo.

			Se arrebujó en la manta. La mala conciencia era un compañero de cama muy incómodo. Estaba engañando a Lucien. Debía decirle que la viuda de su padre esperaba un hijo. Lucien la había dejado abandonada durante años, él también la había engañado, y ella le había guardado algún rencor por ello. Ya no. Le parecía tener un nudo en las entrañas por no haberle dicho lo de Angelina. ¿Por qué se sentía así? Solo le estaba pagando con la misma moneda, no debía sentirse tan mal.

			Al llegar a Champaña, no esperaba que el conde de Aveyron fuera tan deseable. Y no estaba pensando únicamente en su apariencia. Aunque, ¿quién no querría a un caballero fuerte y alto, de cabello brillante, facciones cinceladas e inteligentes ojos azules? Había esperado que tuviera cicatrices y, en efecto, Lucien tenía una muy grande. Pero sin ella... En fin, habría sido sencillamente demasiado bello. Aquella cicatriz mostraba su lado humano: se la había hecho defendiendo a Morwenna.

			Era aquel un lado en el que Isobel no había pensado nunca durante su interminable espera. ¡Nueve años! Desde que había llegado a Troyes, la inesperada amabilidad de Lucien la había desarmado. Había empezado por asegurarse de que se trasladara al palacio del conde Enrique al darse cuenta de lo mucho que le desagradaba hallarse alojada en la abadía. La había reprendido por desobedecerle respecto al torneo, pero aun así le había regalado el broche. Naturalmente, se lo había regalado para congraciarse con ella. La quería por sus tierras. Pero aun así..

			La noche anterior se la había llevado de la capilla y había insistido en que comiera.

			«Lucien me cuida porque soy valiosa para él. A través de mí conseguirá Turenne». Tal vez su marido tuviera un lado humano, pero no debía olvidar que en aquellos ojos azules había determinación, además de inteligencia. Su mirada era la de un hombre que había luchado y vencido en muchas batallas. Un campeón. Era duro recordar que, en cierto modo, ella no era más que otro trofeo. Lucien no la amaba.

			Oyó ruido de cascos a través de la ventana. Graznó un cuervo. Alguien llamó a la puerta.

			—Adelante.

			Elise entró con un jarro de agua caliente.

			—Buenos días, mi señora. ¿Puedo ayudaros?

			—Claro. ¿Dónde está Girande?

			—Vuelve a tener náuseas, mi señora.

			—Vaya, lo lamento —se acercó a la jofaina mientras Elise hacía la cama.

			—Mi señora, lamento mucho la muerte de vuestro padre. Por favor, aceptad mis condolencias.

			Isobel sintió un hormigueo en los ojos.

			—Gracias, Elise —tomó una toalla.

			—¿Qué vestido vais a poneros hoy?

			—El gris con el reborde rojo y dorado —contestó con calma. El rojo y el dorado eran los colores de su padre. Y también serían los de Lucien, si Angelina daba a luz a una niña. Pero si era un varón...

			«Que los santos me amparen, no voy a perderlo».

			—¿Mi señora?

			Isobel se sobresaltó. No se había dado cuenta de que Elise le estaba diciendo algo.

			—Disculpa, Elise, no te he oído.

			—Lo sabéis, ¿verdad? —dijo la joven, pasándole una toalla seca.

			—¿El qué?

			—Lo de Morwenna, la primera esposa del conde Lucien.

			Todos los músculos de su cuerpo se tensaron como un arco.

			—¿Sabes lo de Morwenna?

			Elise se mordisqueó el labio y volvió a tomar la toalla.

			—Lo sé desde hace algún tiempo, mi señora. Corrían... rumores, ya sabéis.

			—Pero no me dijiste nada —de pronto sintió un escalofrío. «Elise ya sabía lo de Morwenna cuando se presentó a mí en la abadía».

			Elise retorció la toalla, afligida.

			—No podía decíroslo. No me atrevía. Mi señora, he mentido, Girande no está enferma esta mañana. Le he pedido que me dejara atenderos porque quería avisaros. Os he tomado cariño y... os respeto.

			El corazón de Isobel se volvió de plomo.

			—Mi señora, tened cuidado con el conde Lucien, no le hagáis enfadar. Temo por vos.

			Isobel la miró con fijeza.

			—¿Crees que el conde Lucien sería capaz de hacerme daño?

			—Mi señora, Morwenna estaba prisionera —dijo atropelladamente, con la cara colorada—. No se le permitía salir, se...

			—Te equivocas, Elise. Estás en un error.

			Los ojos de Elise se empañaron, llenos de lágrimas.

			—Mi señora, por favor, tened cuidado, estáis en grave peligro...

			—¡Tonterías! —era absurdo pensar que Lucien pudiera hacerle daño. La noche anterior la había obligado a salir de la capilla, le había dado de comer y de beber y la había metido en la cama. La había estrechado entre sus brazos y la había dejado llorar mientras acariciaba su pelo. No le había exigido nada. ¿Lucien hacerle daño? Imposible.

			La heriría, sin duda, si anulaba su matrimonio, pero Elise no se refería a esa clase de dolor. «Confío en él». Lucien había encerrado a Morwenna por su bien. Esa era la verdad. Tal vez la pena hubiera embotado sus pensamientos, pero una cosa tenía clara: Lucien jamás la haría daño. Físicamente, no.

			—Mi señor jamás haría daño a una mujer.

			Una lágrima brilló en la mejilla de Elise.

			—Ojalá pudiera creerlo.

			—¡Elise! 

			—Mi señora —continuó la joven atropelladamente—, el conde Lucien negó a Morwenna la libertad. La tuvo años abandonada. Y luego, cuando su espía le dijo que os habíais convertido en una belleza, la hizo asesinar. Debéis tener cuidado, mi señora, él...

			—¡Ya basta, Elise! Es un disparate hablar de espías y asesinatos. Mi señor... Tú sencillamente no lo entiendes —no tenía intención de revelarle lo que le había confiado Lucien. Clavó la mirada en ella—. Te agradezco tu interés, pero te extralimitas al hablarme así.

			Elise tragó saliva, soltó el paño y salió corriendo de la alcoba. La puerta se cerró de golpe y el pestillo emitió un chasquido al encajar.

			¿Lucien un asesino? Era una idea ridícula.

			Isobel se agachó distraídamente para recoger la toalla. Elise se había dejado aterrorizar por lo que había visto en la torre este. «Hay que despejar esa torre. Hoy mismo». 

			Se puso el vestido gris y casi dio gracias por el extraño estallido de Elise. De algún modo había logrado distraerla. Era impensable que Lucien pudiera hacer daño a una mujer. Al decirle lo que pensaba, Elise la había ayudado a aclarar sus pensamientos.

			Lucien era un buen hombre. No podía ser más distinto al despreocupado campeón de torneos que había imaginado. Y solo podía dar gracias por ello. Merecía la pena luchar por el verdadero Lucien.

			Además, cuanto antes se limpiara la habitación de lo alto de la torre este, tanto mejor para todos. 

			 

			 

			Ocurrió al final de las Navidades, poco antes del día de Reyes. Lucien había salido a patrullar por los caminos todos los días, sin resultados. El hombre al que perseguía parecía haberse esfumado de la faz de la Tierra.

			Finalmente, sin embargo, cambió su suerte. Acababa de cruzar al trote la Puerta de la Madeleine, encabezando su compañía, cuando notó algo en el foso. El foso que rodeaba Troyes estaba seco: era una zanja profunda delante de las murallas de la ciudad, y los vecinos tenían la costumbre de usarla como vertedero. A él se arrojaban toda clase de desperdicios: mondas de verduras, huesos de animales y cosas peores.

			Lucien tiró de las riendas y se descubrió mirando un hato de trapos marrones y lo que parecía ser un revoltijo de pelo castaño y grasiento. Se quedó inmóvil. En algún lugar cantó un gallo.

			—Joris, registra el foso.

			—El foso no, mi señor —su escudero hizo una mueca—. Ya lo hice ayer.

			—El foso, Joris. Tengo la sensación de que no fuiste muy exhaustivo. Sargento, ve con él.

			—Sí, mi señor —el sargento desmontó al instante.

			Joris le lanzó una mirada implorante.

			—Ahí abajo apesta.

			—Entonces da gracias a Dios por que no sea verano. En verano es peor aún. Empezad por allí —señaló hacia el montón de trapos marrones—. Eres mi escudero, supongo que aspiras a ser caballero.

			—Sí, mi señor.

			—Por ingrata que sea la tarea, un caballero ha de ser minucioso. Baja de ese caballo y métete en la zanja.

			—Sí, mi señor.

			Arrugando la nariz, Joris obedeció. Lucien lo vio deslizarse en el foso. No tuvo que esperar mucho. Cuando Joris volvió a mirarlo, su cara estaba pálida como el hueso.

			—¡Mi señor! ¡Conde Lucien! Hay... hay un cadáver. Está... —se le quebró la voz—. Lo han asesinado.

			Lucien supo quién era antes de verle la cara. Era el hombre al que llevaba persiguiendo casi dos meses. El hombre que había robado la reliquia y asesinado a Geoffrey. El hombre que, temía Lucien, quería asesinar a Isobel. El cuerpo estaba vapuleado. Saltaba a la vista que había habido lucha. El ladrón tenía la cara y los nudillos magullados, y marcas alrededor del cuello. Lo habían estrangulado. Lucien sintió solo alivio. «El asesino de Geoffrey ya no está suelto. Isobel está a salvo». 

			 

			 

			Debido al hallazgo del cuerpo, esa noche Lucien salió de Troyes más tarde de lo previsto. Había que informar al conde Enrique de lo que habían descubierto. Lucien había hablado con él y le había sugerido que mandara limpiar el foso semanalmente. También le había propuesto que ascendiera a capitán de los Guardianes a sir Arthur, su antiguo mayordomo.

			Hecho esto, había ido a ver a la familia de Geoffrey. De todos modos, tenía pensado visitarlos. Había empezado un año nuevo y quería asegurarse de que la madre y la hermana de Geoffrey tenían cuanto necesitaban para sobrevivir. Había sido un alivio poder decirle a Nicola que, aunque el asesino de su hijo no tendría que vérselas con la justicia del conde Enrique, en cierto modo se había hecho justicia con él. Le había dado más dinero, diciéndole que Geoffrey se lo había ganado con sus servicios en Ravenshold, y que acababa de descubrir que aún le debía más. Quería ayudar. Era evidente que Nicola tenía dificultades para poner algo de comida sobre la mesa.

			Lucien había confiado en ganarse la confianza de la muchacha, Clare. Estaba seguro de que conocía la relación de Geoffrey con el muerto. Por desgracia, Clare era extremadamente leal y no había querido decirle una palabra.

			 

			 

			—La niebla empieza a espesarse, mi señor —la silla de Joris crujió cuando se inclinó para mirar hacia atrás—. Puede que nos hayamos perdido.

			Iban de vuelva a Ravenshold. Jirones de niebla se entrelazaban entre los árboles como espectros en medio de la penumbra. 

			—No temas, no perderemos el camino —repuso Lucien. 

			Joris estaba nervioso, y era lógico: no todos los días encontraba un cadáver en una zanja. 

			—En esta época del año anochece demasiado pronto —añadió Joris, arrebujándose en su capucha.

			Lucien contestó con un gruñido. Estaba pensando en el muerto.

			—Puede que muriera en una taberna, en alguna reyerta —masculló—. Es una lástima que Clare no haya querido hablarme de Geoffrey.

			—Sí, mi señor.

			Lucien maldijo entre dientes. No sabía qué había hecho Geoffrey, pero no podía merecer la muerte por ello.

			A Joris le castañeteaban los dientes y su cara tenía un tinte azulado. La oscuridad iba cerrándose a su alrededor.

			—Pronto estaremos en casa, Joris. 

			Esa noche le diría a Isobel que había terminado su labor con los Caballeros Guardianes. El conde Enrique tenía hombres de sobra y, siendo sir Arthur su capitán, en los caminos y carreteras de Champaña reinaría la paz. Con un poco de suerte, Isobel podría olvidarse por completo de aquel asunto.

			«Isobel me está esperando en Ravenshold». Sonriéndose, incapaz de creer cómo se henchía su corazón al pensar en ella, puso a Demon al trote. Joris lo miró extrañado.

			—No te quedes rezagado —le dijo Lucien—. Tenías razón sobre la niebla, se está espesando.

			 

			 

			Al salir al patio desde el establo, lo recibió una oscuridad tan densa que podría haber sido medianoche. Por encima del círculo de chisporroteantes antorchas no se veía una sola estrella. La neblina trepaba por las murallas. La cocina estaba envuelta en gris, y Lucien apenas veía la torre del homenaje. Como tenía por costumbre, contó las luces de la pasarela. Esa noche resplandecían débilmente, dos a la izquierda de la barbacana, dos a la derecha y...

			Un destello encarnado llamó su atención. Había una mujer en la pasarela, y su manto escarlata destacaba con un brillo especial en medio de la niebla y la oscuridad. Un bandera roja en medio de la noche.

			¿Un manto escarlata? Se le encogió el corazón. Morwenna había tenido un manto de ese mismo tono, forrado con piel de ardilla. Una de las luces de la muralla tembló, sofocada por un jirón de niebla que subía desde la carretera. Rechinando los dientes, Lucien se descubrió dirigiéndose hacia la escalera. Comenzó a subir.

			En la muralla reinaba un silencio mortal. Parecía haber entrado en otro mundo. Allá fuera, en algún sitio, estaba la aldea. La niebla era tan espesa que apenas distinguía el patio de armas del castillo. El silencio era sobrecogedor.

			Una luz pálida salía de los establos y la barbacana. En lo alto de la torre brilló fugazmente una vela: Isobel o su doncella debían de estar en la alcoba. Entonces la niebla envolvió la torre y la luz desapareció. Por un instante, Lucien se quedó solo en medio de la niebla y de la oscuridad. Hacía un frío que helaba los huesos.

			Oyó un ruido y se le erizó el vello de la nuca. Alguien estaba cantando. ¿Cantando? Era una mujer y estaba muy cerca. La pasarela relucía, mojada. Lucien sacó una antorcha de su argolla y siguió aquel sonido como un perro detrás de un rastro. Era una canción de amor. No era aficionado a las canciones de amor, pero aquella la conocía. A Morwenna le encantaba. Se la había cantado algunas veces, antes de casarse. La voz que sonaba en la pasarela era como un eco difuso de la voz de Morwenna. No veía a la mujer, pero el parecido de la voz lo heló hasta el fondo del alma. Aquel manto, aquella voz, aquella canción...

			¡Morwenna! Mon Dieu, ¿qué brujería era aquella? Morwenna estaba muerta, no podía ser ella. Un frío temor se apoderó de él. Temía avanzar, hallarse cara a cara con.. ¿quién? «¿Quién es?». El calor de la antorcha calentaba su mano y su cara. Allí estaba otra vez, aquel cántico, suave y claro, fiel a cada nota. Era una canción del sur, y aquella voz la cantaba exactamente igual que Morwenna, con las mismas cadencias, el mismo fraseo, incluso el mismo tono lastimero. No podía ser Morwenna, Morwenna estaba muerta y enterrada. Pero aquella voz, aquella canción... Estaba escuchando a su fantasma.

			La niebla se enroscaba alrededor de las murallas como una cosa viva. Asiendo con fuerza la antorcha, Lucien se obligó a seguir adelante. La mujer debía de estar más allá del siguiente recodo de la muralla. No era Morwenna, no era ningún espectro procedente de su pasado. Tenía que haber una explicación racional. Con todo, el hielo llenó sus venas. Temía doblar la esquina, le daba miedo lo que iba a encontrar. «Que Dios me ayude. No es Morwenna».

			Los pensamientos no siguen las reglas del tiempo. Pueden pasar docenas por la cabeza de un hombre que intenta armarse de valor. Y allí, en la pasarela, mientras aquella canción de amor de su pasado se mezclaba suavemente con la noche cubierta de niebla, los pensamientos de Lucien lo dejaron paralizado. «No es Morwenna. No es ella». Era la verdad, tenía que ser la verdad, porque si era Morwenna quien cantaba...

			Su matrimonio con Isobel quedaría invalidado. Sintió una opresión en el pecho. Tenía el corazón en la boca, tan duro y frío como las piedras de la muralla. Morwenna estaba muerta. «¿Ha habido alguna espantosa equivocación?».

			Su matrimonio con Isobel era lo más hermoso que había conocido. No era mentira. Agarrando la antorcha tan fuerte que sus nudillos brillaron, blancos, dobló la esquina.

			—¿Quién anda ahí?

			La mujer estaba de pie junto al puesto de un centinela. Su manto relucía, brillante como la sangre, entre la niebla. Su rostro era blanco, borroso.

			La canción se interrumpió.

			—¿Mi señor?

			—¿Quién es?

			El fuego de la antorcha se avivó. La noche de enero se tragó sus mechones de humo. El manto ondeó (un ascua moribunda en la oscuridad) y desapareció.

			Lucien se lanzó tras ella. Era rápido, pero la mujer parecía tener alas. Cuando llegó al siguiente recodo de la pasarela, había desaparecido. No estaba en el patio de armas: nadie podría haber bajado tan velozmente aquella escalera. Se asomó por una almena y escudriñó la carretera, allá abajo. Nada. Solo oscuridad y niebla. Ningún ondulante manto rojo. «Ninguna Morwenna». 

			Cerró los ojos un instante. No era un hombre supersticioso. El padre Thomas le había dicho que Morwenna estaba muerta. Estaba muerta. Así que, ¿por qué, en nombre de Dios, lo dudaba? ¿Por qué el miedo le reconcomía las entrañas? Su corazón latía tan fuerte que podía oírlo. ¿Por qué?

			«Isobel es mi alma gemela. Isobel es mi esposa».

			Al otro lado del patio de armas las luces titilaban a través de las ventanas de la torre del homenaje. Isobel se estaría preguntando dónde estaba. Debía ir a reunirse con ella.

			Al llegar al final de la escalera, arrugó el ceño. El miedo no lo había abandonado del todo. No alcanzaba a entender lo que sentía, pero quería intentarlo. «Isobel es mía». Ni siquiera soportaba la idea de que Morwenna pudiera estar viva y su matrimonio con Isobel quedara invalidado. Torció la boca. «¿Quién lo habría pensado? ¡Qué idea tan ridícula! Y sin embargo me aterra».

			«Isobel es mía». La idea de perderla le resultaba extraordinariamente dolorosa, demasiado dolorosa para contemplarla. Apretó el paso al cruzar el patio de armas y entró en la torre del homenaje, dispuesto a encontrarla.

			 

			 

			Se encontraron cuando ella salía de la cocina.

			—Aquí estás —Lucien tomó su mano y la atrajo hacia sí. Solo quería darle un beso ligero. No esperaba que, al tocar sus labios, lo invadiera una oleada de dulzura. Su olor, el olor cálido y femenino de Isobel, hizo cobrar vida a sus sentidos. La estrechó, besándola con mayor ardor. «Mía».

			Una sirvienta pasó a su lado, esquivándolos. Lucien oyó vagamente su risilla ahogada. No hizo caso y siguió besándola. Cuando su lengua tocó la de Isobel su miembro se puso rígido. Tuvo que hacer un esfuerzo para no acariciar sus pechos.

			—¡Mi señor! —Isobel se desasió, sonriendo. Se había sonrojado como una rosa—. Pueden vernos.

			Lucien retrocedió con esfuerzo. Se había dejado llevar por sus impulsos. El deseo había inundado por completo su mente. 

			Ella se aclaró la garganta.

			—He venido a mirar la masa para el pan de mañana. Pronto cenaremos. ¿Tienes hambre?

			—Umm —se arrimó a ella—. Pero no de comida.

			La sirvienta salió de la cocina con un bandeja de hogazas para la cena. Lucien oyó otra risita y su esposa se puso aún más colorada.

			Agarrándola con más fuerza, Lucien la condujo hacia las escaleras que llevaban a su alcoba. Más tarde le diría que habían encontrado al asesino de Geoffrey. Primero debía comunicarse con ella de otro modo muy distinto...

			—Vamos, palomita, luego comeremos.

			 

			 

			Más tarde, mientras yacía en la cama, Lucien enredó entre sus dedos un mechón de cabello rubio y se preguntó por qué le dolía el corazón. Isobel se había dormido con una sonrisa en los labios. Tan pronto la había convencido de que su necesidad más urgente no era la de comer, su respuesta había sido todo lo satisfactoria que podía desear un hombre.

			«He perdido por completo el honor».

			Tenía la sensación de que debía decirle a Isobel lo que había visto, lo que imaginaba haber visto en las almenas. Debería habérselo dicho antes de hacer el amor. Lo cual era ridículo, porque su temor a que fuera Morwenna era del todo infundado. Lo mismo que su miedo a descubrir que era bígamo. No estaba pensando de manera lógica. Ni Arthur ni el padre Thomas le mentirían. Era absurdo sentirse así de abatido por culpa de aquella mujer de la muralla. 

			El cabello de Isobel era suave como la seda. Tumbado a su lado, la observó. Nunca antes había yacido con una mujer el tiempo suficiente para verla dormir. Algo se retorció en su pecho.

			«Mía...».

			Sintiendo que le tiraban del pelo, Isobel abrió los ojos.

			—¿Vas a dormir hasta que amanezca? —los anchos hombros de Lucien se recortaban contra la luz de la vela—. No hemos comido. Tengo hambre.

			—Podemos llamar a Girande. Que nos traiga una bandeja.

			—No, hay una cosa que quiero que veas. Después comeremos en el salón —se inclinó hacia delante y la besó en la frente.

			 

			 

			Mientras se vestían, Isobel siguió sintiendo en la frente la marca de su beso. No había tenido nada de carnal: parecía un beso de afecto. De ternura. Mirándolo de reojo, se descubrió sonriendo. Lucien rara vez hacía un gesto cariñoso. Normalmente solo los prodigaba cuando quería seducirla. ¿Estaría aprendiendo a amar su marido?

			—¿Qué es lo que debo ver? —preguntó.

			Él la miró mientras se abrochaba el cinturón.

			—Tiene que ver con Morwenna.

			Isobel notó que torcía el gesto.

			—¿Sí?

			—Me ha parecido ver... Es igual, te parecería un loco. Hay un arcón con ropa de Morwenna en alguna parte. Tengo que encontrarlo.

			—¿De qué color es?

			—De color roble. Sin pintar, pero labrado.

			—¿Con qué dibujo?

			—Redondeles, creo.

			Isobel recordó vagamente que había visto a Elise rebuscando en un arcón con redondeles a los lados. Había dado por sentado que estaba lleno de ropa de cama para remendar.

			—Creo que está en la despensa, debajo de la capilla.

			 

			 

			El arcón estaba en la despensa. Isobel vio preocupada cómo Lucien se arrodillaba delante de él y levantaba la tapa. Sacó vestidos y velos y los arrojó a un lado. Les siguieron un par de zapatos, y luego otro. Unas botas. Un par de cinturones. Un recio manto negro. Como si estuviera soñando, Isobel lo recogió todo, lo sacudió y lo dobló. «¿Por qué quiere ver Lucien la ropa de Morwenna?».

			—No está aquí —dijo él, echándose hacia atrás, en cuclillas.

			—¿Qué? ¿Qué es lo que no está?

			—Su manto escarlata. No está.

			—Elise estuvo ordenando estas cosas —le dijo Isobel, con los vestidos de Morwenna pegados al pecho. Hasta que supiera de qué se trataba, no quería confesar que Elise no se había limitado a eso: había revuelto por completo el arcón—. Le preguntaré si ha visto un manto rojo.

			—¿Elise? Sí, si no te importa —frunció el ceño y se levantó. Vio que ella tenía la ropa apretada contra el pecho—. Por Dios, Isobel, no hagas eso —dijo. Le quitó la ropa y la dejó de cualquier manera en el arcón.

			—¿Se puede saber qué te pasa, Lucien?

			—Nada. Yo... —exhaló un gran suspiro y señaló el arcón—. Quiero quemar todo esto.

			—¿Quemarlo? —estaba perpleja—. Entiendo que no quieras que haya cosas de Morwenna por todas partes, pero quemarlos... Es un desperdicio. El paño es bueno. Podríamos darlos a la caridad. A alguien de la aldea le vendrán bien.

			Los ojos de Lucien brillaron, duros como cristal.

			—Muy bien, haz lo que quieras... pero no quiero volver a ver todo esto.

			Isobel lo miró pensativamente.

			—Lucien, por favor, dime qué te preocupa.

			Soltó una breve risotada.

			—Se me ha aparecido.

			—¿Morwenna?

			—¿Quién, si no? Había una mujer en la muralla cuando he llegado. Estaba cantando. Fuera quien fuese, su voz recordaba a la de Morwenna. Me atrajo como el canto de una sirena.

			—¿Y?

			Dejó escapar una risa amarga.

			—Juraría que me oyó llamarla, pero la muy condenada desapareció. Intenté encontrarla, pero... En fin, ya has visto la niebla que hay esta noche. Se la tragó. No vi su cara, solo el manto rojo.

			Isobel lo miró con fijeza.

			—Lucien, Elise estuvo hurgando en este arcón. Creo que deberíamos ir a hablar con ella.

		

	


	
		
			Dieciocho

			 

			Se habían perdido la cena. Los criados estaban retirando vasos y platos cuando llegaron al salón. Elise no estaba allí. Isobel y Lucien ocuparon sus sitios en la mesa desierta y un mozo corrió a llevarles comida. 

			Lucien estaba llenando su plato con conejo asado cuando Isobel vio a Solène al otro lado del salón. Le indicó que se acercara.

			—Solène, ¿dónde está Elise?

			La mujer fijó la mirada en un remiendo del mantel.

			—Por favor, mi señora, no pregunte. Se supone que no debo decirle nada hasta mañana.

			Lucien levantó bruscamente la cabeza. Isobel le puso una mano sobre el muslo.

			—Permíteme, mi señor —sonrió a Solène—. Solène, estamos esperando.

			La mujer se removió, mirando a todas partes menos a Lucien.

			—Mi señora, juré no decir nada esta noche, pero... pero... Elise se ha marchado.

			—¿Que se ha marchado? ¿Adónde? ¿Qué quieres decir?

			Solène juntó las manos. 

			—Elise ha abandonado Ravenshold. Mi señora, os lo habría dicho por la mañana. Estaba tan ansiosa por que os diera las gracias... Me dijo que la habíais ayudado muchísimo. Que os estaba sumamente agradecida y que os deseara todo lo mejor.

			—¿Elise se ha marchado?

			—Sí, mi señora.

			—Pero ¿por qué? Creía que era feliz aquí. Pensaba que compartíais el interés por las plantas y que...

			Solène sacudió la cabeza.

			—Elise no vino a Ravenshold por casualidad, mi señora. Vino para averiguar qué había sido de su hermana. 

			Lucien dejó su cuchillo.

			—¿Su hermana?

			Solène lo miró por fin, temblando de la cabeza a los pies.

			—Sí, mi señor, su hermana —levantó la barbilla—. Elise vino a Ravenshold para averiguar si su hermana, vuestra primera esposa, había sido asesinada. 

			Isobel sofocó un gemido. Lucien se levantó lentamente, muy pálido.

			—Le dije cómo había sido, mi señor —añadió Solène atropelladamente—. Le dije lo... lo perturbada que estaba la condesa Morwenna. Al principio se negó a creerme.

			Tras un momento de silencio, Lucien miró a Isobel.

			—¿Te acuerdas? Elise nunca ha querido decirnos su apellido. Ahora entiendo por qué. Es Elise Chantier.

			—Sí, mi señor, así es —Solène se alisó las faldas—. Mi señor, os juro que nunca le he dicho nada raro. Solo he intentado conducirla a la verdad.

			—Antes de casarme con ella, a Morwenna se la conocía por el nombre de Morwenna Chantier —dijo Lucien—. Piensa en cómo me evitaba, Isobel. Cada vez que la veía, se escabullía entre las sombras. Esa timidez era afectada. No quería que me fijara en ella, debía de temer que viera cierto parecido.

			«Elise es la hermana de Morwenna». La mente de Isobel funcionaba a toda velocidad. «Por eso se pegó a mí en la abadía, era una treta para conseguir entrar en Ravenshold». Se frotó el puente de la nariz.

			—La torre este le pareció tan aterradora que tuvo que salir corriendo. No entendí por qué, pero esto lo explica todo. La abrumó ver las pruebas del mal que sufría su hermana.

			—Sí, mi señora —dijo Solène—. Para Elise fue un golpe muy duro lo que vio en la torre. Aunque al principio se negó a aceptar que la condesa Morwenna estuviera tan enferma.

			—Elise te dijo que era su hermana —Lucien le lanzó una mirada penetrante—. ¿Qué más te dijo?

			—No mucho, mi señor. Hablamos del interés de la condesa Morwenna por las hierbas. De sí misma no dijo nada. Lo que más le preocupaba era que le diera las gracias a la condesa Isobel. Ah, sí. Habló de un manto, de uno rojo. Se lo ha llevado como recuerdo de su hermana. Me pidió que les dejara claro que no se había llevado nada más —hizo una pequeña reverencia—. ¿Es eso todo, mi señor? Espero haber hecho bien. Creo que no me correspondía a mí impedir que se marchara.

			—Entiendo. Tienes razón: no podías impedir que se marchara —Lucien torció la boca—. Gracias, Solène.

			—De nada, mi señor —Solène se alejó.

			Lucien cruzó una mirada con Isobel y exhaló un profundo suspiro.

			—Era Elise quien cantaba en la muralla.

			—Eso parece.

			Se recostó en la silla.

			—No sabes el alivio que siento.

			—¿No creerías de veras que Morwenna había resucitado?

			—No, pero me dio que pensar —agarró su mano y se la besó—. Eres infinitamente preciosa para mí, Isobel. No quisiera perderte.

			Una loca alegría se apoderó de ella. «Lucien me ama. Soy infinitamente preciosa para él».

			—Ha hecho que me diera cuenta de lo que ocurriría si nuestro matrimonio fuera anulado —añadió él.

			—¿Sí?

			—Piensa —su voz adoptó un tono confidencial—. Isobel, si nuestro matrimonio fuera declarado nulo y estás encinta, nuestro hijo sería ilegítimo. Podrías quedarte conmigo, desde luego, pero serías mi concubina, no mi esposa.

			La alegría la abandonó de golpe. Claro. La legalidad de su matrimonio era su principal preocupación. Debía de haber estado preguntándose si la había dejado embarazada. Su prioridad era que su hijo fuera legítimo. El tumulto de emociones que sentía debió de reflejarse en su cara, porque él la miró interrogativamente. 

			—Isobel, ¿te encuentras mal?

			«No me quiere». Compuso una sonrisa radiante.

			—Estoy bien, mi señor —dijo, intentando ocultar su congoja—. Mi señor, después de lo que nos ha dicho Solène, quizá no deberíamos regalar las pertenencias de Morwenna. Puede que Elise vuelva. Quizá las quiera.

			Lucien agarró su cuchillo, ceñudo.

			—Muy bien. Podemos guardarlas. Con tal de que no tenga que verlas...

			Isobel había perdido el apetito. Durante todas las Navidades, la culpa había sido como un peso de plomo dentro de su pecho. Las guirnaldas empezaban a marchitarse. El día de Reyes llegaría en un abrir y cerrar de ojos. Enero había llegado.

			Parecía haberse precipitado sobre ella. «Puede que Angelina haya dado ya a luz. Debería habérselo dicho a Lucien». Llena de pesar, ansiosa por tener noticias de Turenne, Isobel picoteó un poco la cena. Por guardar las apariencias, comió uno o dos bocados. Sabía que la noticia llegaría pronto, lo sabía. «Se lo diré esta noche».

			 

			 

			Lucien estaba comiendo un pedazo de bizcocho de crema y especias cuando entró sir Gawain. Fue derecho a la mesa.

			—Ha llegado un mensajero de Turenne, lady Isobel. Me he tomado la libertad de pedirle que entre.

			—Gracias, sir Gawain —se oyó decir Isobel. Milagrosamente, su voz sonó firme.

			«Un mensajero de Turenne. Angelina ha dado a luz. Si es una niña, todo seguirá como antes. Pero si es un niño, Turenne ya no me pertenece. Solo le habré traído a Lucien un baúl lleno de peniques de plata».

			Miró a Lucien.

			—Me gustaría recibir al mensajero de mi madrastra en privado, mi señor —si estaba a punto de sufrir una humillación, no quería que todo el castillo lo presenciara.

			Lucien dejó a un lado el bizcocho.

			—Lo recibiremos juntos, en el salón pequeño.

			 

			 

			Ansioso por cenar, el enviado de Angelina apenas dijo nada. Sin darle tiempo casi a respirar, entregó a Isobel un pergamino y se marchó haciendo una reverencia.

			Isobel se acercó a la luz de un farol y rompió el sello. Las letras de color marrón parecieron danzar ante ella...

			 

			Mi querida hija política:

			 

			Quiera Dios que esta misiva os encuentre a ti y a mi señor de Aveyron con buena salud. Es un placer para mí informarte de que ayer di a luz a un hijo varón. Está sano como una manzana y, si Dios quiere, seguirá estándolo. Se llama Gautier, en honor de tu difunto padre y...

			 

			La carta seguía, casi toda ella dedicada a alabar al nuevo heredero de Turenne. Isobel dejó que el pergamino se enrollara sobre sí mismo. Acabaría de leerla más tarde. Le alegraba tener un hermano, siempre había querido tener uno, pero...

			Lucien echó un leño al fuego y lo empujó con la bota.

			—¿Isobel?

			Se le había cerrado la garganta, no podía hablar. Esquivando su mirada, le entregó la carta.

			Lucien la miró fijamente, siguiendo los renglones de tinta con el dedo mientras leía.

			—¿Un hijo? ¿Angelina ha tenido un hijo?

			Su voz sonó perfectamente normal. Se habría dicho que solo estaba un poco sorprendido, que no le importaba lo más mínimo que su esposa, la presunta heredera de Turenne, no fuera a aportar ni un solo acre de tierra al matrimonio.

			«El triunfo de Angelina, un heredero varón para Turenne, será mi ruina. Ya no soy una rica heredera. Lucien no va a quererme a su lado». Atenazada por la angustia, lo miró y sorprendió en su boca la sombra de una sonrisa.

			—Vaya, ¿quién lo habría imaginado? Gautier finalmente engendró un hijo. Has quedado desplazada, Isobel. Desplazada.

			Su sonrisa era un enigma. No parecía ni remotamente disgustado. Muda de asombro, Isobel solo pudo mirarlo con fijeza. Vio entonces que él se daba cuenta de lo que ocurría. Sus ojos azules escudriñaron los de ella. La curiosidad siguió a la sospecha, y fue como si una puerta se cerrara de golpe entre ellos.

			—Tú lo sabías —dijo sin inflexión en la voz—. Sabías que Angelina estaba encinta y no me lo has dicho.

			—Lucien, yo...

			—Lo sabías y no has dicho nada.

			Sus ojos tenían una expresión tan sombría que no podía mirarlo.

			—Lo siento, Lucien. Debería habértelo dicho.

			—Deberías, sí. Mon Dieu, ¿cómo se te ha ocurrido? Soy tu marido y esto... —agitó el pergamino delante de ella— esto me concierne tanto como a ti.

			—Perdóname, Lucien. Ha sido un error. Lamento amargamente no habértelo dicho. Confiaba en que Angelina tuviera una niña. Quería traerte tierras. Quería ser la heredera que tú buscabas.

			Le arrojó el pergamino, la cara como labrada en piedra.

			—No digas más, mi señora. Me enfureces con cada palabra. Confío en que esta noche tengas el buen sentido de dormir con tus damas de compañía —haciendo una reverencia, salió de la estancia.

			—Lucien, espera... —pero él ya se había ido.

			 

			 

			Lucien entró hecho una furia en la alcoba. El regusto amargo que notaba en la boca no era nada comparado con la amargura de sus sentimientos. «Me ha engañado. Cree que lo único que me importa son las tierras de su padre. Dios mío, cómo debe de aborrecerme».

			Comenzó a pasearse de un lado a otro por la habitación, y la luz de las velas tembló, agitada por la corriente. Su sombra ejecutaba en la pared una fea y temblorosa danza. El convencimiento de Isobel de que solo le importaban las tierras era como una puñalada en el corazón. Su esposa lo creía un mercenario. No confiaba en él.

			«A pesar de mi primer matrimonio, estaba decidido a confiar en ella. Ella, en cambio, no está dispuesta a corresponderme».

			Se frotó distraídamente el pecho con la mano. Le dolía el corazón. Dios, sentía un dolor físico. Seguramente era una indigestión. Se dejó caer en la cama con un suspiro. Agarró la almohada de Isobel, se la acercó a la nariz y respiró hondo. Rosas. Madreselva. «Isobel». El dolor se hizo más intenso. Que Dios se apiadara de él, no era una indigestión. Estaba sufriendo por Isobel. «La quiero».

			Arrojó la almohada a un lado, asqueado de sí mismo, y apoyó la cabeza entre las manos. Por segunda vez en su vida se había enamorado de una mujer traicionera. «Debería haberme dicho lo de Angelina. Debería tener mejor opinión de mí, no creerme tan interesado».

			Algo brillaba en el suelo. Era el broche, la media luna de diamantes que le había regalado. Se acercó, lo recogió y fue a guardarlo en el joyero. Al hurgar en él en busca de la bolsita de seda rosa, apartó un saquito de tela. Unas hojas secas salieron de él. Lucien sintió un vuelco en el estómago.

			«¿Hierbas? ¿Por qué demonios guarda Isobel hierbas en su joyero?».

			Abrió el saquito y frotó las hierbas entre sus dedos. Era una mezcla, notó un olor a romero y a artemisa, pero había también otros ingredientes que no supo identificar. Un polvillo de color rojizo se pegó a sus dedos. Mon Dieu, ¿qué mejunje de bruja era aquel?

			¿Se estaba convirtiendo su segundo matrimonio en un espejo del primero? ¿Tomaba Isobel aquellas hierbas? Si así era, debía dejar de hacerlo. Unos días antes, Lucien se había preguntado si la costumbre de Morwenna de probar diversos remedios podía haber sido la causa del empeoramiento de su mal. ¿Había enfermado Morwenna por efecto de las muchas pociones y hierbas que tomaba? Era demasiado tarde para conocer la verdad de lo ocurrido, pero no pensaba arriesgarse en el caso de Isobel. 

			Alguien tocó ligeramente a la puerta.

			La abrió de golpe. Era Isobel. La vela que sostenía hizo brillar sus ojos como fuego verde. Eran enormes. Y estaban llenos de ansiedad.

			—¿Puedo pasar?

			—Sí, por favor. Deseo hablar contigo.

			Isobel dejó la vela sobre un arcón.

			—He venido a disculparme, yo...

			—Olvídate de eso —levantó el saquito—. ¿Qué demonios es esto?

			Ella dio un respingo.

			—Ay, Dios...

			—¿Isobel?

			Bajó los párpados. Se quedó mirando el saquito mientras se mordisqueaba el labio.

			—Lo siento, Lucien. Veo que esta va a ser la noche de las disculpas.

			—¿Has estado tomando esta cosa?

			—Sí, pero lo dejé hace tiempo, cuando...

			—Dios mío, Isobel. ¿Qué es? ¿Para qué sirve?

			—Lucien, por favor, perdóname. Es... es una mezcla de hierbas para evitar la concepción.

			 

			 

			Isobel se preparó para un estallido de furia.

			Lucien se giró bruscamente y se quedó mirando el fuego. Sus hombros subían y bajaban cada vez que respiraba. Pasaron unos instantes. Solo se oía el chisporroteo del fuego.

			Lucien se volvió. Tenía la frente fruncida, la boca tensa. Balanceó el saquito delante de ella. Isobel sintió un leve olor a romero.

			—Isobel, me entristece saber que no quieres tener un hijo mío...

			—Eso no es cierto, Lucien...

			—Dejemos eso de momento —bajo su cicatriz vibró un músculo—. ¿Estás tomando estas hierbas? Quiero que quede muy claro: no deseo que las tomes.

			—Son hierbas corrientes, y ya no las tomo —dijo, mirándolo con recelo. Por suerte, Lucien parecía más preocupado por las hierbas que por el hecho de que no hubiera confiado en él. Ocultarle que Angelina estaba encinta había sido un grave error, pero al parecer estaba mucho más preocupado por las hierbas.

			—Gracias a Dios —arrojó el saquito al fuego—. No vas a volver a tomarlas.

			—No las tomaré.

			—Bien.

			A Isobel se le aceleró el pulso, llena de esperanza. No quería de verdad que las tomara: lo que más le importaba no era que hubiera intentando impedir quedar encinta. «Lucien se preocupa por mí. No quiere reconocerlo, pero soy importante para él, no soy solo un medio para conseguir tierras. Le importo, sé que le importo».

			—Son las mismas que se usan en las cocinas.

			—No vas a tomarlas más.

			—No voy a tomarlas, Lucien —le tendió la mano y se sintió reanimada cuando él se la apretó lentamente—. Lamento no haberte dicho que estaba tomándolas.

			—¿Por qué las tomabas? Sabías que quería un heredero.

			—Tenía miedo. Me decía a mí misma que tenía miedo por...

			—¿Por tu madre?

			—Sí. Verme obligada a presenciar... Mi madre parió tantas veces... Al final, fue eso lo que la mató —respiró hondo—. Pero no era solo por eso. No estaba segura de ti. De cómo sería nuestro matrimonio.

			Lucien deslizó la mano por su brazo. Sus ojos azules tenían una expresión pensativa.

			—Descubrir lo de Morwenna no habrá ayudado.

			—No eras el hombre que esperaba.

			Él hizo una mueca.

			—Estás decepcionada.

			—Al contrario —contestó ella con vehemencia, apretándole la mano—. Esperaba un campeón de torneos despreocupado e indiferente, un caballero que vivía para las justas y los trofeos. Lo que vi cuando llegué a Ravenshold me indujo a creer que habías descuidado tus responsabilidades.

			—El estado en que estaba todo, la torre este...

			—Exacto —Isobel sonrió y se llevó su mano a la mejilla—. Lucien, he tardado algún tiempo, pero ahora conozco tu verdadero valor.

			—Ravenshold estaba descuidado porque Morwenna estaba a cargo del castillo. Visitarla era un suplicio que procuraba evitar todo lo posible.

			—Entiendo. Te entregaste a los torneos para olvidarla. Lucien, lamento muchísimo haberte engañado con lo de las hierbas. Y también no haberte dicho que mi madrarstra estaba esperando un hijo —escudriñó su cara, mirando atentamente sus ojos—. ¿Puedes perdonarme?

			Él ladeó la cabeza y en sus labios se dibujó lentamente una sonrisa. Agarrándola por la cintura, la acercó a él.

			—Me lo pensaré, palomita. Continúa. Me están gustando mucho tus disculpas.

			Isobel entornó los ojos.

			—No estás jugando limpio.

			—Continúa.

			Intentó desasirse y Lucien la sujetó con fuerza.

			—Me has desterrado de la alcoba, mi señor, ¿recuerdas?

			—Ah, eso. Estaba enfadado. Desilusionado.

			Isobel pareció apesadumbrada. Aunque él no lo hubiera reconocido, sabía que le importaba. Pero al mismo tiempo debía de estar decepcionado con ella.

			—Lucien, no soy la heredera que te prometieron. No aporto nada a este matrimonio, más que un cofre de plata. Si... —se le quebró la voz—, si quieres la anulación, no me opondré.

			Él la observó atentamente a la luz del fuego.

			—¿La anulación? ¿Quieres anular nuestro matrimonio?

			—Dios mío, no. Pero tú querías un matrimonio dinástico, Lucien. Pensabas unir las tierras de Turenne a las tuyas. Se suponía que yo iba a aportar rentas y no traigo nada. No tengo tierras, ni rentas.

			Lucien le levantó la barbilla. Sus ojos azules le sonrieron.

			—Te traes a ti misma, Isobel. Es más que suficiente. Estoy muy satisfecho de este pacto. En cualquier caso, nuestro matrimonio es joven aún, hay tiempo de sobra para tener hijos.

			Isobel no puedo dejar de advertir la forma, muy poco sutil, con que miraba la cama. Su corazón se llenó de esperanza.

			—¿Ya no estoy desterrada? ¿No tengo que irme a dormir a otra parte?

			—Cielos, no.

			No pudo evitarlo: lo abrazó. 

			—Lucien, te quiero tanto... Siento haber tomado esas hierbas. Y ojalá te hubiera dicho lo del bebé de Angelina.

			—Disculpa aceptada —bajó la cabeza y sus labios se encontraron. 

			Con un murmullo de aprobación, cambió de postura y deslizó las manos por su cintura. El fuego ardía a la espalda de Isobel y el cuerpo fornido de Lucien se hallaba ante ella. «Esto es la felicidad».

			—¿Isobel?

			—¿Umm?

			Se había puesto serio.

			—Me has enseñado muchas cosas. Hay que equilibrar la balanza: ahora me toca a mí disculparme —acarició su mejilla con ternura—. Cuando nos conocimos en la abadía, confieso que pensaba sobre todo en mi deber. Estaba decidido a cumplir los deseos de mi padre.

			—Querías honrar nuestro acuerdo de compromiso.

			—Sí. También pensaba en tus tierras, lo confieso —le lanzó una sonrisa y se apretó seductoramente contra ella—. Y en tu belleza, claro. Tu belleza fue un gran aliciente.

			Sus mejillas se sonrojaron. Miró su boca.

			—Umm, ya veo por qué te gustan tanto las disculpas. Es muy... interesante. Muy estimulante, de hecho.

			Los ojos de Lucien brillaron. Depositó un rápido beso en sus labios. Cuando Isobel trató de alargarlo, él se zafó.

			—Un momento, palomita, por favor. No he terminado. Cuando nos casamos, creía que el amor era una posesión.

			—Recuerdo que alguien me dijo que era una decisión.

			—Fui yo, ¿verdad? —sacudió la cabeza—. Ojalá fuera tan sencillo. Esta noche me has abierto los ojos y me he visto a mí mismo bajo una nueva luz, como un hombre al que solo interesan las tierras o las posesiones. Nunca me había mirado desde el punto de vista de una mujer, y ha sido muy chocante. No me ha gustado mucho lo que he visto. Isobel, nunca seré el caballero galante con el que soñabas. Bernez y sus canciones nunca me conmoverán, pero créeme cuando te digo que te amo. Puede que seas mi segunda esposa, pero en mi corazón eres la primera. No me basta con poseer tu cuerpo. Necesito tu amor.

			—Lo tienes, Lucien. Te quiero.

			—Y yo a ti, palomita. Y no es una decisión. Al parecer, no puedo evitarlo —le lanzó una sonrisa de soslayo y se encogió de hombros—. Te quiero.

			Se inclinó para besarla y comenzó a llevarla hacia la cama. Esta vez, no se apartó cuando Isobel le rodeó el cuello con los brazos e intentó alargar el beso. Le quitó los alfileres del pelo, y su velo cayó suavemente. La tumbó después sobre la colcha azul, la besó y acarició su cara, su cuello, sus pechos. Cuando comenzó a subirle el bajo del vestido, la neblina del deseo comenzó a enturbiar la mente de Isobel.

			El último pensamiento coherente que tuvo fue que, si así era como se disculpaba Lucien, iba a tener que inventar nuevas formas de enfadarle. No quería discusiones, pero adoraba sus disculpas...

		

	


    
      Table of Content
    

    
      Portadilla
    

    
      Créditos
    

    
      Nota de los editores
    

    
      Nota de la autora
    

    
      Dedicatoria
    

    
      Uno
    

    
      Dos
    

    
      Tres
    

    
      Cuatro
    

    
      Cinco
    

    
      Seis
    

    
      Siete
    

    
      Ocho
    

    
      Nueve
    

    
      Diez
    

    
      Once
    

    
      Doce
    

    
      Trece
    

    
      Catorce
    

    
      Quince
    

    
      Dieciséis
    

    
      Diecisiete
    

    
      Dieciocho
    

    
      Publicidad
    

  OEBPS/images/cover.jpeg
WINEND
N )

’ CAROLT :
El wballerr





OEBPS/images/00002.jpeg
CAROL TOWNEND
el aballesr soadr

QHAanqum‘





